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	Título Original: The Laird (2014) 

	Serie: 3° Corazones cautivos

	Editorial: Sourcebooks Casablanca

	Género: Histórico 

	Protagonistas: Brenna MacLogan Brodie y Michael Brodie

	Argumento:

	Dejó a su esposa para ir a la guerra...

	Después de años de ser soldado, Michael Brodie regresa a su propiedad en las Highland y descubre que la novia que dejó se ha convertido en una extraña. Brenna es autosuficiente, competente, segura de sí misma y está furiosa por la prolongada ausencia de Michael.

	Ahora su batalla más importante será por su corazón.

	Brenna está herida, desconcertada y cansada de luchar por el respeto de quienes la rodean. Michael la dejó cuando más lo necesitaba y luego se mantuvo alejado incluso después de que terminó la guerra. Sin embargo, el joven que la abandonó ha vuelto a casa como un marido más sabio, paciente y honorable. Pero si le confía a Michael las verdades que ha estado guardando, tendrá que elegir entre su esposa y todo lo que ama.

	Uno

	—Elspeth, creo que ha venido un vikingo.

	Ante la perpleja observación de Brenna, su doncella dejó a un lado el bastidor de bordado que servía de pretexto para disfrutar del sol de verano escocés, se levantó del banco de piedra y se unió a Brenna en los parapetos.

	—Si los vikingos van a arruinar tu té de la tarde, será mejor que lleguen uno a la vez — dijo Elspeth, mirando hacia la puerta principal del castillo. —Aunque ese es uno grande, incluso para un vikingo.

	La puerta no había sido atendida durante al menos dos siglos y, sin embargo, un instinto hizo que Brenna deseara haber dado la orden de bajar el rastrillo antes de que el jinete solitario hubiera cruzado hacia la fortaleza adoquinada.

	—Precioso caballo —comentó Elspeth.

	La bestia era una yegua enorme y elegante, aunque su pelaje estaba enmarañado de sudor y polvo. Desde su posición ventajosa en lo alto de las murallas del castillo Brodie, todo lo que Brenna podía decir sobre el jinete era que era grande, de hombros anchos y rubio. 

	—Nuestro visitante está solo, probablemente lejos de casa, hambriento y cansado. Si vamos a ofrecerle hospitalidad, será mejor que informe a la cocina.

	La hospitalidad de las Highlands se había vuelto hecha jirones y raída en algunos lugares, pero no en Castle Brodie, y no lo haría, mientras Brenna estuviera al mando del lugar.

	—Parece familiar —dijo Elspeth cuando el jinete se bajó de su bestia.

	—¿El caballo?

	No, Elspeth no se refería al caballo, porque ahora que el jinete caminaba con su montura hacia el mozo que se acercaba desde los establos, Brenna tenía la misma sensación de familiaridad molesta. Ella conocía ese paso suelto, conocía esa manera exacta de acariciar el cuello de un caballo, sconocía...

	El presentimiento le subió por los brazos a Brenna, un instante antes de que el reconocimiento aterrizara en un frío montón en su vientre.

	—Michael ha vuelto a casa. 

	Nueve años de espera y preocupación mientras el corso habia causado estragos en el continente, de no saber qué desear.

	Su maldito marido ni siquiera había tenido la cortesía de advertirle de su regreso.

	Elspeth miró por encima de las almenas de piedra con expresión dudosa. 

	—Si ese es el laird, será mejor que vayas a darle la bienvenida, aunque no veo mucho en el camino del equipaje. Quizás, si tienes suerte, pronto estará jugando en algún nuevo campo de batalla.

	—Qué vergüenza, Elspeth Fraser.

	Una mujer no debe hablar así de su laird, y una esposa no debe pensar así de su marido. Brenna atravesó el castillo y salió al patio, la rabia y la gratitud la aceleraban.

	Había tenido inviernos interminables en las Highlands para ensayar el discurso que Michael merecía, años para practicar la digna reserva que exhibiría ante él si alguna vez recordaba que tenía un hogar. Por desgracia para ella, los adoquines estaban mojados por un fregado reciente, por lo que su digna reserva se detuvo más o menos ante su marido.

	Manos fuertes la estabilizaron mientras miraba hacia arriba, y un poco más, hacia los ojos verdes tan familiares como desconocidos.

	—Has vuelto a casa —No es en absoluto lo que ella quiso decir.

	—Eso he hecho. Si fuera tan amable, señora, como para permitirle a la dama de... ¿Brenna?

	Las manos de él se apartaron y Brenna dio un paso atrás, envolviéndose con su chal de tartán más apretado.

	—Bienvenido a Castle Brodie Michael —Como alguien debería decir las palabras, agregó: —Bienvenido a casa.

	—Solías ser gordita —Levantó esta acusación como si le molestara que alguien se hubiera ido con esa chica gordita.

	—Solías ser delgado —Ahora tenía todo el músculo. Se había ido como un tipo alto y desgarbado, y regresó no simplemente como un hombre, sino como un guerrero. —¿Quizás tienes hambre?

	No sabía qué hacer con un marido, mucho menos con ese marido, que se parecía tan poco al joven con el que se había casado, pero Brenna sabía bien qué hacer con un hombre hambriento.

	—Yo estoy... —Su mirada viajó por el patio de la forma en que un artillero experto podría girar su mira hacia un objetivo en movimiento, haciendo un circuito de las paredes de granito que se elevaban unos diez metros en tres lados del patio. Su expresión sugería que se estaba asegurando de que el castillo, al menos, hubiera permanecido donde lo había dejado. —Estoy hambriento.

	—Ven entonces. 

	Brenna se volvió y se dirigió a la entrada del salón principal, pero Michael permaneció en el medio del patio, todavía mirando a su alrededor. Los geranios en macetas estaban alborotados, las rosas rosadas trepaban por los enrejados debajo de las ventanas del primer piso y las jardineras contenían todo tipo de flores.

	—Has plantado flores.

	Otra acusación cercana, porque hacia nueve años, las únicas flores en la torre del homenaje eran arbustos de brezos que brotaban en rincones protegidos.

	Brenna volvió al lado de su marido, tratando de ver el patio desde su perspectiva. 

	—Uno debe ocuparse de alguna manera mientras espera que un esposo regrese a casa, o lo maten.

	Necesitaba saber que durante nueve años, a pesar de la ira, el desconcierto e incluso el período ocasional de lucha por la indiferencia hacia él y su destino, Brenna se había ido a la cama todas las noches rezando para que la muerte no pusiera fin a sus viajes.

	—Uno debe, de hecho, ocuparse —Le ofreció su brazo, lo que subrayó cuánto tiempo habían estado separados y qué tan lejos había vagado.

	Los hombres del castillo y sus inquilinos sabían que no debían hacer ruido en lo que a Brenna MacLogan Brodie se refería. No le sostenian la silla, no la ayudaban a entrar y salir de los coches, ni a subir y bajar de su caballo.

	Y, sin embargo, Michael se quedó allí, con un brazo musculoso alado hacia ella, mientras el aroma de los adoquines resbaladizos, las rosas en flor y una bocanada de vetiver llenaba el aire.

	—Brenna Maureen, cada flecha y ventana de ese castillo está ocupada por un sirviente o pariente que observa nuestra reunión. Me gustaría entrar a mi casa del brazo de mi esposa. ¿Me permitirás esa cortesía?

	Había estado entre los ingleses, los ingleses militares, lo que podría explicar ese alboroto por las apariencias, pero no había perdido su sentido común escocés.

	Michael le había pedido que lo acomodara. Brenna envolvió una mano alrededor de su grueso antebrazo y le permitió escoltarla hasta el castillo.

	 

	 

	Podría acostarse con su esposa. El alivio que Michael Brodie sintió ante ese sentimiento eclipsó el alivio de volver a escuchar los idiomas de su infancia, el gaélico y el escocés, ambos cada vez más comunes a medida que viajaba más al norte.

	Saber que podía sentir deseo por su esposa superó el alivio que sintió al ver el castillo en buen estado, e incluso eclipsó su alivio de que la mujer no se entregara a una fuerte histeria al verlo.

	Porque la esposa que había dejado había sido más niña que mujer, la antítesis de esa diosa celta pelirroja envuelta en el tartán de caza del clan y con tanta dignidad herida.

	Llegaron a los escalones que conducían a la gran puerta de madera de la entrada del castillo. 

	—Te escribí.

	Brenna no volvió la cabeza. 

	—Quizás sus cartas se extraviaron.

	Qué graciosa indiferencia. Era capaz de acostarse con su esposa, cualquier joven con sangre roja en las venas desearía a la mujer que estaba al lado de Michael, pero claramente, la habilidad no garantizaba que tuviera la oportunidad.

	—Quiero decir, te escribí desde Edimburgo para hacerte saber que regresaba a casa.

	—Edimburgo es preciosa en verano.

	Toda Escocia era hermosa en verano, y para un hombre que se había quemado la espalda bajo el sol andaluz, hermosa también en el invierno más profundo. 

	—Estaba en Francia, Brenna. El puesto del Rey no frecuentaba Toulouse.

	Fuera de la puerta, se detuvo y estudió la placa de hierro enrollada alrededor de la antigua cerradura.

	—Escuchamos que habías desertado, luego supimos que habías muerto. Algunos de los compañeros de su regimiento hicieron visitas aquí, y no se puede confiar en los chismes del ejército. Luego, un oficial vino trotando por el carril un mes después de la victoria, esperando visitarlo.

	De pie frente a esa puerta antigua e impenetrable, Michael aceptó que su decisión de servir al rey y al país había dejado heridos en casa y en el continente.

	Y, sin embargo, disculparse ahora solo empeoraría las cosas.

	—Si hubieras visto la retirada a La Coruña, Brenna, si hubieras visto siquiera una batalla… —Porque las mujeres lo vieron todo, junto con sus maridos e hijos. Inmediatamente detrás de los soldados venía un ejército de dependientes más pequeño y mucho más vulnerable, sufriendo y muriendo en compañía de sus hombres.

	—Te rogué que me llevaras contigo —Abrió la puerta de un tirón, pero dio un paso atrás para que Michael pudiera entrar antes que ella en el castillo.

	Ella había suplicado y llorado durante la mitad de su noche de bodas, sonando no tanto a una novia angustiada como a un niño inconsolable, y como él era solo cinco años mayor que ella, se había escapado por la mañana mientras ella dormía. Las lágrimas aún surcaban sus pálidas mejillas.

	Buscó palabras honestas que no la hirieran más.

	—Recé por tu bienestar todas las noches. La idea de que estuvieras aquí, sana y salva, me consoló.

	Cogió una rosa espinosa de un enrejado junto a la puerta y le pasó la flor.

	—¿Quién o qué se suponía que iba a consolarme, Michael Brodie? ¿Cuando me dijeron que te habías pasado al enemigo? ¿Cuándo me dijeron que estabas muerto? ¿Cuándo te imaginaba capturado por los franceses, o peor?

	Se pararon en los escalones del castillo, cada una de sus palabras al alcance de cualquiera en el gran salón o acechando en las ventanas cercanas. En lugar de preocuparse por la posibilidad de que su esposa le hubiera sido infiel, sus preguntas fueron formuladas en tono retórico, Michael se acercó.

	—Su esposo ha vuelto a casa y será un placer para él hacer de su comodidad su mayor preocupación.

	Incluso intentó sonreír, dejándole ver que el marido y la mujer podrían tener que arreglar algo, pero el hombre y la mujer podrían lidiar bien y muy pronto.

	Parecía desconcertada o irritable. No podía leer a su propia esposa con la suficiente precisión para distinguir entre los dos.

	—¿Tienes equipaje, esposo?

	Sí, lo hacia. Le hizo un gesto para que se adelantara al pasillo. 

	—Lo último que supe es que el carruaje me estaba siguiendo, pero no tengo muchos bienes terrenales.

	—Haré que pongan tus cosas en el dormitorio azul.

	Cuando ella se hubiera ido a las entrañas del castillo, Michael la agarró por la muñeca y la mantuvo a su lado. Ella permaneció mirando a medio distancia de él, una pose ambigua, sin resistirse, y tampoco bebiendo exactamente a la vista de su marido perdido hacía mucho tiempo.

	—¿Qué es diferente? —Estudió el gran salón que había dejado de ver en detalle para su tercer cumpleaños. —Algo es diferente. Este lugar solía ser... oscuro. Como una gran cueva de hielo.

	Y lleno de ratones y telarañas.

	Ella retiró su mano de la de él.

	—Nada es diferente. Hice que los hombres agrandaran las ventanas, blanquearan las paredes y pulieran los pisos. La habitación quería luz, teníamos un poco de dinero en ese momento y los compañeros necesitaban algo que hacer.

	—Pones un balcón sobre la chimenea —También había limpiado el lugar desde el suelo de mármol blanco y negro hasta las vigas transversales ennegrecidas, liberándolo de literalmente siglos de suciedad.

	—Los techos son tan altos que perdemos todo el calor. Cuando mantenemos el fuego encendido, el balcón de lectura es más cálido que el pasillo de abajo.

	Había tomado un salón medieval y lo había domesticado sin arruinar su naturaleza esencial, lo había hecho cómodo. ¿O reconfortante? Ramos de rosas rosadas adornaban cuatro de los profundos alféizares de las ventanas, y cada silla y sofá lucía un plaid Brodie doblado sobre el respaldo. No el plaid de caza más oscuro y complicado que usaba Brenna, sino el alegre rojo, negro y amarillo que usaba todos los días.

	—Me gusta mucho, Brenna. El salón es acogedor —Incluso si la dama no lo era.

	Ella estudió las grandes vigas a seis metros de altura, o tal vez suplicó al cielo que la ayudara, mientras Michael captaba un atisbo de sonrisa ante su cumplido.

	Que hubiera hecho sonreír a su esposa debía considerarse un progreso, por minúsculo que sea.

	Entonces su sonrisa murió. 

	—Angus, buen día.

	Michael siguió su línea de visión hasta un tipo robusto con falda escocesa que estaba de pie en la entrada del pasillo en sombras que conducía a las cocinas. Incluso a la luz oscura, Michael reconoció a un tío que había sido en parte hermano mayor y en parte padre, cuya vista ahora era muy querida.

	—¡Nunca digas que los chismes del pueblo fueron verdad por una vez! Nuestro Michael ha vuelto a casa por fin —Angus cruzó apresuradamente el gran salón, su falda escocesa aleteando contra sus rodillas. —¡Bienvenido, muchacho! Bienvenidos por fin, y gracias a Dios que estás sano y en una gran pieza, ¿no es así ahora? 

	Siguió un abrazo con resonantes golpes en la espalda y, en el saludo de su tío, Michael encontró el entusiasmo que esperaba de su esposa.

	De cualquiera.

	—Seguramente la ocasión requiere un trago —dijo Angus. 

	Su cabello ahora era completamente blanco, aunque era menos de veinte años mayor que Michael. No era tan alto como Michael, pero su complexión era musculosa y se veía en muy buena salud.

	—El hombre necesita comer antes de que lo emborraches —intervino Brenna. 

	Se paró a unos metros de distancia, directamente debajo de claymores cruzados que relucían con el mismo brillo que el resto del pasillo.

	—Podemos llevar una bandeja en la biblioteca, mujer —respondió Angus. —Cuando un hombre no ha visto a su sobrino durante casi diez años, el momento requiere whisky y ninguno de sus quisquillosos bollos, ¿no?

	Brenna movió la cola de su plaid sobre su hombro, un gesto tan casual como un dragón francés balanceándose en la silla.

	—Le daré a mi esposo una comida adecuada en una mesa adecuada, Angus Brodie, y su pequeño trago esperará su turno.

	Angus amplió su postura, con los puños en las caderas, lo que sugiere que no todos los campos de batalla se encuentran en el continente.

	—Tío, Brenna tiene derecho a hacerlo. No he comido desde esta mañana. Un vaso de buen alcohol y estaría deshonrando mi herencia. Primero la comida y luego encontraremos un poco de whisky.

	Brenna se alejó para meter el dedo en un cuenco de rosas de loza blanca, mientras Angus trataba a Michael con una mirada de disgusto y buen humor.

	—Tiene una buena cocina, nuestra Brenna. Hazle justicia y encuéntrame en la oficina cuando hayas comido hasta hartarse. Me alegro de que hayas vuelto, muchacho.

	Se alejó, las borlas de su esporran rebotando contra sus gruesos muslos, mientras Brenna se sacudía las gotas de agua de la punta de su dedo.

	—¿Mi tío a menudo cruza espadas contigo?

	Se limpió el dedo en el plaid. 

	—No lo hace, ahora no. Me deja el castillo. Estoy segura de que tu llegada es lo único que lo tentó más allá de la puerta. ¿De qué tienes hambre?

	Tenía hambre de sus sonrisas. Un soldado que regresaba de la guerra tenía derecho a tener hambre de las sonrisas de su esposa.

	—Cualquier cosa servirá, aunque anhelo un bollo decente. Los ingleses no los entienden bien, ya sabes, y escatiman en la mantequilla y deben untarlo todo con sus infernales mermeladas, cuando lo que se busca es miel de brezo.

	Comparada con la pequeña curva de sus labios que había visto antes, esta sonrisa era fascinante. Brenna se había convertido en una mujer encantadora, pero cuando dirigió esa sonrisa a Michael, él tuvo el primer indicio de que ella también podría ser una mujer adorable. Su sonrisa era cálida y bienvenida, tal vez incluso un toque de aprobación.

	—Acaba de salir del horno un lote de bollos, Michael Brodie. Si nos damos prisa, puede obtener su parte antes de que los primos vengan a atacar.

	La siguió a las profundidades de la casa, observando cómo se movían las faldas y entreteniendo pensamientos traviesos y maritales.

	Hasta que recordó que la habitación azul donde Brenna enviaba su equipaje era una habitación de invitados, al otro lado de un pasillo frío y con corrientes de aire y varias puertas más abajo de los apartamentos del laird.

	 

	 

	Él era Michael, y no lo era, ese vikingo que venía llamando. Sus modales en la mesa seguían siendo fastidiosos, algunos podrían decir elegantes, sin ser picantes, sus ojos eran del mismo tono de verde y todavía tenía un ligero aroma a vetiver... Y sin embargo, no era el hombre con el que se había casado.

	Brenna le untó con mantequilla otro bollo, el tercero, y lo puso en su plato. 

	—He intentado sin éxito odiarte, ¿sabes?

	Hizo una pausa, un bocado de urogallo asado clavado en su tenedor. 

	—¿A qué atribuyes tu fracaso?

	Bien por él, no regañarla por sacar el tema cuando había estado en casa menos de una hora. 

	—Me gustabas —No había tenido la intención de sonar tan melancólica.

	Su sonrisa era la misma que en sus muchos recuerdos de ella, inclinándose primero hacia el lado derecho de su boca y revelando un hoyuelo en su mejilla derecha. 

	—Uno espera que se haya casado con un tipo que le agradó.

	Se habría casado con casi cualquiera que se hubiera ofrecido. 

	—Solías burlarte de mí, pero nunca eras malo al respecto.

	También había mantenido sus manos para sí mismo, manos que no tenían las uñas sucias, sin importar cuán hambriento hubiera estado cuando llegaba a la mesa.

	El le ofreció el bollo que ella acababa de untar con mantequilla. 

	—Me ha estado viendo comer durante casi media hora, mi lady, y la comida es ambrosial. Por favor, coma al menos un mordisco.

	Brenna aceptó el bollo, cortó un bocado con los dedos y volvió a dejar el resto en su plato. Antes de darle un mordisco, trató de dirigir la discusión en la dirección que necesitaba. 

	—Me preguntaba si lamentabas nuestro matrimonio.

	—Nunca.

	Se metió el bocado de dulce en la boca, sobre todo para darse tiempo de digerir su respuesta, porque había sido tan rápida y segura como el disparo de una ballesta. 

	—Entonces, ¿por qué me dejaste una doncella, Michael?

	—Así que no te dejaría una madre —Habló con suavidad y le tendió otro bocado de bollo, sus dedos relucían con mantequilla y miel.

	Sus ojos verdes solían estar llenos de risa y confianza, y ahora tenían sombras. No estaba mintiendo, pero tampoco estaba siendo completamente honesto. Brenna le quitó la comida de la mano y se dio cuenta de que ella también tenía hambre y que aún faltaban unas horas para la cena.

	—Comemos tarde en esta época del año. Los días son tan largos y las noches tan cortas.

	Volvió a limpiar su plato, sugiriendo que era prudente además de hambriento. 

	—¿Tengo tiempo para bañarme antes de la comida?

	—Tú lo tienes —Brenna despachó su bocado de bollo, se lamió los dedos y sorprendió a su marido mirándola. —Te ordenaré un baño.

	Echó la silla hacia atrás y Michael se puso de pie con una velocidad asombrosa.

	—No es necesario que observes las cortesías del salón conmigo, Michael. He estado prescindiendo de alguien que sostenga mi silla durante años —Ella se alejó, no se apresuró.

	—Cuando me recuerdas eso, no lo dices como un regaño, pero escuché que fue así. ¿Ayudarás en mi baño? Uno anticipa que una esposa podría realizar ese servicio para su esposo.

	Le estaba recordando que su separación tampoco había sido del todo fácil para él, maldita sea.

	—No estoy regañando. Estoy... —Estaba hambrienta y cansada, y no un poco resentida con su esposo ahora que había regresado, aunque también había resentido su ausencia. Parte de ella quería ayudar en ese baño, tocarlo y asegurarse de que fuera real. Otra parte de ella casi lo odiaba.

	Casi.

	—No me desperté esta mañana pensando que mi esposo podría volver a casa hoy. Dejé el hábito de desear eso, y ahora estás aquí, ¿y qué puedo hacer contigo?

	¿Qué hacer con nosotros?

	De alguna manera entendida solo por los soldados que habían visto años de muerte, ¿casi la odiaba a ella y a todos los que habían pasado esos mismos años en paz?

	Él deslizó su silla de regreso a su lugar en la mesa. 

	—Hablaremos sobre lo que se debe hacer, pero primero lavaré el polvo de la carretera de mi cadáver, me echaré una bebida con Angus y luego daré una vuelta por el castillo. Mi agradecimiento por la comida. Es lo mejor que he tenido desde que me fui de casa.

	Parecía sincero, pero ése era el problema con los hombres: podían parecer sinceros fácilmente. O tal vez, y eso era un viejo acertijo, el problema era el discernimiento de Brenna.

	Se fue a las cocinas, tanto para transmitir los cumplidos del laird como para preparar su baño. Dadas las circunstancias, Angus podría haber ayudado al baño de su sobrino, pero Brenna no podía soportar esa idea.

	Angus ni siquiera había usado la puerta principal para entrar al castillo, sino que había entrado por las cocinas, como si todavía viviera ahí o tal vez estuviera anticipando vivir ahí de nuevo.

	Lo que podría hacer, sobre el cadáver de Brenna.

	Brenna era la esposa de Michael y Michael le había pedido que lo ayudara a bañarse. Estaba preparada para afrontar ese desafío hasta que encontró la bañera, no en el dormitorio azul, sino en el mismo dormitorio del laird.

	La presunción de ello, que él anularía sus órdenes, añadió más que una pizca de rabia a su casi odio.

	—Tú también has cambiado las cosas aquí —dijo Michael mientras las criadas arrojaban el último agua en la bañera, mientras miraban al laird pródigo. —A mi esposa le gusta nuestra casa luminosa y alegre. Esto es una suerte, porque a mi también.

	¿Esperaba un matrimonio ligero y alegre? ¿Con ella?

	—Deme sus botas, señor. El mayor de Hugh hace un trabajo maravilloso con ellos. ¿Tienes un kit de afeitado que pueda buscar de entre tus cosas?

	Se instaló en la mecedora donde Brenna prefería bordar al final del día. La silla era vieja y bastante pesada, como muchas cosas del castillo, pero crujió bajo el peso de Michael.

	—Me afeité esta mañana. ¿Todavía tengo una falda escocesa en algún lugar de las instalaciones? Tengo una falda de vestir entre mis cosas. Asumo que la usaré mañana cuando revisemos el personal.

	Una bota polvorienta se desprendió, revelando una pantorrilla musculosa envuelta en medias y un gran pie derecho.

	Brenna fingió probar la temperatura del agua, que estaba maravillosamente caliente. 

	—¿No has desarrollado un gusto por el atuendo sureño?

	—He tenido una barriga llena de todo el sur. Extrañé mi hogar, lo extrañé terriblemente —Se quitó la segunda bota y se las tendió.

	No la había echado mucho de menos, y aunque eso debería ser un alivio, también le dolía. Extremadamente.

	Brenna tomó sus botas y encontró al pequeño Lachlan esperándolos afuera de la puerta, lo que le negó la excusa de llevarse las botas hasta la cocina.

	—Gracias, Lachlan, y recuerda que haces un buen trabajo. Tráeme una de las faldas escocesas de trabajo de tu papá y una camisa limpia de la lavandería, y déjalas en la sala de estar antes de empezar con las botas.

	El chico salió corriendo, su sonrisa reveló que le faltaban dos dientes delanteros. Detrás de ella, Brenna escuchó a su esposo levantarse de la mecedora.

	—Te alegrará saber que eres una baronesa —dijo, desabotonándose el chaleco. —O lo serás en breve. Esperaba escapar con un mero título de caballero o baronet, pero el Regente se pone sentimental con sus soldados.

	—¿Soy baronesa? —Si le hubiera dicho que estaba embarazada, no podría haberse sorprendido más. —¿Te van a dar un título?

	Colocó el chaleco sobre los hombros de la mecedora, donde parecía extraño y agradablemente apropiado. 

	—Cuando se enteró de que me había pasado al enemigo, de hecho estaba en los asuntos del Rey, o al menos eso diría mi oficial superior. ¿Me ayudarías con este nudo?

	Brenna cruzó la habitación y se paró frente a él mientras levantaba la barbilla. 

	—Dirigir los asuntos del Rey en Toulouse no podría haber sido muy seguro, Michael Brodie —Ella aflojó el nudo, que de hecho él había convertido en algo completamente pasado de moda.

	Al contemplar la amplitud de sus hombros, a Brenna se le recordó abruptamente que además de ser su marido errante, ¡y ahora un par del reino!, Michael Brodie era el hombre sonriente, bromista y decente que se había casado con ella cuando él podría haber repudiado el trato que sus padres habían hecho años atrás.

	¿Cuántas veces había engañado a la muerte en los últimos nueve años?

	Una extraña sensación asaltó sus rodillas mientras estudiaba su garganta. 

	—No me hubiera gustado encontrarme viuda tuya.

	Cualesquiera que fueran las emociones con las que estaba luchando, ira, resentimiento, desconcierto, alivio, cualquiera de ellas era una ganga mejor que la pena.

	Sus brazos cuando la rodearon fueron tentativos, pero sorprendentemente bienvenidos. 

	—Uno se alegra al escuchar esto.

	—Suenas inglés —dijo ella, retrocediendo pero sonriendo para poder insultarlo. —Te vistes como ingles.

	—Y, sin embargo, los ingleses apenas podían entenderme al principio —Le pasó su corbata arrugada, que ella colgó sobre su chaleco. —No te agrada ser baronesa.

	La voluminosa camisa de lino que desabotonó probablemente costó lo suficiente para alimentar a un granjero y a su familia durante meses y, sin embargo, Michael esperaba que ella estuviera complacida con este asunto del título.

	—Un título es otra sorpresa, y no me gustan las sorpresas. ¿Tiene la ambición de unirse a la delegación escocesa? 

	—No, yo no. Esos pobres bastardos deben andar por Londres durante gran parte del año, fingiendo que tienen alguna influencia con un grupo de lores que nunca han cavado una patata o bebido whisky decente en sus gordas y mimadas vidas. No más francés para mí, no más inglés, y tampoco estoy del todo interesado en los irlandeses o los alemanes en este momento.

	La camisa se le quitó por la cabeza, lo que requirió que Brenna probara el agua nuevamente. No se había enfriado en lo más mínimo. 

	—Su madre era irlandesa, señor, e hija de un conde irlandés. Una verdadera dama.

	Y sus hermanas habían sido enviadas a Irlanda poco después de que él dejara el castillo.

	—Como Wellington es irlandés —dijo, arrojándole su camisa, —aunque Su Excelencia desdeña mencionarlo. Fue la amistad de la duquesa con mamá lo que me llamó la atención de Wellington.

	Brenna dobló la camisa, una extravagancia de tela pálida, costuras meticulosas y puntadas diminutas, una camisa que podría haberle hecho si se hubiera quedado en casa. Una camisa que podría haber muerto vistiendo.

	Esa peculiar conversación doméstica, yuxtapuesta con cada vez más muestras de la piel desnuda de Michael, hizo que la ansiedad se convirtiera en pánico en el estómago de Brenna.

	—¿Estás acostumbrado a que las mujeres te ayuden en tu baño? 

	Porque seguramente ella no estaba acostumbrada a ese desvestido casual que él logró demasiado rápido. Tal vez un soldado aprendió esta falta de modestia, junto con cómo marchar y disparar. El pecho y los hombros de Michael se ondularon con músculos, sus brazos estaban atados con ellos y su vientre... Ella colocó la camisa con mucho cuidado sobre el respaldo de la silla.

	Michael hizo una pausa, con las manos en las caídas. 

	—No estoy acostumbrado a que nadie me ayude con un baño. Durante meses, los únicos lugares en los que podía bañarme eran estanques y arroyos, y hacerlo era arriesgarme a perder mi ropa, si no mi libertad o mi vida —Él desabrochó un par de botones a cada lado de sus pantalones y le lanzó una mirada de desconcierto. —¿Eres tímida, Brenna Maureen?

	Se había vuelto un poco escocés con ella. ¿Eres tímida?

	Mientras ella se había puesto un poco roja en las mejillas. 

	—He visto muchos hombres desnudos, más de los que jamás había deseado.

	No debería haber dicho eso, y no porque despertó el interés de su marido.

	—Oh, ¿lo tienes ahora? —Merodeó por la habitación. —Entonces, si dejo caer estos pantalones, ¿no te sentirás dividida entre el impulso de mirar descaradamente las joyas familiares perdidas hace mucho tiempo y la inclinación de huir del castillo en un susto de doncella?

	En la habitación contigua, alguien abrió la puerta y, un momento después, la cerró.

	—Ese será Lachlan con tu ropa limpia.

	Brenna podría haber pasado a la zaga de su marido, pero él se quedó allí, desnudo hasta la cintura, su tono no del todo burlón y la boca no del todo sonriendo. 

	—¿Brenna Maureen?

	Siempre le había gustado la forma en que él decía su nombre, musicalmente, como una expresión cariñosa. Ahora era un momento inconveniente para recordar tal cosa.

	Y sin embargo, a pesar de lo enojada que estaba con Michael, no quería lastimarlo de manera evitable, ni siquiera por el bien de su orgullo.

	—Veo a mis primos y a los compañeros del pueblo bañándose en el lago todo el tiempo. Saben muy bien cuando Elspeth y yo estamos en los parapetos o en el solar, y esos hombres no tienen pudor. Elspeth los encuentra muy entretenidos. Le gusta el papá de Lachlan, aunque dudo que él sea consciente de sus sentimientos.

	Michael la miró. 

	—¿Qué piensa la madre de Lachlan de una devoción por la limpieza que requiere pavonearse y manosear por completo ante las mujeres decentes?

	—Annie se ha ido hace cinco años, Michael. —Brenna se fue al armario, donde guardaba los jabones y las franelas. Rebuscó más de lo necesario, intentando localizar su equilibrio emocional y fracasando.

	—¿Te importaría traer mi ropa limpia? —Preguntó Michael. —Tendrás que hacerme una lista de quién nos dejó, quién nació o se casó. Debo saber estas cosas antes de comenzar con mis visitas a los inquilinos.

	No sonaba resignado ni resentido, pero quizás resuelto. Brenna salió de la habitación, comenzando esa lista en su cabeza, porque muchas familias se habían ido al Nuevo Mundo, y en nueve años, cualquier asiento familiar vería su parte de muertes, también algunos nacimientos. Cuando regresó al dormitorio, Michael estaba acomodado en la bañera y se enjabonaba el pecho afanosamente.

	Lo cual fue una bondad de su parte, realmente lo fue.

	 

	 


 

	Dos

	Si Brenna se había descarriado durante los años de ausencia de Michael, no lo había hecho muy lejos ni muy a menudo. A juzgar por su excesiva modestia, la había hecho retozar en la oscuridad de la noche bajo varias mantas y sin una sola vela encendida.

	Lo que en un sentido era una lástima, se rumoreaba que las vírgenes y sus equivalentes cercanos eran una gran cantidad de trabajo, y, en otro, era un dulce, dulce alivio.

	—Creo que después de todo me afeitaré —dijo Michael cuando se volvió más limpio de lo que había estado en días. —¿Quizás recuperarías mi equipo?

	Su esposa salió de la habitación como si un escuadrón de dragones galopara hacia ella, lo que le dio tiempo a Michael para salir de la bañera, secarse con una toalla y ponerse un alfiler en el sencillo y oscuro kilt de trabajo. La única ayuda que le había pedido a su esposa era que se enjuagara el cabello cuando había usado sus jabones, e incluso eso le había provocado rubor.

	Y silencio. Brenna había sido una chica tranquila; ella era una mujer silenciosa.

	—Gracias —dijo Michael, tomando su equipo y moviéndose hacia la ventana. 

	Castle Brodie era en verdad una mansión isabelina con una torre de piedra anclada en su ala central, pero en deferencia a los inviernos de las Highlands, las paredes eran gruesas en todas partes.

	Michael desenrolló unas tijeras de aseo, una navaja de afeitar, un peine, una piedra de afilar y una brocha de afeitar, la última de las cuales agitó en la bañera y enjabonó con el jabón de Brenna.

	—¿Huelo el jabón con brezo y qué más? —preguntó, porque una pequeña charla parecía la empresa más segura con una esposa que tenía motivos suficientes para odiarlo.

	—Lavanda, un poco de romero, una gota de vetiver. Utilizo lo que tengo a mano y lo que está de temporada. El aceite de rosas que guardo es para hacer regalos.

	Michael mojó la navaja y levantó la barbilla. 

	—¿A qué hora deberíamos reunir al personal del castillo mañana? Están impacientes por inspeccionarme, estoy seguro.

	En el espejo, vio que su esposa había dejado de ordenar en las cercanías de la bañera, o había dejado de fingir que ordenaba. Había tenido cuidado de no salpicar una sola gota en el suelo. En cambio, lo miró mientras se raspaba la barba de la garganta.

	—Lo sacaremos del camino temprano. Hay trabajo por hacer y el clima debería ser bueno.

	Temprano para los estándares del verano de las Tierras Altas no era un pensamiento optimista para un hombre que había viajado cientos de kilometros a caballo. 

	—Es temprano. ¿La vieja Maudie todavía nos cuida la casa?

	—Ella lo hace.

	—¿Y Dabnich se preocupa por los inquilinos y las granjas?

	La expresión de Brenna no reveló nada, lo que despertó la curiosidad de Michael.

	—Angus ha asumido esas responsabilidades. Los hijos de Dabnich se mudaron a Boston, y él y la mujer los siguieron.

	Michael consideró esto mientras se cuidaba el labio superior. —¿Te importaría si me dejara crecer la barba? —Odiaba las barbas. Picaban y hacian que comer fuera una empresa más exigente. Tampoco estaba demasiado interesado en conversar con su esposa.

	—Debes hacer lo que quieras.

	—¿Tienes tiempo de cortarme el pelo entonces?

	Debido a que estaba decidido a que ella no pasara todo su matrimonio frente a él, e incluso cuando era muy joven, Brenna no había soportado fácilmente el desorden.

	—Me gusta tu pelo.

	Se golpeó en la mandíbula. 

	—¿Te gusta mi cabello?

	Abrió el armario para guardar sus aromas y jabones. 

	—Sí. Ahora hay más rojo. Dos personas pelirrojas suelen tener hijos pelirrojos.

	Como ella podría volverse y ver su rostro en el espejo, Michael no sonrió, pero ella había recordado el color de su cabello cuando él se había ido hacía años, y contempló la procreación con él.

	Más progreso, pero como los malditos franceses, cedió terreno solo de mala gana.

	—¿Puedo tener esa camisa?

	Había doblado la camisa limpia al menos dos veces, pero se la tiró ahora. 

	—Ese podría ser un poco pequeño para ti. Hugh no es tan ancho de hombros.

	La baronesa de Michael no estaba ofreciendo un cumplido.

	Hugh no tenía acceso a los sastres de Londres, que se decía que eran los mejores del mundo. No obstante, la camisa estaba limpia y bien hecha. Michael dejó los dos botones superiores abiertos para adaptarse a un ajuste más ceñido.

	—Estoy seguro de que tengo una corbata limpia en algún lugar de mi bolso —Esta vez, en lugar de darle a su dama otra excusa para alejarse de su presencia, él mismo cruzó el pasillo y recuperó toda su bolsa de viaje.

	Mientras estaba de pie frente al espejo y se envolvía el cuello con el pañuelo, Michael vio a Brenna en el espejo, con los brazos cruzados y el chal a cuadros ceñido. 

	—¿Por qué frunce el ceño, esposa?

	Él deseaba que ella se opusiera a que él moviera sus efectos a lo que claramente era su dormitorio. Deseó que se uniera a la batalla, porque un altercado de cualquier tipo requería que dos partes se enfrentaran entre sí.

	—¿Quieres hablar del castillo descalzo?

	—La mitad de las mujeres de Edimburgo están descalzas mientras hablamos, los zapatos son demasiado preciosos para gastarlos en ropa de verano.

	Cuando esperaba que ella le informara que no era la esposa de un pescadero que vendía sus mercancías en los muelles de las tierras bajas, Brenna arrojó el agua de afeitar a la bañera, limpió la navaja de afeitar y tiró la toalla sobre la pila de franelas húmedas del suelo y comenzó a enrollar su equipo.

	—Habrías sido una excelente esposa de un oficial.

	Le pasó su equipo, las corbatas abrochadas en un pulcro lazo. 

	—Algunos dirán que soy la esposa de un oficial.

	Habría sido una excelente oficial. En lugar de exponerse a otro lanzamiento revelador de su daga uxorial, Michael se centró en apartar el pelo demasiado largo de la cara.

	—Angus te estará esperando —le recordó Brenna. —Cuidado que no te emborracha demasiado. El personal comenzó a inspeccionarlo en el momento en que entró en el patio. Tenías razón en eso.

	Dejó el kit de afeitado a un lado, decidido a obtener alguna concesión de ella. 

	—Si es así, dormiré aquí esta noche, Brenna Brodie. Somos marido y mujer, y un barón necesita un heredero.

	Arrugó la nariz, lo que la hacía parecer joven y no tan formidable. 

	—¿Algún barón en particular?

	Brenna se apartó tan ágilmente como si se hubieran cruzado espadas bajo sus pies verbales.

	—Somos el Barón y la Baronesa Strathdee —Le gustó cómo sonaba, incluso si su título no impresionó a su esposa.

	—Tenemos buena pesca en el Río Dee. Te veré en la cena.

	Dejó el campo para limpiar, ordenar, pulir u organizar algún rincón de la casa y, sin embargo, Michael no tuvo la sensación de que había inspirado a su esposa a un retiro. Un barón podía necesitar un heredero, pero un hombre casado con Brenna Brodie necesitaba la cooperación de su esposa si quería tener herederos.

	Con ese pensamiento abrumador, Michael se dirigió descalzo a los pisos inferiores, y un trago... o dos

	 

	 

	—Odio Escocia. Las montañas son grises y rudas, las carreteras están llenas de baches y todo el mundo habla de forma divertida.

	La niñera de Maeve podría haber estado sorda por todo el impacto que esa letanía tuvo en ella, por lo que Maeve recurrió a artillería más pesada.

	—Tengo que usar lo necesario.

	Prebish dejó de mirar boquiabierta por la ventana y dirigió una sonrisa a su cargo que no engañó a Maeve ni por un momento.

	—Usaste lo necesario en la última posada, y si estás a punto de decirme que estás muerta de hambre y te mueres de sed una vez más, sabes que la canasta está debajo del asiento.

	—No hay nada más que bollos en la canasta, y ya están rancios. El té del frasco también se ha enfriado y se ha vuelto desagradable —Como la vida de Maeve se hubiera vuelto fría y desagradable.

	—Mejor aprecia la buena comida mientras la tienes, niña. Los tiempos son difíciles y no todas las niñas son tan afortunadas como tú.

	Prebish era papista, lo que Maeve interpretó como que rezaba con frecuencia, se llamaba por su nombre de pila con muchos santos y no le importaba mucho cuando la gente moría. Cuando Maeve era una niña verdaderamente pequeña, había escuchado muchas buenas historias encaramadas en el amplio regazo de Prebish. Sobre la base de esa larga asociación, y una cierta sensación de opresión en el estómago, Maeve planteó una pregunta que la había estado atormentando desde que salieron de Irlanda.

	—Si soy tan afortunado, ¿por qué Bridget me envió muy, muy lejos?

	Una distancia tan aterradora también. Las carreteras escocesas no eran nada comparadas con el cabeceo del mar de Irlanda y los extraños idiomas que hablaba la gente en Belfast y Glasgow. En las ciudades portuarias, Prebish había tomado la mano de Maeve y Maeve no había protestado.

	—Tu hermana está esperando un hijo, joven Maeve, y tu hermano mayor es ahora un barón escocés. Él es el cabeza de familia y el tipo adecuado para cuidar de ti ahora que todas esas tonterías han terminado en el continente.

	Tonterías era lo que Prebish llamaba todo, desde un desacuerdo entre las sirvientas hasta la guerra, pasando por los razonables argumentos de Maeve en contra de que le trenzaran el pelo todos los días.

	—Dime de nuevo cómo es mi hermano.

	La sonrisa de Prebish cambió y se volvió nostálgica, ¿o triste?

	—Es un gran compañero, tu hermano Michael. Tan alto como Hamish Heckendorn, con ojos verdes y cabello rubio. Le gustaba reír cuando lo conocí y tus hermanas lo adoraban.

	—¿Todavía le gusta reír? —Porque, ¿qué importaba si un hombre era más alto que el herrero de Darrow si ese hombre estaba malhumorado y amargado todo el tiempo?

	—Ha estado mucho tiempo lejos en la guerra, Maeve. Eso puede quitarle la risa a un hombre, pero no hay nada como un niño para traerla de vuelta.

	¿Quién iba a traer de vuelta la risa de Maeve?

	Las montañas nunca cambiaron aquí. Tardaron todo el día en moverse, y las carreteras empeoraron cuanto más se alejaba el carruaje de la costa. En Aberdeen, Prebish había declarado que necesitaban un día para descansar, pero también recogieron equipaje, cuyo peso hizo que el viaje fuera aún más difícil.

	—¿Le agradaré a mi hermano?

	Prebish no estaba ignorando esa pregunta. Maeve pudo ver que su viejo rostro estaba arrugado por sus pensamientos. 

	—Él te amará, y tú lo amarás, porque eso es lo que hace la familia.

	Maeve buscó debajo del asiento la canasta de bollos, que no estaban rancios, y le dio un mordisco, esperando calmar su estómago. Prebish había dicho la verdad, las familias se amaban, incluso las familias que enviaban a su querida niña a tierras extrañas, frías y llenas de baches, pero Prebish tampoco había respondido a la pregunta que le había hecho Maeve.

	¿Le agradaría a Michael, una hermana que nunca había conocido?

	 

	 

	Brenna se había separado de su marido recién lavado en la primera oportunidad, necesitando actividad para evitar volar hacia él presa del pánico.

	Sin embargo, los herederos no eran un tema apropiado para la mesa, por lo que se había servido una comida deliciosa una hora antes de lo habitual.

	De los cuales, Brenna no había probado ni un bocado.

	—Angus dijo que ponia una buena mesa y él dijo la verdad —Michael le ofreció una sonrisa y puso una rebanada de queso en el extremo de un pequeño cuchillo con mango de hueso. 

	Brenna tomó el queso, sabiendo que no había cenado lo suficiente para sostener una liebre en verano.

	Ella ignoró el cumplido y la sonrisa, porque Angus ofrecer cumplidos era el equivalente local de los griegos llevar regalos.

	—Gracias —Mordisqueó el queso en lugar de especular sobre qué más había dicho Angus con un vaso o tres de whisky.

	—¿Angus suele cenar aquí?

	—Vive en la casa de la viuda y allí es bien cuidado. Este es nuestro propio queso, ya sabes. Me gusta particularmente bien.

	Por la expresión de Michael, la evasión de Brenna no había funcionado.

	Se cortó una gruesa rebanada de queso de un solo golpe limpio.

	—¿Por qué mi tío vive en la casa viuda cuando tenemos un castillo completo disponible para albergar a nuestra familia?

	—El castillo tiene corrientes de aire, polvo y sin muchas comodidades modernas, según Angus —Mientras que la casa viuda, construida por insistencia de la madre de Michael, era una joya arquitectónica llena de comodidades e innovaciones. —Tu padre le dio la tenencia de la casa viuda con el permiso de tu madre.

	Eso no estaba lejos de la verdad, si se podía confiar en las divagaciones semi-borrachas del difunto laird. Brenna había estado demasiado agradecida por la ausencia de Angus como para cuestionar la explicación.

	—Supongo que es lo menos que podemos hacer por Angus, tanto por la gestión del lugar como por él. ¿Tus primos se unirán a nosotros para comer?

	Cuando Brenna terminó su queso y lo regó con lo último de su vino, se le ocurrió que Michael estaba muy preocupado por volver a conectarse con su gente. Quería revisar a su personal a primera hora del día, había pedido una lista de los fallecidos antes de bañarse y ahora quería saber las idas y venidas de los primos de Brenna y sus familias.

	—Ven —dijo, levantándose. —Responderé a tus preguntas mientras caminamos.

	Debido a que había cambiado la cena y porque estaban en las Highlands, el sol aún no se había puesto. En pleno verano, el crepúsculo duraba horas, horas en las que se podía trabajar o se podía razonar con el marido.

	—¿A dónde me llevas, Brenna? —Estaba divertido, no por miedo a un secuestro.

	—Me pediste que enumerara para ti a todos los que dejaron sus propiedades en su ausencia. Empezaremos esa lista por la iglesia.

	La capilla del castillo había sido demolida en una antigua ola de celo reformista y las piedras se habían reutilizado para otras estructuras, por lo que Brenna condujo a su cónyuge a través de la puerta de entrada y por la colina boscosa hacia el pueblo.

	—Incluso los árboles son más altos —dijo Michael. —¿Todavía tenemos tanta carne de venado como queremos?

	—Lo hacemos, y gracias a Dios por ello. Venado y patatas, salmón cuando están corriendo, urogallo, cordero, avena la mayoría de los años, y cambiamos lana por mucho más. Soy celosa de mis huertos y el invernadero ofrece algunas delicias. Supongo que Angus habría hablado de los cultivos contigo.

	Eso fue lo más cerca que pudo llegar a preguntar Brenna acerca de la hora que Michael había pasado detrás de una puerta cerrada con su tío. Angus compartiría su versión de la historia de Brenna con Michael, y lo haría en el momento y lugar más probable para beneficiar a Angus y una carga para Brenna, o para destruirla.

	Michael tomó su mano. Simplemente deslizó sus dedos por los de ella y siguió caminando, mientras Brenna perdía la pista de cada pensamiento en su cabeza.

	—Angus se quejó, por supuesto —dijo Michael. —Con alegría, porque los escoceses siempre nos quejamos con alegría, pero él hizo saber que estoy muy en deuda con él por improvisar diez años más de solvencia en una tierra que envidia incluso a las ovejas más resistentes para ganarse la vida.

	—Cinco años —dijo Brenna. —Tu papá no se cayó de su caballo hasta hace cinco años, y administró su tierra correctamente hasta el final —Aunque no se las había arreglado bien para muchas otras cosas.

	—¿Podemos descansar un momento? —Michael no soltó su mano, sino que se detuvo en un pequeño claro. Elbrezo se levantaba en un salto entre los helechos y la luz del atardecer atravesó las sombras del bosque. Los aromas eran frescos, verdes y relajantes.

	Michael había soportado dificultades tras dificultades con el ejército. No pedía descansar porque tenía los pies cansados.

	—Pronto oscurecerá —observó Brenna.

	Aún así, Michael no soltó su mano. 

	—Un soldado aprende a atesorar la belleza donde la encuentra. Háblame del día en que murió mi padre.

	Hace cinco años, Brenna no sabía dónde escribirle a su esposo, o si aún estaba vivo.

	—¿Nos sentamos, esposo?

	Hacia siglos, alguien había adornado el claro con un banco de tablones lisos, y ese banco también había aguantado. Brenna desenredó su mano de la de Michael y tomó asiento, pero el hombre infernal simplemente se acercó a ella y la recuperó.

	—¿Estabas aquí cuando murió?

	—Yo estaba con él. Me pidió que te lo recordara y te dijera que estaba orgulloso de ti.

	Michael se inclinó hacia adelante, con un antebrazo apoyado en su muslo. Se quedó así durante un largo momento antes de hablar.

	—Si somos bendecidos con niños, les diremos que estamos orgullosos de ellos, pero también les diremos que los amamos, y cuando se vayan, les diremos que los extrañamos y oraremos por su seguridad todas las noches.

	—Sí.

	Ella sufría por él, a pesar de todas las intenciones en contrario, porque él no era el tipo alegre y bravucón que se había ido a la guerra años atrás. Era tanto más como menos que ese joven, y los cambios se habían producido a través de la privación, la violencia y la miseria.

	—¿Fue horrible en Francia?

	Le llevó la mano a los labios y le besó los nudillos.

	—Sí, fue horrible, por muchas razones. En algunos aspectos, las guerras fueron más duras para el pueblo francés. Dieron incontables miles de sus mejores y más audaces jóvenes a la sed de sangre de los corsos y, finalmente, pocos quedaron en casa para cuidar las cosechas o criar a los niños. Uno no podía dejar de admirar a los franceses, al igual que ellos admiraban a regañadientes la valentía y la tenacidad de sus enemigos.

	—Toda esta galantería solo hizo que hubiera más viudas y huérfanos —Y soldados heridos y hambrientos.

	—Exacto.

	Brenna buscó cualquier cosa que pudiera darle que pudiera ser de consuelo. 

	—Tu padre siempre estuvo un poco borracho hacia el final, pero no más que cualquier otro laird anciano. La gota lo acosaba y la bebida era su consuelo. Estaba en su caballo favorito, y simplemente dieron un mal paso antes de saltar.

	Pasó más silencio, como si los bosques al anochecer estuvieran tranquilos. Las ardillas parloteaban y saltaban, y los pájaros revoloteaban en el dosel de arriba.

	—Incluso en el campo de batalla, puede suceder así —dijo Michael suavemente. —Perdimos a muchos soldados por enfermedades y exposición, más que por balas. Demasiados.

	No supo si su uso de "nosotros" se refería a los franceses o los británicos. Probablemente ambos.

	—Tu padre también me dijo que le diera su amor a tu madre y hermanas. Le escribí a tu madre para hacerle saber esto —Se había sentido orgulloso de su hijo, pero su esposa y sus hijas habían tenido su amor, demasiado tarde, por supuesto, pero lo habían hecho.

	Otro beso ausente en sus nudillos. 

	—Gracias.

	Su expresión era tan sombría que a Brenna le dolía el corazón. 

	—Montaba su caballo castrado, ya sabes. Boru es una buena montura, aunque Angus quería dispararle.

	—Saldremos mañana, entonces, tú y yo

	—Si hace buen tiempo —Excepto que primero tenían que pasar una noche. —¿Seguimos nuestro camino? Pronto estará demasiado oscuro para leer las lápidas.

	—¿Me ibas a llevar al cementerio?

	—Sí. —Y aún así, mantuvo su mano en la suya. Él también había sido así de joven, cariñoso, lleno de toques casuales y sonrisas fáciles. Ella lo había amado por eso, lo amaba desesperadamente. —Michael, sé que esta noche compartiremos la cama, pero si esperas...

	Se sentó a su lado, su mano en la suya, su expresión ilegible en las sombras del bosque. 

	—¿Si espero...?

	Se levantó y cruzó el claro con las ramitas crujiendo bajo sus botas. Tal vez esa era una discusión que era mejor mantener fuera de los muros del castillo, o al menos comenzar allí.

	—No puedo unirme a un extraño.

	—Me alarmaría si pudiera, pero no soy un extraño. Soy tu esposo.

	La había seguido a través del claro y ella no había escuchado ningún sonido. El calor que emanaba de él, el olor a vetiver, y su voz le dijo a Brenna que su esposo estaba inmediatamente detrás de ella.

	—¿Por qué no volviste a casa, Michael? El armisticio fue hace más de dos años y no serviste durante los Cien Días. Has estado en suelo británico durante más de dos años y he recibido exactamente una nota tuya en todo ese tiempo.

	—Estás enojada —dijo, sus manos se posaron en sus hombros. —Puedo debajo de...

	Brenna se soltó de su agarre y lo enfrentó.

	—No estoy enojada, y tu no puedes entender, como tampoco puedo entender por qué permaneciste detrás de las líneas enemigas en Francia, año tras año, obligado por algún deber que no se ha tomado el tiempo de explicarle a su propia esposa. 

	—Uno no suele anunciar su ubicación detrás de las líneas enemigas, Brenna.

	—Uno no suele pasar años detrás de esas líneas y luego esperar dos años más para volver a casa, Michael —La luz estaba menguando y ese tema no era el objetivo de su misión más allá de los muros del castillo.

	—Todavía tenía que cumplir con mis deberes a mi satisfacción o a la satisfacción de mi superior.

	Molestar a su superior.

	—Todo soldado tiene licencia, Michael Brodie, y sin embargo, yo no tenía licencia para ser tu esposa. Pensé en irme a Londres, ya sabes. Presentándome en la puerta de tu casa para ver si me reconocias.

	Se quedó callado, ni siquiera trató de disculparse ni de dar explicaciones.

	—Tus padres se separaron a todos los efectos prácticos —dijo, porque cualquier reacción de él era mejor que su continuo silencio. —Muchas parejas lo hacen.

	—No nos separaremos.—Sonaba exactamente como su padre, y también exactamente como su tío.

	—Fallaste en consumar nuestra unión cuando tuviste la oportunidad, te marchaste a la guerra por más tiempo del necesario, no te molestaste en escribir a tu propia esposa dos veces al año, y ahora vienes a casa a la espera de… ¿qué? ¿Un heredero en camino por Navidad? ¿Eres tonto?

	—No nos separaremos, Brenna Brodie. Angus me dice que nuestras finanzas son precarias, muchos de los inquilinos se han ido al Nuevo Mundo, los ingleses pasan un impuesto tras otro y la gente que queda necesita a su laird y su dama. Madre nunca debería haber vuelto a Irlanda.

	—Estás tan segura de eso —dijo Brenna, —y no sabes nada de eso, porque no estabas aquí, ¿verdad? —La amargura en su tono debió haberse registrado, porque la expresión de Michael estaba sorprendida.

	—Michael —dijo con suavidad, —hemos estado separados durante casi una década. No quiero ser tu esposa abandonada más de lo que tú quieres seguir los pasos de tus padres, pero crear una familia no es otra orden de la oficina central que debe enviarse a toda prisa.

	—No puedo comprender…—Se quedó en silencio, y en ese silencio, Brenna pudo verlo construyendo un muro de orgullo masculino y terquedad masculina escocesa. Si se salía con la suya, se acostaría con ella por la mañana, preferiblemente más de una vez, y lo marcaría de su lista de obligaciones que debía cumplir.

	Su alma, y su cena, se rebelaron ante el solo pensamiento.

	—No sé cuál es tu postre favorito —dijo. —No sé cuál de los bailes prefieres, o si aún los conoces. ¿Te apetece la cerveza de brezo o prefieres la bebida inglesa? ¿Pasarás días en los páramos, disparando como hacía tu padre, o tendrás la cabeza de tu madre para las cifras?

	—¿Qué tiene eso que ver con engendrar un heredero? —replicó, acercándose. —Un soldado se acostumbra tanto a las dificultades como a las limitadas comodidades disponibles en tiempos de guerra. Puedo asegurarle, señora, que un hombre y una mujer no necesitan conocer los detalles del otro para disfrutar...

	Brenna le tapó la boca con la mano. 

	—Si está a punto de comparar a su esposa con una seguidora de campamento, Michael Brodie, le sugiero que reconsidere sus palabras.

	Habló entre sus dedos. 

	—¿Encuentras esto divertido?

	Ella dejó caer su mano. La primera vez que lo había tocado voluntariamente, había sido para callarlo, y sí, encontró humor en eso, también esperanza.

	—Creo que es triste que tu único consuelo hayan sido las putas. Yo, sin embargo, no soy una de ellas.

	Brenna estaba malditamente segura de eso.

	—Nunca quise dar a entender que lo eras, pero las baronías escocesas no se otorgan todos los días.

	—Ahórramelo —dijo, volviendo a subir por el camino hacia el castillo. —No te preocupas por los títulos y la pompa, particularmente no del tipo que otorga un soberano inglés. Te he sido leal y fiel durante toda esta farsa de matrimonio, Michael Brodie, y si eres honesto, admitirás que muchas otras mujeres no habrían cumplido sus votos en la medida en que yo lo hice.

	Ella lo dejó en las sombras cada vez más profundas, sin haber resuelto nada, excepto su propia posición en el asunto de sus omnipotentes herederos.

	Y que Michael no estaba de acuerdo con eso.

	 

	 

	—Ya he estropeado las cosas.

	El sonido de la constante masticación de Diablo decía que el torpe manejo de su esposa por parte del amo no era de importancia para el caballo, pero claro, Diablo era un castrado y la hierba de verano era exuberante.

	—Ella no es la Brenna que dejé atrás —agregó Michael. —No la Brenna por la que solía orar cada noche, vivaqueando junto a mi caballo en el terreno de la alarma, esperando que la muerte nos arrebatara del sueño.

	Entonces, como ahora, el constante mordisco, mordisco y mordisco de un monte cercano era una garantía de que todo estaba bien, y que ningún grupo de asalto estaba atravesando el campo con la intención de causar estragos en el ejército de Wellington.

	—No extraño Francia, Dios sabe. Tampoco extraño Londres.

	Diablo se movió unos metros más allá, teniendo un olfato para el trébol como ningún otro caballo que Michael había conocido. Michael también se movió, tratando de encontrar un prado suave desde el cual ver salir las estrellas.

	—Extraño algo —Extrañar algo se había convertido en un hábito, un mal hábito. Algo así como el whisky en su frasco podría convertirse en un mal hábito. —No debería haberme quedado tanto tiempo en Londres, pero St. Clair me necesitaba.

	La esposa de Michael había dado a entender que ella también lo necesitaba, aunque Michael no sabía cómo. Brenna parecía tan autosuficiente como podría serlo una mujer, con la capacidad de expresar sus deseos, necesidades y anhelos.

	También sus disgustos, entre los cuales, su matrimonio, o su marido, aparentemente contaban.

	Los labios equinos se movieron sobre el cabello de Michael. Rascó la oreja del caballo, como la bestia le había enseñado a hacer.

	—No logré hacer un reconocimiento adecuado, caballo. Wellington nunca entró en batalla sin consultar con sus oficiales de inteligencia si podía evitarlo, y St. Clair parecía saber cosas que las mismas aves del aire ignoraban.

	Michael tampoco echaba mucho de menos a su antiguo comandante en jefe. El maldito hombre se estaba revolcando en la dicha conyugal, para empezar.

	—Angus dijo que Brenna puede ser difícil —Ese pensamiento abrumador requirió otro tirón del frasco. —Supongo que mi tío y mi esposa no son caritativos entre sí, pero el tío estaba en contra del matrimonio.

	Su padre le había dicho eso, lo que en ese momento solo había aumentado la determinación de Michael de ver que la boda tuviera lugar.

	—Solía proteger a nuestra Brenna. Ella era una cosita tan tranquila y pequeña —Y bonita, seguía siendo bonita, pero ya no era pequeña, y su tranquilidad se había convertido en la inquietud de una mujer descontenta.

	Las luces parpadearon en las ventanas del castillo, mientras que en lo alto, el cielo nocturno se llenó de estrellas.

	—El tío dice que Brenna necesitará una mano firme y que es distante y propensa a extrañas fantasías —Aunque Angus había compartido eso de mala gana, Michael había querido plantarle cara al hombre mayor por hablar mal de una mujer que había aguantado mucho.

	Inclinó el frasco en lugar de pensar en todo lo que Brenna había soportado sin su esposo a su lado.

	—Maldito calor en España. Sin embargo, dormiamos con nuestra ropa —¿Dormía Brenna completamente vestida, incluso en verano? ¿Estaba preparada para un ataque furtivo en la oscuridad de la noche?

	—Estoy un poco a medio mar, ¿entiendes? —Se apagó otra luz, esta en la cámara del laird. —No está ayudando.

	Michael yacía en la hierba fresca y fragante y trató de recordar exactamente cuándo se había descarriado la discusión entre él y su esposa. La cena había sido deliciosa, abundante y agradable. Luego, en el claro, Brenna había anunciado que no podía ejercer los privilegios de un marido en su cama, y las cosas se habían ido abruptamente al Hades.

	—¿Qué esperaba? —preguntó, rascando detrás de la barbilla del caballo. —Brenna tenía derecho a hacerlo. No quise compararla con una puta, pero comparé el apareamiento con ella a lo que pasa entre una prostituta y sus clientes. Una mujer tiene derecho a esperar mucho más de su marido, ¿o por qué casarse con el cabrón?

	Sin embargo, algo en la conversación lo había animado. Algo sobre…

	—Ella no se ha descarriado, caballo. Mi Brenna Maureen no se ha desviado ni una sola vez.

	Aunque Angus había dicho que era demasiado parcial hacia su prima viuda, y los primos solían casarse.

	—¿Crees que me creería si le dijera que yo tampoco me había extraviado?

	El caballo se alejó en busca de más tréboles, mientras Michael se puso de pie, se tomó unos momentos para orientarse y luego se dirigió a pasar la noche junto a su esposa.

	A quien había sido fiel, y de quien seguía siendo, para su sorpresa, placer y alivio, protector.

	 

	 

	Algún tiempo después de que Brenna cayera exhausta en su cama, sintió que el colchón se hundía y se movía. Una agradable bocanada de vetiver, whisky, ¿y hierba del prado? Le llegó cuando su marido se dispuso a medio metro a su izquierda.

	El siguiente sonido fue más difícil de descifrar, pero lo logró: las plantas de dos grandes pies masculinos frotándose, el equivalente a la hora de dormir de sacudir el polvo del día de los pies, una pequeña salvaguarda en la dirección de mantener las sábanas limpias si se realiza con esos pies colgando del borde de la cama.

	Michael golpeó sus almohadas a continuación, varios golpes fuertes que habrían eliminado las ideas descarriadas de los hombres adultos.

	—¿Estás tratando de despertarme, esposo?

	Los puñetazos cesaron y ella lo sintió caer sobre el colchón y oyó el suspiro masculino con el que se acurrucó.

	—No cerraste la puerta, Brenna. Mis cosas están en esta habitación.

	Su esposa también.

	—Ninguno de los dos quiere hablar —La cama era enorme y no se tocaban, pero Brenna podía sentir a su marido pensando.

	—No quería que concluyeras que te estaba acercando sigilosamente.

	—Es difícil pasar por alto cuando te encuentras en una cama, Michael. Ve a dormir. La mañana llega rápido —Y, sin embargo, estaba contenta de que las almohadas hubieran tomado algunas fotos de advertencia en su nombre.

	—Quieres tiempo.

	—Quiero dormir bien por la noche. 

	Aunque debería haber anticipado que, como cualquier hombre, Michael querría golpear hasta la muerte un tema una vez abordado. No podía meditar en una discusión y emprenderla en porciones manejables; debe haber terminado con él, independientemente de la hora.

	—Yo también quiero tiempo, Brenna Maureen.

	Brenna rodó a su lado, deseando haber dejado una vela encendida, a pesar de la extravagancia. 

	—¿Tiempo para qué?

	—Fui un buen soldado, una vez que vi lo que se esperaba de mí. Es parte de la razón por la que fui a Francia. Yo debía cuidar de mis hombres, como un laird cuida de su gente. En Francia, era muy parecido, aunque yo estaba en una guarnición con soldados de una nacionalidad diferente. Nos cuidábamos unos a otros, la mayor parte del tiempo, y cuando un hombre incumplía ese deber, sufría las consecuencias.

	¿Qué estaba diciendo y por qué tenía que decírselo a ella en la oscuridad total?

	—Si estuviera planeando huir, Michael Brodie, me habría escapado desde hace mucho tiempo. Muchas familias han abandonado las Tierras Altas, incluidas ramas enteras del clan MacLogan. Fácilmente podría haber ido con ellos —Aunque los miembros de su propio clan apenas recordaban dónde la habían escondido, una vez que fue a vivir a Castle Brodie.

	Siguió una pausa para reflexionar, y luego Brenna sintió un único dedo calloso que recorría el costado de su mandíbula.

	—Podrías haberte ido, pero te quedaste. Me alegro de que te quedaras.

	La calidad de la oscuridad cambió, abrigando una frágil dignidad en lugar de una curiosidad frustrada. Debido a que Michael había hecho una concesión, Brenna le ofreció una propia.

	—No era necesario que hubieras vuelto a casa. Yo sé esto. Eres un barón, un lord del Parlamento o algo así. Podrías haber establecido en Londres y fácilmente podrías haberme dejado de lado.

	Todavía podía.

	—Nunca se me ocurrió tal pensamiento. Esta es mi casa, tú eres mi esposa, pero te pido que nos dé tiempo, que no descarte nuestro matrimonio porque estamos comenzando tarde a ser marido y mujer.

	Pidiendo.

	Durante todo el día, Brenna respondió preguntas: qué servir para la cena, cuándo programar una boda o bautizo, qué poner en una canasta para una familia que sufre una enfermedad y cómo manejar al viejo Davey MacCray cuando una vez más se fue con tres días bebiendo.

	Esas preguntas eran fáciles y esta también.

	—También me alegro de haberme quedado, Michael. Aprendí a ser paciente. Quizás también puedas aprender a ser paciente conmigo.

	El colchón se movió de nuevo, balanceando a Brenna como si fuera una pequeña embarcación en un lago tormentoso. Sintió a Michael acercarse, sintió la impactante calidez de su pecho desnudo contra su brazo, y luego sus labios rozando su frente.

	Antes de que ella pudiera retroceder o alejarlo, él se calmó.

	—Buenas noches, esposa. Aunque te lo advierto, un hombre aprende mucha paciencia en el ejército.

	Se dio la vuelta, dándole la espalda. Ella había visto su espalda desnuda al principio del día, cuando se bañó, y sabía que la piel sobre sus omóplatos sería suave, los músculos a lo largo de su columna vertebral delgados y elegantes.

	Brenna también se dio la vuelta, por lo que estaban espalda con espalda, y cualquier tentación perdida de tocarlo era menos probable que sobrepasara su sentido común. 

	—Buenas noches, esposo.

	¿Por qué la había besado y por qué no había entrado en pánico? 

	—¿Michael?

	—¿Hmm?

	—Me siento más segura contigo aquí.

	Él no dijo nada, no preguntó si ella se refería a estar más seguro con él en casa, más seguro con él en el castillo o más seguro con él en la misma cama.

	Tampoco preguntó de qué o de quién se sentía más segura.

	 

	 


 

	Tres

	La vida del ejército, ya sea en una guarnición francesa o entre las tropas británicas en España y Portugal, era íntima. Michael había visto a una mujer dar a luz en la nieve a lo largo de la carretera a La Coruña, y se regocijó con toda su unidad cuando supo que madre, hijo y padre habían llegado a salvo a bordo de los barcos de evacuación.

	También había visto a una pareja tendida en la nieve, abrazados, ambos muertos por el agotamiento y la exposición que se habían apoderado de muchos en ese refugio infernal.

	El combate tuvo aún peores intimidades, como cuando un oficial francés con el que uno tropezaba con sus hombres en busca de comida a lo largo de la orilla de un río, y con quien compartía un poco de chismes y compasión, apareció al día siguiente en el extremo comercial de una carga de bayoneta.

	La guarnición en Francia no había sido diferente, con disputas domésticas, raciones escasas y noticias de la victoria o derrota ocasional igualmente compartidas por todos. Por lo tanto, a Michael no debería haberle molestado pasar la noche en la misma cama con su esposa, escuchar sus suspiros y murmullos y sentirla moverse en la oscuridad.

	—Duermes como un recluta después de su primera marcha forzada —dijo Michael, desenredándose de las sábanas —Aunque no roncas y hueles mucho mejor.

	Como rosas y como en casa.

	—En esta época del año, las noches son cortas, los días son largos —Brenna se sentó en la cama de espaldas a él, envolviéndose en una bata de lana. Ni siquiera cruzaría la habitación sin ponerse tanta armadura como la situación pudiera permitirle.

	—¿Por qué usas el plaid de caza? —Los tonos más oscuros halagaban su color vivo más de lo que lo haría el plaid rojo de todos los días, pero aún así era una elección extraña.

	—Este patrón no muestra la suciedad con tanta facilidad y los colores me quedan mejor —Aún así, ella se sentó de espaldas a él, como si el nudo de su faja requiriera toda su atención.

	—Brenna, estoy decentemente cubierto.

	Ella miró por encima del hombro. 

	—Así que tú estás.

	Y, sin embargo, se sonrojó al encontrarlo con pantalones de pijama, aunque estaban sujetos por un cordón debidamente anudado en lugar de un saludo matutino de su polla.

	—¿Rompes tu ayuno aquí o bajas a la cocina? —No podía imaginarla poniendo al personal al esfuerzo de servirle un desayuno en solitario en un comedor.

	—Tomo una bandeja, algo liviano, aunque hablaré con la cocinera sobre la preparación de una comida más sustancial ahora que regresaste. Estoy segura de que la bandeja estará fuera de la puerta, junto con tus botas.

	Aun así, ella no se movió. En cambio, lo miraba de la forma en que los franceses habían mirado a Michael durante meses después de que él apareciera en sus puertas, profesando un disgusto mayormente sincero por todo lo inglés.

	Michael fue a buscar la bandeja, sus botas podían esperar, y la llevó a la cama, la dejó junto a Brenna y se sentó a los pies de la cama. Mantequilla, miel, una canasta de bollos envueltos en lino nevado y una taza de té se dispusieron así.

	—El personal sabe cómo dar la bienvenida al laird a casa.

	Levantó la barbilla. 

	—El personal toma su dirección de la dama.

	Michael untó con mantequilla un bollo caliente y escamoso, lo puso en un plato y se lo pasó.

	—Una vez me asignaron el trabajo de hacer un seguimiento de una patrulla enemiga en las montañas —Una patrulla inglesa, cuyo detalle no compartió. —Esos tipos eran en parte cabra montesa. Subieron por esta pista y bajaron por ese desfiladero, y se suponía que yo debía seguir sin dejar ver que estaba en el área.

	Brenna hizo una pausa con el bollo a cinco centímetros de su boca. 

	—¿Porque te habrían capturado?

	Lo habrían empujado por la ladera ensangrentada y le habrían dicho que le diera sus saludos a Old Scratch.

	—Algo como eso —Se apoderó de su mano, se sirvió un bocado de su bollo y reanudó su relato en lugar de reírse de la consternación en su rostro.

	—Eventualmente me di cuenta de que la forma de ejecutar mi tarea era superarlos. No deberías desperdiciar buena comida, Brenna.

	Vio la tentación de sonreír coqueteando con las comisuras de su boca, y la vio luchar a un lado mientras tomaba un bocado de bollo.

	—Así que cuando cayó la noche, comencé a trepar. Hace frío en las montañas por la noche. Mucho frío.

	Brenna hizo una pausa en su masticación. 

	—¿Te gustaría algo de té?

	—Por favor. De modo que ahí estaba yo, aferrado a la ladera de alguna maldita montaña francesa, o posiblemente española, hay poca distinción cuando a alguien le castañetean los dientes y tiene que orinar, la oscuridad cae y yo esperando que salga la luna. Luego llegaron las nubes. El sonido puede viajar de formas extrañas en un terreno como ese, por lo que pude escuchar a la patrulla debajo de mí, escucharlos reírse del idiota tronando detrás de ellos, oler la carne cocinándose sobre su fogata.

	Brenna removió la crema y la miel en su té y le pasó la taza.

	—¿Fue una larga noche?

	—Fue una noche interminable, y eso fue antes de que comenzara a llover.

	Bebió un sorbo de cielo puro, el tipo de cielo que había atormentado y reconfortado su memoria en esa ladera de la montaña.

	—¿Es así como te sientes ahora, Michael? ¿Como si estuvieras aferrado a la ladera de una montaña en un territorio hostil, llega el clima amargo, llega la noche y el enemigo se ríe de ti desde detrás de sus armas cargadas?

	Le pasó la taza de té y le dio el último bocado a su bollo.

	—No quise faltarte el respeto cuando felicité al personal de la cocina, Brenna.

	Ella no le devolvió la taza, sino que la acunó en sus manos.

	—Anticipo las críticas. Se entrega libremente aquí, para decisiones tomadas, no tomadas, tomadas demasiado tarde, tomadas demasiado pronto. No sabía qué querrías desayunar, dónde querrías desayunar, y una esposa debería saber estas cosas. Olvidé preguntar y luego te quedaste dormido.

	Las frías y oscuras laderas de las montañas aparentemente abundaban en las Tierras Altas de Escocia, y Michael no se atrevió a menospreciar sus preocupaciones. Una cocinera enojada o una lavandera vengativa podrían causar mucho sufrimiento entre los objetos de su ira, independientemente de las molestas tonterías masculinas como una guerra por librar.

	—Para el desayuno, me gustaría la compañía de mi esposa. Me importa poco lo que se sirve, siempre que ella lo comparta conmigo, pero el té caliente y los bollos recién hechos nunca me irán mal.

	Brenna tomó un sorbo de la taza y se lo tendió, luego se ocupó de cortar, untar mantequilla y rociar miel en un segundo bollo. Ella puso la mitad en su plato, la mitad en el de él y se lo pasó.

	El día ganó una medida de esperanza.

	Michael había encontrado una cornisa en la ladera de la montaña conyugal. Una repisa pequeña y estrecha, pero que podían compartir.

	 

	 

	Brenna fue a buscar las botas de su marido en lugar de quedarse con la última taza de té de la mañana con la esperanza de que él le contara otra historia.

	—Tienes la forma de tu papá de contar una historia —dijo, pasándole la taza de té y llevando la bandeja al pasillo. —Podía escuchar a ese hombre hilar una historia una y otra vez, la misma historia, el mismo final y, sin embargo, estaba pendiente de cada una de sus palabras. Los inviernos se alargaron cuando falleció.

	Michael desenrolló su kit de afeitado en el alféizar de la ventana y colocó su espejo plegable. 

	—Angus tiene algo de la misma habilidad, particularmente cuando el whisky está a la mano.

	Sí, lo hacia. El mismo zumbido retumbante que atrajo al oyente, a pesar de todo sentido en contrario.

	Brenna vertió agua tibia en un lavabo de porcelana verde y lo dejó en el alféizar de la ventana. 

	—¿Te afeitas todas las mañanas?

	—Principalmente. Las barbas pican —Y, sin embargo, había amenazado con cultivar una, ¿para ella?

	—Pensé que eran calientes.

	—Una bufanda de lana decente es más cálida. ¿Tejerás una para mí, Brenna, mi amor?

	Estaba coqueteando. Se acostumbraría a ello, aunque el coqueteo era probablemente una causa desesperada. 

	—Cuidado con no cortarse.

	¿Qué iba a hacer ahora? ¿Vestirse con su marido en la misma habitación? No tuvo ninguna dificultad para pavonearse con nada más que su ropa interior de algodón.

	—¿Usarás el plaid Brodie hoy? —él preguntó mientras se untaba la garganta y las mejillas con espuma. —Me vestiré con el atuendo de laird, a menos que pienses que eso es exagerar el orgullo del clan.

	—No es posible que un escocés mortal exagere el orgullo del clan —dijo Brenna mientras él se pasaba la navaja por la mandíbula en un movimiento que no debería haberla fascinado. —Yo usaré el plaid, y también lo harán todos los demás que tengan un trozo de tartán. Al menos no está lloviendo.

	—O cayendo agua nieve.

	Ver a un hombre afeitarse era íntimo. Verlo moverse con una sola prenda vieja, gastada y cómoda, y comenzar el día con él, tenía la misma extraña cercanía.

	—Tú tampoco roncas, esposo.

	Él le sonrió en el pequeño espejo y siguió raspándose la espuma y los bigotes de la cara.

	Mientras Brenna seguía hablando. 

	—No pateas, no te mueves mucho, no hablas mientras duermes. Sin embargo, emites mucho calor.

	—Lo que debería recomendarme que continúe guardando de septiembre a junio. ¿No debería vestirse, mi lady?

	Ella era una baronesa. ¿Otras baronesas miraban a sus maridos hacer muecas en un espejo de afeitar cada mañana?

	—Pronto. Me visto rápido.

	Pero debería estar haciendo algo, así que Brenna se sentó a los pies de la cama, se quitó la cinta del extremo de la trenza y deshizo la única trenza en la que solía dormir. No se molestó en sacar el cepillo del tocador porque el tocador estaba cerca de la ventana.

	Michael dejó la navaja a un lado, se limpió la cara y comenzó a armar su equipo. 

	—Tienes un pelo bonito, Brenna Brodie. Siempre lo tuviste.

	Tenía el pelo rojo y mucho. 

	—Te perdiste un lugar.

	Parecía disgustado, como si ella hubiera dicho algo incorrecto, pero se vería tremendamente tonto con ese poco de espuma en la barbilla. Brenna se levantó de la cama, quitó la toalla del hombro de su marido y le dio unos toques en el lugar cerca de donde aparecía el hoyuelo de su barbilla cuando sonreía.

	—Ahí. Tu fisonomia al menos está presentable.

	Michael Brodie era lo que las ancianas llamarían un tipo fuerte, alto y musculoso, pero ágil. Bailando con su falda escocesa sobre espadas cruzadas, estaría...

	—Estoy tentado de besar a mi esposa. 

	Su voz se había vuelto pensativa y Brenna no podía confundir el calor en sus ojos. Tampoco pudo entenderlo del todo.

	—¿Porque te limpié el jabón de la barbilla?

	Su sonrisa era desconcertante, todo hombre, todo feliz de ser hombre.

	—Porque llevas el aroma de las flores, porque tu cabello suelto me pica las manos y porque es temprano en la mañana en un día hermoso. No tengo que matar a nadie hoy, y no tengo que evitar que maten a nadie.

	Esa era la definición de un soldado de un hermoso día.

	Brenna cerró los ojos en lugar de mirar su sonrisa. 

	—Entonces bésame.

	Una esposa esperaba soportar los besos de su marido, al menos, y él no podía demorarse demasiado, porque pronto estaría en el patio, saludando a su personal.

	—Qué valentía —dijo Michael, y Brenna escuchó una sonrisa en su voz. 

	Sus brazos la rodearon, lentamente, no como un abrazo saqueador, sino más como un reconocimiento sigiloso. Ella no se relajó, no pudo.

	—Podría ofrecerle a su marido un abrazo por la mañana.

	Seguía sonriendo, pero un sentimiento distinto a la resignación paciente surgió de la nada y envolvió a Brenna con más fuerza que los brazos de su marido. Había visto mucho coqueteo y persecución en el gran salón y en la taberna del pueblo. Cuando la madre de Lachlan estaba viva, había estado en los brazos de su marido con frecuencia, sosteniendo su mano, tocándole el pelo o la manga. Incluso la esposa de Davey MacCray se sentaba en su regazo, lo besaba en la mejilla y siguió con él cuando no estaba demasiado borracho.

	Mientras que Brenna no entendió nada de eso.

	—Me rodeas con los brazos —susurró Michael. —Te apoyas en mí, y sabes que me regocijo de apoyar tu peso contra mí, porque solo sentirte en mis brazos me da placer.

	Él la estaba instruyendo sobre los conceptos básicos del afecto matrimonial y Brenna estaba agradecida por su guía. Patéticamente agradecida. Ella pasó sus brazos alrededor de su cintura esbelta y tragó saliva pasando un nudo en su garganta.

	—Apoyate, Brenna Maureen. Apóyate en tu marido.

	Sus brazos la rodearon sin apretar. Podía alejarse y agarrar su cepillo de pelo; ella podría regañarlo por mantenerla fuera de sus tareas asignadas. Quería más de ella que un simple abrazo. Quería confianza, coraje, buena fe y esperanza.

	La mano de Michael acarició el cabello suelto de Brenna, una caricia paciente y relajante que aterrizó como el golpe de un Claymore en su corazón.

	—Michael, no sé...

	Su mano la acarició de nuevo, alisando su cabello, suave y lentamente. Entonces otra vez.

	Ella se inclinó.

	 

	Algo andaba mal con la baronesa Strathdee.

	Michael había llegado a esta conclusión mientras él, Angus y la baronesa se abrían paso entre la fila de doncellas, lacayos, lavanderas, jardineros y otros sirvientes que permanecían firmes bajo el sol de la mañana.

	Brenna conocía a cada una de las treinta y tantos almas por su nombre, pero había limitado su participación en el ritual a algún que otro comentario lacónico.

	—Jeannie Fraser, haz tu reverencia. Thomas Brodie, hijo de Ella y Daniel Brodie, saluda a tu laird.

	Y cuando la inspección estuvo completa, Brenna se había disculpado con una rapidez sin ceremonias.

	—Estoy desconcertado por algo —dijo Michael mientras Angus deambulaba con él hacia los establos poco tiempo después.

	—La vida es una propuesta desconcertante la mayor parte del tiempo. El whisky ayuda. Ale rara vez es una mala idea. Un buen descanso nocturno puede tener un efecto positivo en la perspectiva de un hombre.

	Miró a Michael, como si lo inspeccionara en busca de pruebas de eso último.

	—¿Por qué tenemos tantos trabajando en el castillo, si Brenna vive allí sola?

	—Es un lugar grande, el castillo, y tu madre fue quien enseñó a Brenna a manejarlo. Las mujeres tienen sus estándares y un hombre prudente no interfiere si puede evitarlo.

	—No soy un hombre prudente, soy el laird. Me dices que apenas estamos sobreviviendo y que mi esposa tiene cerca de tres docenas de personas para cumplir sus órdenes —Y, sin embargo, Michael no habría acusado a Brenna de holgazanería en su día menos caritativo.

	Tampoco, aparentemente, lo haría Angus.

	—Montas una buena bestia —comentó Angus mientras entraban en el largo granero de piedra. —¿Es él inglés?

	—Alemán —dijo Michael, deteniéndose frente al puesto de Diablo. —Lo encontré en Tattersall's, aunque se dijo que estaba demasiado loco para montarse.

	—No parece loco, pero los peores rara vez lo hacen. Como el viejo Davey MacCray. Dulce como el día es largo hasta que se pone a cavilar.

	—Me llevaré a Boru —le dijo Michael a un mozo. —Es Patrick, ¿no?

	—Pat servirá, Laird.

	El chico tenía la gracia larguirucha del jinete nato y el pelo rojo común a muchos Brodies. Pronto sacó un gris alargado con la silla de montar de Michael, y también un castrado negro brillante.

	—¿Quién es éste? —Preguntó Michael, dejando que el negro oliera su guante.

	—Campbell —dijo Angus. —Así que cuando le doy la fusta y las espuelas, estoy dando un golpe para los clanes.

	Boru no era tan elegante como Campbell, pero varios centímetros más alto y de huesos más gruesos. 

	—¿Esta era la montura favorita de mi padre?

	—Sí —Angus se levantó. —El bastardo saltará cualquier cosa con la que se enfrente, incluidas las cosas que no debería. ¿A dónde vamos?

	—Cabalguemos por las orillas del Dee.

	—¿No quieres comenzar con tus visitas de inquilinos? Te estarán esperando.

	Michael subió a bordo del gris y tomó las riendas. Debería visitar a sus inquilinos, las tres docenas de ellos. Realmente debería.

	—Dale a las mujeres un día para barrer el hogar y bañar a los niños. Después de casi diez años, otro día no importará mucho.

	Angus parecía que quería discutir, pero en lugar de eso dio un fuerte golpe a los costados de Campbell y salió a medio galope del patio del establo.

	Cuando Michael regresó dos horas más tarde, se había convencido de que Brenna estaba montando una montura segura, cuerda e incluso digna de confianza, y también se había convencido de que el río Dee todavía sonaba hermoso en una mañana de verano y aún reflejaba la luz del sol más brillante que cualquier joya.

	—¿Cuántos inquilinos tenía mi padre? —Michael preguntó mientras él y Angus entregaban sus caballos al joven Patrick.

	—Demasiados —dijo Angus, golpeando su fusta contra su bota. —Cuando la nieve es una posibilidad en cualquier mes del año, la tierra no está destinada a sustentar a grandes tribus de personas. Los ingleses han captado este concepto con más claridad que nosotros. Las razas de ovejas más resistentes son la respuesta, aunque algunos todavía lo debaten.

	Los recuerdos puntuaron abruptamente el aire suave de la mañana, del padre de Michael rugiendo a Angus sobre este mismo tema.

	—Parece que tenemos muchas ovejas.

	Si la oveja, una de las criaturas menos inteligentes de Dios, podía ganarse la vida a duras penas en las Tierras Altas, entonces un escocés corpulento con su esposa y su familia estaría aún mejor preparado para el desafío, o eso había gritado el viejo laird.

	—Podríamos tener más —dijo Angus mientras cruzaban el patio. —Pero esa discusión puede durar otro día. Me encantó verte con la vestimenta adecuada esta mañana, muchacho. Los vecinos probablemente también lo encontrarían una buena vista.

	Dos años en Londres refinaron ciertos instintos que todos los campos de batalla del mundo no pudieron.

	—¿Estás sugiriendo que celebremos un ceilidh en honor a mi llegada?

	Angus dirigió una sonrisa inocente a su sobrino. 

	—¿Una fiesta, dices? ¿Una celebración? ¿Con buena comida y bebida, y bailando hasta la noche? ¿Todos luciendo sus cuadros escoceses? ¿Los niños escondidos debajo de las mesas y los flautistas bebiendo como señores? Ahora, ¿por qué iría y sugeriría tanta molestia como esa?

	Se alejó, balanceando su fusta como si estuviera dirigiendo una orquesta, silbando una melodía diseñada para hacer que un hombre golpeara con los dedos de los pies.

	Incluso el ejército había entendido la necesidad de una celebración ocasional, aunque Michael no estaba seguro de qué pensaría Brenna de la idea. La encontró en el solar, una habitación que su madre había declarado tácitamente la provincia de las damas.

	—Saludos, esposa. ¿Qué travesuras estás haciendo en este hermoso día?

	—Contabilidad —dijo, sin levantarse. Se había quitado sus mejores galas y estaba una vez más con una bata de cintura alta, el chal de cuadros de caza alrededor de sus hombros. —¿Tienes idea de cuándo llegará el resto de tu equipaje?

	—Cualquier día. —Michael avanzó hacia la habitación, que había descuidado en sus divagaciones el día anterior. 

	En un edificio sólido y por lo demás oscuro, esa habitación era luminosa y aireada, su techo tenía unos buenos tres metros y sus ventanas abundaban.

	El aire llevaba el aroma de lavanda y rosas, y las paredes tenían recuerdos enmarcados. 

	—Éramos niños guapos.

	Estudió una pintura hecha de él con Brenna y dos de sus hermanas, Bridget y la pequeña Erin. 

	—Había olvidado lo difícil que era quedarse quieto para esto. Ustedes chicas hicieron que pareciera fácil.

	Brenna dejó a un lado su pluma.

	—Me encantaba escuchar a tu madre leyendo. Ella podría habernos leído sermones en lugar de esos viejos cuentos de hadas, y yo me habría quedado quieta por horas. Tu pa me dijo una vez que se había enamorado de su acento.

	Debido a que Brenna estaba sentada en un escritorio, Michael no pudo apropiarse de un lugar junto a ella, así que miró por encima de su hombro.

	—Tienes una mano ordenada. ¿Cuáles son todas estas cifras?

	—Gastos.

	Algo en su manera sugirió que el tema era delicado y, sin embargo, un hombre necesitaba comprender las finanzas de su propia casa.

	—¿Me las puedes explicar?

	—Por supuesto.

	—Quise decir ahora. Podríamos llevar este libro de contabilidad y hacer un picnic, encontrar un lugar con sombra junto al río y tomar una siesta —El plan le pareció una brillante combinación de trabajo, juego y cortejo.

	—O puedes acercar una silla. Cuando termine con los libros de contabilidad, Cook quiere menús míos, porque la comida sencilla no sirve ahora que Su Señoría está en casa. También me gustaría tomarte las medidas y cortarte unas faldas escocesas, aunque las damas del pueblo estarán felices de ayudarte a coserlas. También debería escribirle a tu hermana Bridget y hacerle saber que has llegado sano y salvo, porque dudo que pienses en hacerlo, y alguien necesita llevarle una cesta a Goodie MacCray, porque esta vez, no creo el dolor de barriga del viejo Davey es una simple cuestión de beber demasiado.

	Bien podría haberse acostado con él con la fusta de Angus, con tanta fuerza lo asaltó la culpa, también el resentimiento.

	—¿Tienes que hacer todo eso hoy?

	—Estaba planeando hacerlo antes del almuerzo.

	—Muéstrame —dijo, tomando su muñeca en una mano y su infernal libro en la otra. —Muéstrame tus libros de contabilidad y luego llevaré su cesta al viejo Davey mientras tú preparas tus menús, pero te juro, Brenna Brodie, que si esperas que coma haggis, volveré al trote a Londres.

	Su oferta de ayuda no pareció complacerla. 

	—No sé qué te gusta comer. Esperaba que Cook lo recordara.

	—Comeré cualquier cosa, hasta e incluyendo cuero de zapatos hervido, pero no los malditos haggis, neeps y tatties. ¿Supongo que el haggis es tu plato favorito?

	—Me lo comeré. ¿Realmente no te gustan las patatas? ¿Incluso con sal y mantequilla?

	—No les guardo rencor y comeré nabos, pero me enfermé una vez, comía haggis cuando era niño, y no puedo soportarlo, ¿te estás riendo de mí?

	—Eres un escocés. A continuación, sacarás el dedo meñique y usarás pantalones de satén 

	Sonreía, aunque trató de ocultar su sonrisa en el libro de contabilidad que tenía en el regazo. Como atesoraba sus sonrisas, Michael sacó a relucir más quejas.

	—He usado pantalones de satén, te lo haré saber. Un compañero difícilmente se atreve a presentarse en Carlton House con algo menos. Las hebillas de mis zapatos te habrían cegado, y mis medias eran de seda.

	—Pobrecito. Si ha terminado de lloriquear, puedo explicarle mis cifras.

	Ella parloteaba sobre productos secos, despensa, sótanos y otros temas que harían girar la cabeza a un intendente y, sin embargo, Michael se las arregló, por encima de la burla de su aroma de rosas y el placer de admirar su escote, para captar algunos detalles.

	Como el hecho de que nadie trabajaba en el castillo a tiempo completo, sino que, por lo general, una posición era compartida por al menos dos personas, para repartir mejor la moneda.

	Angus no había podido dilucidar ese plan, sugiriendo que él mismo no lo comprendió. 

	—¿Retrasas algo cada mes para cada empleado?

	—Lo hago. En moneda.

	—¿Angus sabe de esto?

	Cerró el libro mayor y lo acunó contra su pecho.

	—No le pregunto a Angus sobre las cosechas y el ganado, él no me pregunta por las cuentas de la casa. Él no es el laird aquí, pero yo soy la dama.

	¿Y no era esa una buena manera de administrar una finca, con la mano izquierda y la derecha en ignorancia mutua?

	Aunque tenía razón.

	—Angus cree que estamos al borde de la ruina. Él no saldrá directamente y culpará a mi ausencia, pero deduzco que el laird debería haber tomado ciertas decisiones en los últimos cinco años, y yo estaba... ausente, por lo que no se tomaron.

	Brenna dejó el libro de contabilidad a un lado y cruzó las manos sobre su regazo.

	—¿Qué no estás diciendo, Brenna?

	—Angus cree que Escocia debería estar invadida por ovejas.

	—Escocia está invadida por ovejas, al igual que Inglaterra, y sospecho que a Irlanda y Gales no les va mucho mejor, pero les diré esto: la lana tuvo mucho que ver con el éxito de los ejércitos de Wellington.

	—No disparaste balas de lana, Michael.

	Se puso de pie, repentinamente impaciente con ella, sus libros de contabilidad y la forma en que podía mantener una parte de sí misma en silencio incluso en medio de una conversación.

	—La lana es liviana, mantiene el cuerpo caliente incluso cuando está mojado. Incluso la lana más fina es resistente como el infierno y no se endurece ni retiene la humedad como el cuero. En la Península, los oficiales estaban alojados en los antiguos conventos y ayuntamientos, las iglesias y lo que sea, pero los hombres vivaqueaban en cualquier parche de tierra seca que pudieran encontrar, a menudo sin siquiera tiendas de campaña para protegerlos.

	Brenna también se levantó y Michael recordó que su querida y dulce esposa había adquirido altura en su ausencia.

	—La lana es un buen producto —dijo. —Cada corral de la comarca tiene un telar, y tejemos y tejemos tanto para vender como para vestir, pero la tierra de Brodie puede soportar más que un montón de ovejas que balan. Tiene tierra de fondo, pastos, campos decentes marinados año tras año que pueden producir una buena cosecha de avena. ¿Cuántos miembros del clan quieres que sean reemplazados por ovejas?

	En un rincón de su mente, Michael se maravilló de que estuviera discutiendo con su esposa y estaba encantado de que ella confiara en él lo suficiente como para estar en desacuerdo con él. Otra parte de él admiraba la forma en que su pecho se agitaba cuando estaba en una toma y se había olvidado de envolverse en su maldito chal.

	—No quiero ver a nadie del clan reemplazado por ovejas. ¿Cuántos inquilinos tenía mi padre?

	—Cuarenta y seis familias cuando murió, y eso era menos de cincuenta y ocho cuando se casó con tu madre.

	¿Por qué no le había dado Angus esos números?

	—No me ha dicho por qué está reteniendo los salarios de las personas que trabajan aquí en el castillo.

	Se apartó de él, tomó su libro de contabilidad y lo puso encima de una pila en el escritorio.

	—Ahorro un poco para cada uno, así que cuando las malditas ovejas se hayan comido hasta la última parcela y jardín en la tierra de Brodie hasta las raíces, mi gente tendrá algo sobre lo que construir un futuro.

	Tenía más preguntas para ella, preguntas que no haría... todavía. ¿Por qué tan pocos MacLogan entre los empleados? ¿Cómo eligió a quién dar empleo cuando tantos lo necesitaban? ¿Por qué los llamó su gente y no nuestra gente, mientras que la tierra de abajo no era la nuestra?

	—¿Podemos permitirnos hacer una fiesta? —La consulta era genuina, a la luz de su discusión.

	—Por supuesto. Se espera una celebración ahora que está en casa. Elige una fecha y hablaré con el personal.

	Su tono era suave, como si no se hubieran estado gritando el uno al otro dos minutos antes y, sin embargo, Michael tuvo la sensación de que había decepcionado a su esposa, de nuevo, un poco más.

	—Una semana a partir del viernes. Eso permitirá que todo el mundo se quede dormido antes de los servicios del domingo.

	Brenna volvió a ocupar su lugar en el escritorio, abrió el libro mayor y sumergió la pluma en el tintero de cristal.

	—Entonces, el próximo viernes. Cook ya tendrá lista la canasta de Davey.

	Ella lo estaba despidiendo, con tanta eficacia como si el propio Wellington hubiera murmurado: "Eso es todo, coronel Brodie".

	Wellington estaba a cientos de millas al sur, alabado sea Dios, así que Michael se quedó en la puerta, estudiando a su esposa. Ella era bonita, pulcramente envuelta en su tartán de caza y enojada como el infierno. No estaba seguro de cómo sabía eso, pero habría apostado su caballo a que era así.

	No le preguntaría qué había hecho mal, no fuera a caer presa de ese acertijo femenino que comenzaba con: "Si tienes que preguntar...”

	Cuando se dirigió al dormitorio del laird para quitarse las botas de montar, vio el traje de montar de Brenna colgado de la puerta del armario, y la intuición lo asaltó, como una porción de un mal haggis.

	No solo había ido a montar sin su esposa, contrariamente a una invitación anterior, sino que había tomado prestada su montura sin siquiera pedirle permiso primero.

	 

	 


 

	Cuatro

	—Dice que comerá cuero de zapatos hervido —informó Brenna a Cook. —No estoy segura de que estuviera bromeando.

	—Raciones del ejército —bufó Cook. —Tanto como matar a un hombre como el fuego del enemigo. Probablemente le gustará un bistec de vez en cuando, si ha estado entre los ingleses. Algunos huevos y tocino para acompañar sus bannocks y bollos por la mañana.

	La carne de vaca era una extravagancia, aunque no un lujo. —Podemos sacrificar una vaca la semana que viene —dijo Brenna. —Porque habrá una celebración el próximo viernes y se esperan asados. Envíe a los compañeros después de un partido a principios de semana y dígale a Auld Henry que tocaremos un barril de whisky añejo.

	Pero, ¿qué servirle a Michael en sus comidas?

	—¿Tiene dolor de cabeza, señorita Brenna?

	Cook era una figura eterna en el castillo, una fuerza a tener en cuenta, cuyos bollos y pasteles eran tan ligeros e insustanciales como ella era sólida y flemática. Si tenía otro nombre que no fuera Cook, Brenna nunca lo había escuchado, ni una vez había escuchado a la mujer alzar la voz.

	—No es un dolor de cabeza —Un marido. El equivalente humano de una bola de bolo que golpea los pines de las rutinas de Brenna en todas direcciones. —No comí lo suficiente en el desayuno.

	O en la cena de la noche anterior.

	Cook se apartó de la mesa de trabajo de la cocina y fue a buscar una bandeja con una especie de pan dulce enrollado y un plato de mantequilla.

	—No puedo permitirme que se burle de que dejé que nuestra Brenna tuviera hambre —dijo Cook, sentándose en el banco frente a Brenna. —El amo Michael nunca fue un chico difícil. Seguiré como tú lo hiciste antes y dejaré que se adapte a la vida aquí lo mejor que pueda.

	Brenna aceptó una rebanada de pan con pasas, nueces y especias saliendo en espiral del centro. 

	—¿Te refieres a los menús?

	Cook sacó un poco de mantequilla y se la pasó con el cuchillo a Brenna.

	—Me refiero a todo. Angus lo mantendrá ocupado visitando a los inquilinos durante las próximas semanas, y el viejo laird nunca se molestó mucho en cómo iba la casa. Lo manteníamos alimentado y sus sábanas limpias, y eso es todo lo que preocupa a la mayoría de los hombres. Eso y tener un buen fuego en algún lugar de la casa cuando llegue el invierno.

	Se sirvió una rebanada de pan, sus grandes manos curiosamente delicadas mientras untaba mantequilla en el pan.

	—Esto es bueno —dijo Brenna. —Me gustan las nueces, pero la canela es cara.

	Cook tomó un mordisco contemplativo. 

	—No era más que una niña cuando Su Señoría le entregó este castillo, señorita Brenna. Ay de su esposo si critica un buen esfuerzo hecho en su favor en su ausencia. Me atrevería a decir que lo has hecho mejor con el castillo de lo que lo ha hecho ese viejo con la tierra.

	Su Señoría sería la madre de Michael, que, como hija de un conde, había nacido una dama y cuyo título fue conservado por la casa como una cortesía y un motivo de orgullo mucho después de que la dama había abandonado el reino terrenal.

	—No interfiero con Angus, y él no interfiere conmigo —Arreglo que había funcionado adecuadamente durante años, pero el regreso de Michael también alteraría ese equilibrio.

	—No debes preocuparte —dijo Cook, palmeando la mano de Brenna. —El amo Michael es un muchacho astuto, y sabe que los tiempos han sido difíciles. Me preguntas, eligió un mal momento para ir a un soldado. No es suficiente que los malditos ingleses tengan que huir de todos los granjeros de las Tierras Altas, sino que también deben enviar a nuestros muchachos a hacer la guerra en nombre del Rey.

	—No se puede culpar a los ingleses de que un campesino decida que la vida en el Nuevo Mundo es más prometedora que una interminable sucesión de inviernos en las Highlands —El corso tampoco era culpa de Inglaterra, ni de Michael.

	La cocinera tomó otro bocado de su pan y, en la misma forma en que masticaba, transmitió una respetuosa diferencia de opinión con su empleador.

	—Seguiré los menús que acordamos y el Amo Michael puede decirnos qué tan bien le sienta la comida escocesa. Pero el chico nunca hizo haggis elegantes.

	—No haggis, por favor. Él pidió específicamente que le ahorráramos los haggis.

	—Sí, lo hizo —dijo una voz masculina desde la dirección de las despensas. Michael salió del pasillo con la falda escocesa balanceándose sobre sus rodillas. —Cuando Cook hace tantos otros platos maravillosos, un hombre no necesita agravarse la barriga con haggis.

	Cogió un trozo de pan de la bandeja.

	—Esto luce bien. La Sra. MacCray le da las gracias por la canasta y dice que Davey está mejorando. Davey dice que seguramente estará muerto el domingo si alguien no le lleva un whisky decente —Michael ocupó el lugar junto a Brenna, que la atrapó contra la pared. —¿Qué travesura están haciendo ustedes dos?

	—No hay ninguna travesura —dijo Cook. —Iré a buscar esa cesta.

	Se alejó apresuradamente, moviéndose con sorprendente velocidad para una mujer tan grande, y generalmente intrépida.

	—Creo que voy a terminar este pan —dijo Michael, untándose otra rebanada con mantequilla. —Botín de guerra y todo eso. ¿Quieres un poco?

	—No gracias. ¿De qué está hablando Cook?

	Mojó su maldito pan en el té de Brenna.

	—Estamos haciendo un picnic, tú y yo. Caminando hasta la orilla del río, extendiendo una manta y perdiendo el tiempo. Extrañé el sonido del río cuando el agua está baja.

	Brenna acercó su taza a él, porque ciertamente ya no estaba dispuesta a beber de ella. Se había prometido a sí misma no reprenderlo, y se las había arreglado bastante bien antes, pero eso fue antes de que él le robara el té y la amenazara la tarde. 

	—¿Disfrutaste montando mi caballo?

	Hizo una pausa con un bocado de pan sobre su té. 

	—Me disculpo. Por eso vamos a hacer un picnic, porque tienes derecho a que te enojes conmigo por llevarte tu caballo sin preguntar.

	—¿Está contento, supongo, de poder arreglar las cosas con un poco de 'tiempo perdido'?

	El chico astuto se había convertido en un hombre astuto, pero no lo suficientemente astuto. Dejó el resto de su pan.

	—Me gustaría relajarme y tener intimidad con mi esposa, para disfrutar de un lindo día y un lindo terreno mientras compartimos una comida. Lamento no haberle preguntado antes de montar en tu caballo, pero quería asegurarme de que era una montura segura.

	Estaban sentados uno al lado del otro en el mismo banco duro y, sin embargo, Brenna sentía que ella y su marido no podían ser de la misma especie.

	—El momento de haber investigado la cordura de la bestia fue hace cinco años, Michael, cuando tu papá se vino abajo. No habría tomado a Boru como mi montura si no fuera firme y sano.

	La frustración pareció llenar la cocina, incluso cuando Cook desapareció en la despensa del mayordomo, tarareando una melodía en un tono menor.

	—¿Olvidaste que íbamos a cabalgar, Michael?

	Siguiendo su pregunta, un pensamiento asombroso intentó abrirse paso a codazos más allá de su indignación: ¿Estaba él avergonzado de haber olvidado que iban a montar como Brenna se avergonzaba en esas raras ocasiones en las que no podía ejecutar una tarea que se le había confiado?

	—No reconocí a la mayoría del personal esta mañana y eso me inquietó —Sacó una nuez del pan y la puso en el plato. —¿Adonde se fueron todos? —preguntó suavemente.

	La pregunta era retórica y, sin embargo, el desconcierto era genuino y no muy diferente de lo que sintió Brenna cuando consideró que ni siquiera sabía qué darle de comer a su marido.

	—Haremos un picnic —dijo Brenna, —aunque, como disculpas, un simple 'lo siento' te hará ganar más perdón que causar estragos en mi agenda.

	Se maniobró para levantarse del banco, dejando a su marido entre su botín de guerra.

	—Si vamos a compartir un picnic, ¿a dónde vas?

	—Voy a buscar mi chal. Ha salido el sol ahora, pero estamos en las Tierras Altas y sabes que el buen tiempo no puede durar.

	 

	 

	Michael dejó a un lado el pan dulce que había estado comiendo y resistió el impulso de seguir a su esposa para que pudieran terminar cualquier discusión que simplemente no hubieran tenido.

	—Nunca te gustó la canela —observó Cook, quitando la bandeja.

	—Los españoles la pusieron en todo: sus platos de carne, sus postres, su café y chocolate. Quizás he desarrollado un gusto por eso.

	—No me ladres porque tu mujer no tiene caridad contigo. Ella atesora ese caballo —Cook no se retiró a sus despensas o alacenas después de disparar ese tiro, sino que se quedó, limpiando una mesa impecable con un trapo impecable.

	—Eres una mujer —observó Michael. —Traduce ese último intercambio entre mi esposa y yo.

	Cook le había traído galletas a escondidas cuando todavía estaba vestido, y le había explicado ciertos aspectos curiosos de la biología femenina sobre los que ninguno de sus padres había creído oportuno aclararlo. Si tuviera un aliado en el castillo, podría ser ella.

	Con un suspiro que demostraría su género si nada más lo hiciera, Cook bajó su volumen al banco opuesto.

	—Hace mucho que se fue, Michael Brodie.

	Había estado fuera tanto tiempo que incluso Cook mostró el paso de los años. Su cabello había sido rojo, y ahora estaba descolorido al rubio arenoso que le tocó a una pelirroja en años posteriores. Tenía el rostro arrugado y se sentó con cuidado, como si las caderas y las rodillas protestaran en silencio contra demasiados inviernos en las Highlands.

	Sobre la base de los recuerdos de su infancia de su cocina, Michael se sintió con derecho a quejarse honestamente.

	—Un tipo no termina con una baronía colgando de su cuello porque cavó algunas zanjas y marchó silbando algunos aires militares. No estuve exactamente tomando el té con el regimiento durante diez años.

	—Ella tampoco.

	Cuando Michael quiso poner patas arriba la mesa y gritar que planificar menús y coser muestras no era lo mismo que sobrevivir durante años detrás de las líneas francesas, algo en los ojos de Cook lo detuvo.

	—Dime. —Porque era posible que su esposa nunca lo intente.

	—Inmediatamente después de que te fuiste, tu madre llevó a tus hermanas pequeñas a Irlanda.

	—Porque mi abuela, el conde, tuvo más consecuencias que mi padre. Entiendo.

	—No entiendes tanto como crees, muchacho. Debido a que Brenna era tu esposa legalmente casada, le correspondía a ella administrar la casa. Nadie más podría aguantar la ira y el enfado de tu padre.

	La advertencia, sobre los hombres Brodie y su temperamento, no fue sutil ni apreciada.

	—Como mi esposa, Brenna debería haber esperado asumir ese papel.

	—Eres un tonto, ella tenía dieciséis años cuando te fuiste.

	Y… regordeta. También tranquila. 

	—¿Supongo que mamá dio alguna instrucción?

	—Tu querida madre visitaba en los veranos, aunque no sé si fue por respeto a tu padre, a las apariencias o a Brenna. Era una buena mujer, lady Catherine.

	Una buena mujer que esencialmente había abandonado a su marido y se había llevado a sus hijas con ella.

	—Estás diciendo que Brenna se enfrentó a un desafío.

	—Nunca fuiste estúpido, Michael Brodie. Brenna se enfrentó a una guerra. Tus padres estaban demasiado absortos en sus propios dramas, y todos, desde Goodie MacCray hasta Angus Brodie, asumieron que te habías ido para alejarte de tu esposa.

	Desafortunadamente, esto no estaba lejos de la verdad, aunque Michael no esperaba que se culpara a Brenna de su partida.

	—La gente debe chismorrear sobre algo, y muchos jóvenes se unen a sus regimientos antes del día señalado.

	—Veintiuno es joven, ¿verdad?

	Entonces, ¿qué significa eso de dieciséis?

	—Tenía que informar en cuestión de semanas. Brenna lo sabía cuando nos casamos. Todo el condado lo sabía.

	Si hubiera sido un niño pequeño, la expresión de tristeza y paciencia de Cook lo habría hecho escudriñar su conciencia en busca de pecados que confesar y sus bolsillos en busca de migajas. Cuando él permaneció en silencio, ella se puso de pie.

	—Será mejor que te vayas a ese picnic, ¿no?

	Michael se levantó también y cogió una cesta de mimbre del mostrador. 

	—Sí, será mejor que me vaya, mientras dure el buen tiempo.

	 

	 

	La comida habría sido ambrosía para un soldado en marcha, una especie de ave, más queso del que Brenna estaba tan orgullosa, pan de centeno y cerveza, pero Michael no pudo apreciarlo.

	—¿La comida no te sienta bien? —La pregunta de Brenna fue irritantemente casual.

	La compañia no estaba de acuerdo con él, pero había pedido ese picnic, así que lo aprovechó. 

	—La comida está bien. ¿Te gustaría caminar un poco? 

	—¿Honestamente? No. Tengo en mente en tomar tus medidas.

	—No tengo ganas de que me las tomen 

	Aunque tomar sus medidas significaría que Brenna tenía que tocarlo, o casi tocarlo. Había consumido su comida al borde de la manta compartida y había dejado que el murmullo del cercano río Dee sirviera de conversación. Cualquier transeúnte podría haber pensado por su falta de conversación que habían estado casados durante años.

	Lo que tenían, maldita sea.

	Ella dobló las rodillas y las rodeó con los brazos, recordando a Michael una ciudadela que levantaba su puente levadizo y dejaba caer su rastrillo.

	—¿Cómo fue, después de que me fui? —No quería saberlo, pero sospechaba que eso era parte de la disculpa general que le debía.

	—¿Entonces vamos a hablar?

	—Las parejas casadas suelen hacerlo —A menudo también se escribían cartas cuando estaban separados. Ella le ahorró esa observación.

	—Cuando te fuiste... —Ella miró al río, como si tratara de recordar la segunda línea de una balada oscura. —Fue un alivio, en cierto modo.

	—¿Como si fuera un alivio dejar mi casa y mi familia y todo lo que conocía?

	Un tonto que había bebido demasiada cerveza en el pueblo había dicho esas palabras, algún tonto que no podía soportar la tristeza que había visto en los viejos ojos de Cook o la cuidadosa falta de emoción en los de Brenna.

	Su sonrisa ahora era amable. Posiblemente incluso perdonando.

	—Tu papá me lo explicó. Dijo que los jóvenes están inquietos. Necesitan al menos ver el mundo incluso si no pueden conquistarlo, y una esposa es una prueba segura de que un hombre nunca tendrá su oportunidad en ese gran y ancho mundo.

	—Ojalá alguien me lo hubiera explicado.

	—Creo que te diste cuenta. ¿Cómo fue en España?

	Ella se sentiría herida si él hiciera caso omiso de su pregunta y, sin embargo, se mostraba reacio a responderla.

	—Primero vino Portugal, luego España y luego Francia. Eran círculos sucesivos del infierno en un nivel y, sin embargo, la tierra era hermosa y hay mucho sobre la guerra que hace que un hombre se sienta vivo —Por un tiempo, y luego le hizo desear estar muerto, y luego le hizo morir por dentro, si no en el sentido absoluto. —Cook dice que tu te hciste cargo de la gestión del castillo desde el momento en que me fui.

	Pasó la mano por la hierba. 

	—Necesitaba algo que hacer y el castillo necesitaba correr. Tu padre se adaptó, con el tiempo, a que tu madre se había ido la mayor parte del año, pero no creo que se haya acostumbrado nunca a estar sin tus hermanas.

	—Yo tampoco.

	Brenna volvió a acariciar la hierba con la mano y, como Michael no quería contemplar sus pacientes ojos verdes, se recostó en la manta de tartán y cruzó las manos detrás de la cabeza.

	—Eran muy pequeños para ser enviados lejos, y Erin no estaba bien.

	Contempló un cielo azul brillante lleno de nubes blancas hinchadas, no muy diferente del cielo de España, Portugal, Francia o Irlanda y, sin embargo, una sensación de nostalgia lo inundó.

	Brenna se removió en la manta a varios metros de distancia.

	—Erin se recuperó un poco, en Irlanda. El clima más suave probablemente le dio algunos años más buenos. Tu pa les escribía a menudo.

	Mientras que Michael no había escrito a menudo en absoluto.

	—No quería que se fueran. Un compañero espera que sus hermanas se casen, eventualmente, pero eran niñas y, en cierto sentido, me sentí responsable de ellas. Temía no volver a ver a Erin nunca más, y tenía razón.

	Cerró los ojos, el sol brillaba demasiado y el sonido del río era demasiado relajante.

	—¿Fue eso parte de lo que te envió a las oficinas del regimiento con tus fondos en la mano? ¿Tu madre y tus hermanas se iban y tu padre no las detenía?

	—Sí. —Aunque nadie había dicho tanto abiertamente. En preparación para la boda de Michael con Brenna, todo había sido buen humor y sonrisas brillantes, falsas.

	Entonces se quedó dormido, lo cual fue una bendición, porque no había podido interrogar a su esposa sobre los primeros años de su matrimonio. No había estado mintiendo cuando dijo que su ausencia era un alivio, pero Michael tuvo la sensación de que ella estaba presentando la única faceta de la verdad que podía soportar mirar en sí misma.

	Cuando volvió a abrir los ojos, fue para ver que Lady-quiero-tomar-tus-medidas-Strathdee también se había rendido a los brazos de Morfeo. Estaba acurrucada de costado, su chal de tartán envuelto alrededor de ella, un trébol de cuatro hojas en sus dedos.

	Habían pasado una noche dormidos, pero en una oscuridad total. Bajo el brillante sol de un bonito día de verano, Brenna dormida era una imagen fascinante. Parecía menos severa, menos ocupada y menos formidable, también cansada.

	¿Qué la había enviado a buscar tréboles de la suerte?

	Michael sacó el pequeño tesoro de sus dedos y lo dobló en su pañuelo, luego consideró lo que se suponía que debía hacer un hombre, cuando había soportado tanto hablar como podía soportar en el transcurso de un picnic y se encontraba en un manta con su bella y dormida esposa.

	 

	 

	Brenna había estado temiendo el asunto de medir a su marido para sus nuevas faldas escocesas y, por supuesto, soñaba con sus rodillas, que de alguna manera lograban ser hermosas, a pesar de que eran rodillas. Soñaba con la forma en que la luz del sol captaba el rojo del pelo de sus brazos y con la forma en que su espalda se curvaba desde los hombros anchos y musculosos.

	Y entre un pensamiento y el siguiente, su conciencia se llenó no de músculos y contornos masculinos adultos, sino de una combinación particular de pánico y náuseas que le era familiar desde hace mucho tiempo.

	Trató de sentarse y golpear con un solo movimiento, aunque algo le impidió levantarse. 

	—¡Suéltame! ¡Suéltame ahora! 

	Se agitaba salvajemente y acababa de recordar que una fuerte patada en un lugar determinado la liberaría, cuando la razón se entrometió.

	—¡Brenna Maureen, cesa!

	Michael la había aplastado hasta la manta con los simples expedientes de su peso aplicado a su persona y sus manos esposadas alrededor de sus muñecas. 

	—Me desanimarás, mujer tonta.

	—Suéltame —Ella había querido romper las palabras sobre su cabeza idiota, pero salieron como un susurro.

	—Nada que me guste más —Se levantó, primero sobre manos y rodillas, luego de rodillas, su expresión sugirió que temía por su cordura.

	Brenna se apresuró a sentarse y se pasó el dorso de la muñeca por la boca.

	—¿Qué estabas haciendo? ¿Intentaste besarme?

	—Sí. Sí, lo intenté. En la mejilla. Te veías tan bonita, y no hay nadie cerca, y un hombre debería besar a su esposa de vez en cuando, porque seguro que ella no muestra ningún signo de besarlo.

	A pesar de todas sus fallas y de todos los errores y omisiones que había cometido, Michael no se equivocó en eso. También lucía un parche rojo a lo largo de un lado de su mandíbula.

	—Lo siento si te golpeé. No me gusta besar —Mientras que ella detestaba positivamente el pavor hirviente que invadía cada miembro y cada órgano.

	Y, sin embargo, si le hubiera pedido a su esposo que se uniera a su regimiento, no podría haber parecido más confundido. 

	—Te besé anoche.

	—En el… —Brenna se tocó el dedo entre las cejas. —Aquí, y yo estaba despierta.

	Michael se sentó a su lado sobre la manta, sentado a la manera de un sastre, con las rodillas desnudas a la vista. 

	—¿No te gusta besar, o no te gustan mis besos?

	—Besar no es higiénico.

	Por Dios ... Él la miró, probablemente para ver si había hablado en broma. 

	—Vas en serio —Otra mirada, llena de consternación. —Besar es solo besar, Brenna. Es inofensivo. Es dulce, tierno y excitante y... 

	Si seguía el ritmo de esa letanía, Brenna pronto lloraría, pero él guardó un silencio piadoso.

	El río balbuceaba y una brisa agitaba la hierba. El aroma de los caballos en el campo contiguo adornaba el aire y el chal de Brenna, tejido con un buen complemento de lana de cordero, era suave bajo sus dedos. Se concentró en esas simples realidades mientras su respiración se ralentizaba gradualmente y la desesperación bordeaba el pánico.

	—Así que nada de besarte para despertarte por la mañana —dijo Michael. —En caso de que esté interesada, no me opondría si buscara tomarse una libertad comparable con mi persona.

	Como si pudiera. 

	—Recordaré eso.

	Recogieron los restos del picnic. Brenna llevaba la manta y Michael la cesta. En un ataque de contrariedad, Brenna no pudo explicarse a sí misma, deseaba que Michael pudiera tomar su mano mientras caminaban.

	Y cuando no lo hizo, deseó tener el coraje de tomar la de él.

	 

	 

	—Te alegrará saber, tío, que se está planeando una fiesta.

	Michael no estaba contento. Aproximadamente veinticuatro horas antes, su propia esposa casi le había dado un rodillazo en los globos, y no del todo por accidente. La idea todavía le molestaba.

	Angus sacó una pipa de entre los dientes. 

	—¿Una reunión, dices? Imagina eso. Será mejor que empieces a poner serio al viejo Davey ahora. Si llega borracho, no bailaremos después de la medianoche. El hombre toca un violín mezquino, y es el mejor flautista de la comarca, borracho o sobrio.

	La primera de las visitas de inquilinos estaba por delante de ellos, y para Michael, otra noche difícil al lado de su esposa difícil estaba detrás de él.

	—Estoy seguro de que Brenna se encargará del estado de sobriedad de Davey. Háblame de estos primos suyos.

	Angus se metió la pipa en el bolsillo, un manierismo que había fascinado a Michael de pequeño. Había esperado en vano el día en que la chaqueta de su tío se incendiara.

	—Son muy trabajadores.

	Cuando un hombre no podía decir nada más halagador sobre otro, ofrecía esa misma observación. Entre los ingleses, "él puede aguantar su licor" era un tipo de condena similar con un leve elogio.

	—¿Cuáles son sus nombres? —Porque este era otro de los muchos temas sobre los que Brenna había sido poco franca, o tal vez Michael no había tenido la valentía de preguntarle directamente.

	—Quedan tres, dos de los cuales se fueron a los hermosos bosques de Pensilvania. El mayor es Hugh, y los otros dos siguen su dirección. El del medio es Neil y el más joven es Dantry. Obstinados, todos. MacLogans típico. Piensan en criar ganado, y tu pa les dio buena tierra para hacerlo.

	—¿Vacas? ¿Aquí arriba?

	—Sí.

	Muchas mujeres habrían dicho que Angus estaba en su mejor momento y, sin embargo, él tenía la habilidad mayor de expresar el desprecio en una sola sílaba.

	—Hay demanda de carne de res.

	—Que los habitantes de las tierras bajas críen su carne. El ganado necesita vallado y forraje en invierno, y tardan casi un año en producir un solo ternero. El ganado no produce lana, y una buena piel de oveja satisfará casi cualquier necesidad de cuero.

	Michael cambió el tema en lugar de escuchar otro panegírico al ovino.

	—Aparte de un interés profano en el ganado, ¿tiene alguna queja contra los MacLogan o tendrán alguna contra mí?

	Campbell trató de agarrar un bocado de hierba, por lo que Angus lo golpeó elegantemente en el hombro con su fusta, haciendo que el animal bailara de lado.

	—Los MacLogan se mantienen solos —dijo Angus cuando logró controlar a su caballo. —Hugh deja que Lachlan ayude en el castillo, porque sabe que Brenna le dará al chico algunas monedas y le enseñará a leer, aunque si me preguntas, leer no siempre es algo bueno. Las letras ponen ideas en la cabeza de un compañero, y no hay nada que ver con una mujer que lee algo más que su libro de oraciones o sus recetas.

	Brenna leía. Michael la había encontrado con un libro la mayoría de las veces cuando era niña.

	—¿Hugh MacLogan sólo tiene un hijo?

	—Él también tiene una hija.

	Una vez más, la forma en que Angus dijo solo unas pocas palabras sugirió tener una hija clasificada junto con criar ganado y permitir que un hijo aprendiera a leer, aunque claramente, la peor transgresión fue, como lo había sido durante siglos en las Tierras Altas, tener el apellido equivocado.

	—Hugh, Dantry y Neil. El nombre del niño es Lachlan. Están interesados en criar ganado y tienen buenas tierras para trabajar. ¿Qué más?

	Angus se detuvo al pie de una pista que conducía a un par de casuchas de piedra encaladas. 

	—Te olvidaste de terco, contrario e independiente.

	—Eso es extraño —dijo Michael, empujando a Diablo por la pista. —Esas son las mismas cualidades que distinguieron a muchos soldados de las Highlands cuando la lucha era peor. Asaltamos ciudades amuralladas, escalamos montañas, marchamos con raciones inexistentes y golpeamos a los malditos corsos para que regresen a Francia, todo con la fuerza de obstinados, contrarios e independientes.

	Ninguno de los cuales, en la mente de Michael, tenía que resultar necesariamente en el tipo de pontificante crítico y de mente cerrada que Angus estaba de humor para repartir. La idea de que Brenna había soportado años de aburridos sermones de Angus añadió otra dimensión lúgubre a un día ya triste.

	—Ya verás —murmuró Angus. —No puedo decirle nada a un MacLogan. Nunca pude. Todos son contrarios y medio tontos.

	Como Michael sabía poco sobre la cría de ganado, no intentó decirles nada a sus inquilinos. Hugh MacLogan tenía el pelo rojo de Brenna, su estatura y la complexión larguirucha de muchos crofters. El trabajo duro y el clima de las Highlands lo habían aplastado hasta los huesos y los músculos. Ser un MacLogan en un Brodie probablemente explicaba la falta de conversaciones triviales y sonrisas.

	—¿No cruzas las Highlands con los Angus? —Michael preguntó mientras él y Hugh caminaban por un muro de piedra entre dos pastos. Al estilo rural, viajaron por lados opuestos de la pared, cada hombre deteniéndose ocasionalmente para reemplazar una piedra caída de donde había caído.

	—Tienen diferentes propósitos, el Angus y el Highland —dijo Hugh. —Aunque los Angus son duros para todos, aumentan de peso más rápidamente que los Highlands —Golpeó una piedra considerable en la parte superior de la pared como si no pesara nada.

	—MacLogan, ¿hay alguna razón por la que sigues mirando hacia atrás a los crofts? ¿Esperas que Angus te robe las gallinas?

	Algo cruzó los rasgos escarpados de Hugh, algo entre disgusto y desesperación. 

	—Es tu tío.

	—Si.

	—Pregúntale a Brenna por qué podría querer vigilar a Angus Brodie.

	Una niña con el pelo tan rojo como el de su padre salió corriendo de la cabaña. Al verla, Hugh se volvió, aunque él y Michael no habían caminado ni la mitad del perímetro del prado.

	—No tienes esposa —dijo Michael. —¿Quién cuida de tu hija?

	Hugh se detuvo y levantó otra piedra. 

	—Hacemos. Ella es sensata, es mi Annie y una buena chica.

	La buena chica corrió directamente hacia el elegante castrado negro de Angus, que lo llevó desde su posición en un muro de piedra cercano, pipa en mano.

	—Hugh, ¿tenemos prisa?"

	—Si.

	Otro pelirrojo había salido de un establo de vacas a mitad de camino de la colina, y él también aparentemente tenía prisa por llegar a las cabañas.

	—¿Uno de tus hermanos?

	—Dantry. El niño tiene un temperamento y una aversión mortal por las ovejas.

	Y Angus estaba de humor para sermonear. Michael estuvo a punto de tropezar con una piedra suelta a sus pies, pero no se detuvo para apilarla donde pertenecía.

	 

	 

	—Háblame de tus primos.

	Brenna se quejó mientras ataba una cinta alrededor de la parte inferior de su trenza, porque este no era un tema que pudiera haber anticipado. 

	—¿Que quieres saber?

	Michael bajó las mantas de la cama, se sentó en el borde, se limpió el polvo de las plantas de los pies descalzos y se echó hacia atrás para acomodarse contra las almohadas. De nuevo vestía sólo sus calzones con cordón, que Brenna tomó como una medida de consideración marital.

	—¿Los MacLogan suelen criar ganado? Sé poco sobre vacas, aunque disfruto de un buen corte de carne.

	Quería hablar de vacas, mientras que Brenna quería hablar de besos.

	O la falta de eso.

	—Mi tío Seamus MacLogan tenía un grupo de hermosas Highlands. Ferdie y Amos MacLogan emigraron a Pensilvania, donde los inviernos no son tan duros. Creen que a los negros de Aberdeenshire les irá bien allí.

	—¿Hugh planea exportar vacas?

	Brenna apagó su última vela y puso su camisón sobre los pies de la cama. 

	—Debes preguntarle por sus preciosas vacas cuando Angus no está disponible para fruncir el ceño, echar humo y pasear.

	—Lo intenté. ¿Dejas la ventana abierta?

	—Es una noche suave. Me gusta el aire fresco —Lo necesitaba, de hecho. Brenna se subió a su lado de la cama. —Hugh es astuto. Si cree que hay un mercado para las vacas, entonces puede apostar que tiene una razón para ello.

	Angus tenía razones para criticar cualquier cosa que Hugh o sus hermanos pusieran en sus manos, y Brenna no quería discutir esas razones más de lo que quería hablar de vacas.

	—¿Cuándo entraron tus primos en los alquileres de Brodie?

	—La primavera después de nuestro matrimonio, como condición de los asentamientos —Brenna yacía de costado, de cara a su marido, aunque no podía verlo bien.

	Se movió, haciendo que la cama se moviera y se balanceara. 

	—¿Leíste los asentamientos?

	—¿No lo hiciste? —En el doloroso silencio que siguió a su pregunta, Brenna se dio cuenta de que lo había insultado sin querer. —Lo siento. Eso salió mal. Sé que liste los acuerdos, porque los firmaste, al igual que yo. He tenido ocasión de referirme a ellos de vez en cuando, mientras que tú no pudiste.

	Se quedó en silencio, y la oscuridad adquirió de repente una cualidad opresiva. Ninguna brisa entraba por la ventana; ninguna luz de luna iluminaba el dormitorio.

	—Brenna, si tuvieras tres deseos, ¿uno de ellos sería que nunca te hubieras casado conmigo? —Su tono era suave, no acusador.

	—Michael, no has estado en casa tres días. ¿Que estas preguntando?

	Su mano se posó en su mejilla, lo que la hizo estremecerse, pero solo estremecerse.

	—Te sobresaltas cada vez que te toco. Incluso en el sueño —Sus dedos trazaron su mandíbula, dándole una bocanada de vetiver y desesperación. No podría haberle hecho esa pregunta imaginativa y valiente sobre los deseos a plena luz del día.

	—Me sorprendiste, esposo, ayer junto al río. No me gustan las sorpresas —La forma en que Michael probablemente no estaba interesado en las victorias francesas.

	Retiró su mano. 

	—Entonces, si tratara de besarte ahora, ¿podrías dejarme sobrevivir con mi virilidad intacta?

	Ella no podía garantizar eso. 

	—La concepción de los niños no requiere besos.

	—¿Has hecho un estudio de esto?

	De hecho, en la medida en que pedir a las ancianas detalles específicos era un estudio, aunque peor que la desesperación, ahora oía burla en el tono de Michael.

	—Tal vez podría besarte —La sugerencia de Brenna no fue planeada y no es probable que tenga éxito. —No debes esperar mucho. No tengo la experiencia que tú tienes.

	Michael rodó por el colchón, por lo que su calor y su volumen se presionaron contra el costado de Brenna.

	—La gran mayoría de mi experiencia la obtuve antes de casarme contigo, baronesa, y no me opondría si no tuviera ninguna experiencia. Estoy disponible para que me besen lo antes posible.

	Estaba ansioso por aplastar su boca contra la de ella, ansioso por babear sobre ella. 

	—Tal vez deberías girarme y terminar.

	—Brenna Maureen, sonarías más entusiasta acerca de vender Boru a los ingleses. Besaré tu mejilla ahora, a pesar de tu lamentable falta de interés.

	La besó en la mejilla tan rápido que Brenna apenas tuvo tiempo de tensarse en preparación, y luego se alejó rodando.

	—Buenas noches, esposa. Soñaré con tus besos.

	Brenna se movió a su lado, por lo que estaban de nuevo espalda con espalda en la gran cama. Ese beso no había sido nada. No babear, no soportar su lengua en su garganta, no… nada.

	Y él le había advertido.

	Brenna se quedó dormida preguntándose por la pregunta de Michael: si tuviera tres deseos, ¿uno de ellos sería que no se hubiera casado con ella, o desearía que su esposa algún día pudiera besarlo con el entusiasmo que cualquier soldado de regreso de las guerras se merecía de parte de su dama?

	 

	 


 

	Cinco

	Desde el calor de la gran cama, Michael observó cómo su esposa comenzaba el día. Brenna era intrínsecamente considerada, haciendo poco ruido mientras se cepillaba el cabello y arreglaba su ropa. También era inherentemente decente, demasiado decente para admitir que lamentaba haberse casado con él.

	Porque, después de todo, ¿qué podían hacer al respecto ahora?

	Luchó contra las almohadas. 

	—He estado pensando — Y pensando y pensando.

	Las manos de Brenna no se detuvieron mientras organizaba su cabello en una trenza gruesa.

	—Buenos días. ¿En qué has estado pensando? —Ella permaneció frente al espejo, lo que por supuesto significaba que podía vigilar a Michael en el reflejo del espejo.

	—Yo nunca te cortejé. Nunca nos hemos cortejado.

	Hizo una cinta verde alrededor de la parte inferior de su trenza, hizo un nudo y tiró de los extremos apretados.

	—Mi papá quería un lugar donde esconderme. Tu papá necesitaba un poco de dinero. Cortejar no era necesario. Tenía ocho años cuando se firmó el contrato de compromiso, por el amor de Dios.

	La forma en que golpeaba el cepillo al final de su trenza sugirió que el tema, como muchos temas, la molestaba.

	Michael se levantó, recuperó la bandeja del pasillo y la colocó sobre la chimenea. Mientras Brenna ordenaba la cama, él se sirvió una taza de té, añadió crema y miel y se la llevó.

	—Cortejo —dijo, extendiéndole la taza.

	 La taza era la misma que usaba todas las mañanas: azul con rosas rosadas. Quería decirle que dejara la maldita cama para las sirvientas, excepto que Brenna era una mujer que necesitaba moverse.

	Y todavía tenía que ver a una sirvienta en ese ala de la casa.

	—Explícate —dijo Brenna, aceptando la taza pero sin tomar un sorbo.

	—Estamos atrapados el uno con el otro, ¿por qué no aprovecharlo al máximo?

	Vio desconcierto en su expresión antes de que se dedicara a estudiar su té. 

	—¿Pusiste miel en esto?

	—Yo lo hice.

	Bebió un trago, volvió a dejar la taza en la bandeja y siguió haciendo la cama. 

	—Podríamos obtener una anulación.

	¿Debia sonar tan esperanzada?

	—No es probable. Hemos pasado tres noches en la misma cama, hemos tenido años y años para repudiar nuestros votos, y yo, al menos, era un adulto cuando pasamos por una ceremonia cuyo significado entendí bien. Según la ley escocesa, tú también eras mayor de edad —Aunque bajo la ley inglesa, era demasiado joven por años. —Según los contratos de compromiso, la unión también tuvo la bendición de tu padre mientras él estaba vivo.

	Brenna levantó su chal de tartán del pie de la cama y se lo envolvió por los hombros.

	—Supongo que una anulación costaría dinero —Se sentó en la cama, como si el peso de esta comprensión le quitara el viento a sus velas domésticas.

	Michael tenía dinero. Diez años de salario de oficial cuidadosamente invertido, un don para las apuestas afortunadas y un regalo de despedida de Sebastian St. Clair habían dejado a Michael bastante cómodo. La baronía de Strathdee también tenía ingresos, aunque ahora no era el momento de compartir esa noticia con su renuente esposa.

	Con sólo sus calzoncillos de lino, Michael ocupó un lugar junto a ella en la cama que aún no habían dado el mejor uso.

	—Me di cuenta de algo cuando estaba soñando con tus besos.

	—Molesta tus sueños —murmuró, aunque también sonrió, como si soñar con sus besos no fuera del todo una molestia.

	—Me di cuenta de que te amo.

	Ella se levantó del colchón y se dirigió hacia la puerta antes de que él pudiera agarrar su mano y llevársela a los labios.

	—Michael Brodie, eso no es divertido, y si crees que me enamoraré de las dulces palabras de un hombre que prefiere hacer la guerra antes que casarse conmigo...

	Una forma interesante y espantosamente femenina de ver el servicio al Rey y la Patria 

	—Escúchame, Brenna, antes de que te vayas flotando en una nube de furia justa.

	—Nunca en mi vida me he tambaleado—respondió ella, volviéndose hacia él.

	Parecía fríamente ofendida, era buena para verse fríamente ofendida, y sin embargo, cada instinto de Michael le decía que estaba herida, tal vez incluso asustada.

	Y lo había estado durante algún tiempo.

	—Recuerdo el día que viniste a vivir a Castle Brodie. No tenías muñeca. Pensé que las niñas nacían agarradas a las muñecas, porque hasta las hijas del crofter más pobre parecían tener algo con hilo por cabello que llamaban muñeca. Tenías un libro de cuentos.

	Se sentó en la chimenea, luciendo frágil y fría en camisón y chal. 

	—Cuando eres hija única con cuatro hermanos mayores y no tienes recuerdos de tu madre, una buena historia puede ser un consuelo.

	¿Fue por eso que le enseñó a leer al joven Lachlan?

	—Trabajé más duro en mis lecciones después de que viniste a vivir con nosotros. Comprendí que algún día ibas a ser mi esposa, y no podía hacer que aprendieras más que yo. Leías en francés cuando tenías diez años.

	—El francés no es difícil.

	—Quizá no sea para ti. —Michael se levantó, movió la bandeja y se sentó a su lado. Bajo su trasero cubierto de lino, las piedras estaban duras y frías, pero al menos Brenna no se había puesto de pie. —Para mí, fue un galimatías, pero el dominio de ese galimatías me salvó la vida en muchas ocasiones.

	—¿Fue por eso que terminaste en Francia? ¿Hablaste bien el idioma?

	—La mayoría de los oficiales de Wellington hablaban francés con fluidez, lo que fue una suerte cuando llegaron desertores franceses.

	Ella abrazó sus rodillas. 

	—¿Eras un desertor, entonces?

	—No lo era, no para la gente que contaba, y parte de la razón por la que no volví a casa contigo de inmediato es que me hice enemigos en ambos lados de la guerra. No quería arriesgarme a que me siguieran aquí.

	Brenna volvió la cabeza, por lo que su mejilla descansaba sobre sus rodillas.

	—¿Eso es todo lo que puedes decir? Durante dos años, todo el condado susurra sobre por qué Michael Brodie le dio la espalda a su esposa, su clan y sus posesiones, cuando podría haber llegado a casa para recibir la bienvenida de un héroe, ¿y esa es tu explicación?

	Quería darle más, porque toda la comarca no se había limitado a susurrar. Habían murmurado, especulado, chismeado e insinuado también. En nueve años, en novecientos años, ese aspecto de la naturaleza humana no habría cambiado.

	También quería besarla. Acurrucada en su chal, con los dedos de los pies metidos bajo el dobladillo, Brenna parecía joven e infeliz.

	—He conocido a torturadores, Brenna. Hombres que sobresalían en infligir sufrimiento, hombres que podían albergar rencor como un papista, apreciarían un pedazo de la verdadera cruz. La baronía es, al menos en parte, un esfuerzo por brindarme seguridad mediante el reconocimiento.

	Ella lo estudió y él lo soportó, aunque su expresión pensativa dejaba claro que no estaba pensando en besarse.

	—Háblame de este amor que crees que tienes por mí.

	Él le agradeció en silencio por el cambio de tema, aunque a su manera, el amor no se discutía más fácilmente que la tortura.

	—Desde el primer día que te vi, supe que íbamos a casarnos. Incluso un niño de trece años entiende lo que eso implica.

	—Una niña de ocho años no lo hace. Sabía que tenías una linda sonrisa, y cuando te burlaste de mí, no fuistecruel.

	—Eras mía para proteger, no mía para molestar.

	Ella le dio un empujón en el hombro. 

	—Un caballero tan pequeño, lo eras.

	Cualquier afecto de Brenna era precioso, y Michael disfrutaba de su aprobación, incluso si era por un niño adulto hace mucho tiempo, un niño que había tenido instintos decentes y un corazón amoroso.

	—Te agradaba —dijo. —Estuviste callada al respecto, pero yo te agradaba.

	En otras partes del castillo, la gente se agitaba. Una puerta golpeó, las ovejas balaron en el patio exterior y alguien volcó un cubo de agua en los escalones de piedra debajo de la ventana del dormitorio.

	—Eras partidario de las galletas de mantequilla —dijo Brenna. —Las niñas escocesas nacen sabiendo cómo mezclar un lote de galletas de mantequilla, ya sea que puedan reclamar una muñeca o no.

	—Todavía soy parcial por las galletas de mantequilla, y todavía soy parcial por ti.

	La analogía era simple. Brenna pareció considerarlo.

	Y luego rechazarlo. 

	—Apenas me conoces. Casi no te conozco.

	Él deslizó su mano en la de ella, no fuera que ella se fuera a domesticar en algún rincón seguro y distante del castillo.

	—Eso no es cierto, Brenna Maureen MacLogan Brodie. Sé que habla francés con fluidez y baila muy bien, y esto es una suerte, porque su voz de canto es atroz. Murmuras en sueños, no puedes soportar la vista de una maleza en tus macizos de flores y piensas que las novelas de Sir Walter son ridículamente sentimentales.

	—¿Cómo puedes saber eso?

	—Porque durante ocho años vivimos bajo el mismo techo, día a día. Te vi leer, tejer y bordar durante los inviernos de las Highlands. Me viste intentar dejarme crecer la barba cuando tenía diecisiete años.

	Su sonrisa decía que se había olvidado de eso. 

	—Habías crecido tanto, pero tu voz aún se quebró cuando estabas emocionado.

	Quería besarla mientras ella pensaba en ese chico desgarbado e incómodo. 

	—No somos extraños, y te amo y lo he hecho durante años. Estoy pensando que te besaré ahora.

	Ella no se apartó cuando él le dio un golpe en la mejilla, y él no presionó sus atenciones sobre ella más allá de ese casto beso.

	Sin embargo, se aferró con más fuerza a su infernal chal.

	—¿Supongo que crees que esto soluciona las cosas entre nosotros, porque has redescubierto el afecto de la niñez por la mujer con la que estás casado ahora?

	Tan malhumorada, mientras estudiaba los dedos de los pies que se asomaban por debajo del dobladillo.

	—Unos pocos recuerdos compartidos no resuelven nada, porque si nuestro matrimonio va a llegar a algo, debes redescubrir un afecto por mí. Ahí es donde entra el cortejo.

	—¿Voy a soportar los cortejos ahora además de los besos?

	—Eres una estudiante rápida, Brenna Maureen, y sí, debes resignarte a ser cortejada. He participado en muchos asedios y estoy seguro de que mis habilidades están a la altura del desafío de cortejarte. Todavía prefiero tu bollo sobre todos los demás.

	Le guiñó un ojo, y un instante demasiado tarde se dio cuenta de que comparar a su esposa con una ciudad amurallada en territorio enemigo quizás no era la analogía más sabia.

	—Tienes confianza —dijo Brenna, levantándose de su posición en la chimenea. —¿Tus años en el continente te han preparado para la tarea que tienes por delante? ¿Quieres llevarnos un rifle a la cama, Michael?

	Abrió la boca y luego la cerró. Cortejar a Brenna implicaría algo más que insinuaciones vulgares, aunque no estaba seguro exactamente de qué.

	—No, no llevaré mi rifle a la cama —También dejaría de llevar su ropa interior a la cama. —Sin embargo, estoy intrigado por una cosa.

	Brenna hizo una pausa antes de desaparecer detrás de la pantalla de privacidad. Su trenza bajaba por su espalda, sus pies estaban descalzos, y parecía intrigada de mala gana, también querida. 

	—¿Qué podría desconcertar al gran pretendiente del castillo Brodie?

	Michael se paró y se acercó a ella, abruptamente necesitando que la discusión fuera seria.

	—Un matrimonio es una unión comprometida de dos almas, Brenna Brodie, no los intentos desesperados de un alma por unir los afectos de la otra. Entonces me pregunto: ¿Cómo me cortejarás? 

	 

	 

	—Camina conmigo, Elspeth Fraser —Por la forma en que Elspeth se detuvo y luego continuó como si no lo hubiera escuchado, Hugh MacLogan concluyó que su invitación carecía de cierta amabilidad.

	—Tú también podrías —dijo él mientras ella reanudaba el paso y él caía a su lado. —Una cosa tan pequeña como tú no podría dejar atrás a un tipo como yo —A menos, por supuesto, que el tipo luciera una posición de gallo detrás de su sporran como para hacer que se tropezara con su culo ignorante y cachondo.

	—Estoy a punto de explicarte algo, Hugh MacLogan, y será mejor que prestes atención, porque lo que tengo que decirte te resultará muy útil si alguna vez decides que quieres cortejar a otra mujer.

	—Estoy escuchando —Podía escuchar sus regaños todo el día y hasta bien entrada la noche, aunque preferiría escuchar sus suspiros y enterrar su nariz en la gloria de su cabello rubio trigo.

	—Cuando un hombre se acerca a una mujer y quiere llamar su atención, desearle un buen día generalmente hará que las cosas tengan un comienzo alentador.

	Las cosas habían tenido un comienzo alentador el día en que la vio, solo para avanzar exactamente en ninguna parte en los dos años intermedios.

	—Buen día, Elspeth Fraser.

	Ella le dio una palmada en el brazo y murmuró algo que podría haber sido: "Ye thrawn, glaikit mon".

	Ann le había llamado lo mismo más de una vez.

	—Tengo una pregunta para ti, mujer, si has terminado de dar lecciones de coqueteo y violencia.

	Cuando se acercaron a la colina boscosa sobre la que se encontraba el castillo, ella caminó más rápido. 

	—Las cortesías simples no son coqueteo. ¿Qué querías?

	Quería coquetear con ella pero no sabía cómo. Más que eso, quería que ella coqueteara con él.

	—¿Cómo le va a Brenna con su marido perdido hace mucho tiempo?

	Elspeth se detuvo cuando llegaron al refugio de los árboles y se posaron en él con sus ojos azules. Amaba sus ojos, amaba la forma en que transmitían su inteligencia y humor, su corazón y su temperamento.

	—¿Por qué es de tu incumbencia?

	—Brenna es mi prima y no conozco a este Barón. Ha estado fuera tanto tiempo que nadie lo conoce realmente, y no tenemos una explicación para gran parte de su ausencia.

	—¿Por qué no le preguntas a Brenna?

	Se marchó a través de los árboles, como si esa pregunta resolviera el asunto. La alcanzó en cuatro zancadas, porque sus piernas eran así de cortas.

	Aunque probablemente se ajustaran bastante bien a su cintura.

	—Si le preguntara a Brenna, tendría que presentarme en el castillo, lo que provocaría conversaciones. Brenna me diría que todo va bien con su marido, cuando el hombre no tiene el sentido común de visitar a sus propios inquilinos sin Angus Brodie fulminándo con la mirada a su lado.

	Los pasos de Elspeth se ralentizaron. 

	—Los he visto cabalgar juntos, Michael y Angus. Brenna también lo ha hecho.

	Caminaba a su lado en silencio mientras los pájaros cantaban y la brisa soplaba entre los pinos. La mañana era bonita, la chica era bonita y el tipo... nunca había sido bonito. No en su apariencia, no en sus modales, no en sus discursos.

	—Estoy preocupado por Brenna —dijo Hugh, el mismo tipo de cosas que podría haberle dicho a su Ann o susurrándole en la oscuridad al final del día. —¿Qué clase de hombre deja a su esposa para lidiar con las cosas en casa, cuando la guerra ha terminado y el corso engorda y se queda calvo en alguna isla lejana?

	Elspeth también estaba preocupada. Hugh captó eso en la única mirada fugaz que ella lanzó en su dirección.

	—Las razones de Michael son para que las determine Brenna. Están casados y han compartido cama desde el día en que regresó el laird.

	Interesante, y exactamente el tipo de cosas sobre las que Hugh no habría sabido preguntar.

	—¿Y?

	Cualquier hombre que hubiera estado casado con la madre de sus dos hijos sabía que compartir la cama podría ser el resultado del agotamiento y la comodidad, y no necesariamente garantizaba que la pareja en la cama disfrutara de la felicidad conyugal.

	Elspeth se agarró el dedo del pie con algo, una raíz, una piedra, y tropezó un poco, pero Hugh estaba demasiado preocupado por los destellos rojos de su cabello como para agarrar su codo.

	—Y Brenna parece estar bien —dijo Elspeth, contuvo y siguió su camino. —Su barón la observa cuando cree que ella no está mirando, como si pudiera ver a la chica con la que se casó en la mujer en la que se ha convertido.

	Hugh examinó el camino en busca de obstáculos más prometedores y no vio ninguno. 

	—Por lo que pude deducir, la chica con la que se casó no fue un premio, por causas ajenas a ella.

	—Debería golpearte de nuevo —dijo Elspeth con un suspiro de cansancio, —pero no quiero lastimarme los nudillos.

	Habían llegado a un claro en la mitad de la colina, uno que tenía un banco. La dama ni siquiera respiraba con dificultad.

	—Siéntate conmigo un momento.

	Miró alrededor del claro, como si esperara que apareciera un jabalí o alguna otra distracción, no que los jabalíes hubieran frecuentado el bosque durante siglos.

	—Descuidas tus modales a propósito, ¿no es así, Hugh MacLogan?

	Si tan solo ese fuera el caso. Con los demás, era lo suficientemente educado, pero con ella...

	Se sentó y, a través de algún truco femenino, logró hacerlo de manera truculenta. 

	—Ninguna de tus rimas sucias, Hugh MacLogan.

	Ocupó el lugar junto a ella, aunque se suponía que debía preguntar un caballero.

	—Dantry es nuestro poeta, a menos que quieras algunos versos del viejo Rabbie Burns —¿Quién podría, de hecho, ser travieso, brillantemente travieso? —¿Te lo diría Brenna si su marido se estuviera molestando?

	—¿Quieres decir que si la está molestando en la cama y porque ella es su esposa, ella tiene que permitirlo?

	Sí, había querido decir exactamente eso, entre otras cosas. 

	—Sí. Brenna merece un manejo más cuidadoso que ese.

	Su postura perdió algo de su almidón, como si, con todas las probabilidades en contrario, Hugh pudiera haber tropezado con un sentimiento con el que Elspeth estaba de acuerdo.

	—¿Estás enamorado de tu prima, Hugh? Porque si es así, eso no la ayuda ahora. Brenna es leal y, en algunos aspectos, más adecuada que una duquesa. Si su esposo ejerce sus privilegios, entonces usted no tiene nada que decirle, y ella tampoco.

	Mientras Hugh observaba un rayo de sol que bruñía el cabello de Elspeth con los tonos de un fuego crepitante, se dio cuenta de varias cosas: primero, Elspeth también estaba preocupada por Brenna, y eso no era bueno. En segundo lugar, Elspeth confundió completamente la preocupación familiar con otra cosa. En tercer lugar, nadie podía verlos mientras disfrutaban de un momento de privacidad en el bosque.

	—Elspeth Fraser, no tengo sentimientos amorosos hacia mi prima y nunca los tuve. Brenna me destriparía como un conejo si le guiñaba un ojo mal. Tú, sin embargo, no eres mi prima, no estás casada y no tienes nada más que una lengua afilada.

	Las cejas de Elspeth acababan de arquearse con perplejidad cuando Hugh se inclinó y la besó en la boca.

	 

	 

	—Ninguna mujer sabría menos o le importaría menos cortejar a un hombre que a mi —dijo Brenna, dándose la vuelta cuando llegó al final del parapeto. —Estoy casada con un hombre ridículo.

	Elspeth vio en Brenna la misma tensión que a menudo veía en su empleador. Mucha gente pensaba que la amargura impulsaba a Brenna, y algunos admitirían que tenía buenas razones para estar molesta, pero Elspeth sospechaba que Brenna estaba obsesionada por un gran desconcierto por las interacciones humanas en general, y su matrimonio en particular.

	—Estás casada con un hombre inteligente —dijo Elspeth. 

	En el lago, dos tipos pelirrojos con falda escocesa bajaban hacia una playa protegida por tres lados por árboles.

	—No quiero nada de este sentimiento que Michael parece empeñado en presentar nuestro matrimonio. Él es el laird. ¿Por qué no puede acosar a los inquilinos, gastar dinero en Aberdeen o Edimburgo, ocuparse de preparar y beber whisky y desaparecer en Londres durante meses?

	La pregunta era tan lastimera que distrajo a Elspeth de los hombres que se sacaban la camisa por la cabeza a un cuarto de milla al este.

	—Te gustaba tu marido.

	Como un pájaro en vuelo arrojado por una flecha, Brenna se dejó caer sobre el saliente de piedra que se alineaba en el lado interior de las almenas.

	—Puede que todavía me guste, pero no puedo entender este afecto que dice tener por mí.

	Dantry MacLogan no era tan musculoso como sus hermanos mayores, siendo el más joven, pero Neil era un hombre de buena figura. Aunque no tan bien como Hugh.

	—No eres tan difícil de agradar, Brenna.

	Brenna se levantó y se acercó para pararse junto a Elspeth. 

	—¿Dónde está Hugh?

	Brenna no vio que los hermanos MacLogan se estaban despojando de la ropa, solo que faltaban un hermano.

	—Uno de ellos siempre se mantiene a distancia de Annie, o se la llevan con ellos si tienen que salir de la propiedad.

	—Inteligentes por su parte 

	Brenna le dio la espalda a la pared de piedra antes de que aparecieran partes masculinas realmente interesantes. Se hizo un silencio durante el cual dos faldas escocesas se colocaron sobre la playa rocosa y Elspeth vio a hombres desnudos sumergirse en un lago lo suficientemente frío como para despertar a los muertos y matar a los vivos.

	—Podrían enviarte a Annie —dijo Elspeth. Porque, ¿cómo iba a mejorar Elspeth su relación con un hombre cuando él pasaba la mayor parte de su tiempo rondando por casa y por la chimenea?

	—No, no podrian. Tuve que discutir durante todo un verano para liberar a Lachlan de ellos, y luego solo en ciertos términos.

	El silencio adquirió una cualidad de dolor, una cualidad más dolorosa. 

	—Hugh ha dejado de bañarse en el lago.

	—¿Cómo voy a cortejar a mi maldito marido?

	Elspeth sufrió por su amiga, incluso cuando quería lanzarla por el parapeto. 

	—Empieza por escucharlo —Como no había escuchado a Hugh cuando la sorprendió en el camino. —Le prestas atención y eres buena prestando atención, Brenna.

	Aunque una mujer que podía dar la espalda a los hermosos ejemplares de la playa sin siquiera una mirada, no era una mujer con una ventaja natural cuando se trataba de cortejar a un compañero.

	—Puedo hacer eso —dijo Brenna. —También puedo hornear galletas de mantequilla. No reconozco ese carruaje.

	Como Brenna no estaba preocupada por los bañistas, había visto lo que Elspeth no había notado. Un pesado carruaje de viaje, con el equipaje amarrado al techo y al maletero, se dirigía al castillo por la carretera del este.

	—¿El equipaje de Michael? —Sugirió Elspeth.

	—Tal vez.

	El carruaje se estrelló contra el puente levadizo que cruzaba el foso seco. Lacayos y mozos de cuadra salieron a recibirlo, al igual que Michael y Angus.

	—¿Está pasando más tiempo en el castillo? —Preguntó Elspeth.

	La brisa desalojó un mechón de cabello de Brenna y lo azotó contra su boca. 

	—Si. Con Michael.

	El carruaje se detuvo, el sudor de los caballos y el polvo del carruaje atestiguaban un largo viaje.

	—Dile a Angus que no es bienvenido.

	—Angus es la familia de Michael. No puedo decirle a mi marido que le niegue el castillo a su tío. Michael me consideraría ridícula.

	—Díselo a Angus. Díle que todas sus malas acciones serán puestas a los pies de Michael si no se mantiene alejado de usted y de su marido.

	Una mujer mayor, regordeta y sencilla, salió del carruaje. Michael la abrazó, luego Angus se inclinó sobre su mano.

	—Me dijiste, Elspeth, que escuchara a mi esposo, y ciertamente lo intentaré, pero ¿qué puedo decir que alguna vez me escucharía? Ama a Angus, confía en Angus y Angus se está haciendo parecer indispensable.

	Elspeth no señaló que todos esos factores también se habían aplicado entre Angus y el padre de Michael.

	—Tiene compañía, lady Strathdee. Será mejor que vayas a darles la bienvenida.

	Brenna se fue, y cuando Elspeth reanudó el espionaje en la playa, los bañistas no estaban a la vista.

	 

	 

	—No voy a salir.

	Una extraña sensación recorrió la columna vertebral de Michael cuando vio a la vieja niñera de sus hermanas parada en su propio patio. 

	—Esa es la voz de una niña.

	La voz de una niña cansado e infeliz.

	—Así es —dijo Prebish, todavía sonriéndole como si fuera su hijo perdido hacia mucho tiempo, lo cual, en cierto sentido, lo era, o tan bueno como eso. —Señorita Maeve, salga y haga una reverencia adecuada a su hermano.

	La extraña sensación se enroscó con más fuerza alrededor de los signos vitales de Michael, a pesar del agradable acento del acento del condado de Mayo de Prebish. 

	—¿Trajiste a Maeve?

	Iba a matar a su hermana Bridget, o al correo del rey, porque o se había perdido una carta crítica o Bridget no le había hecho la cortesía de escribir.

	¿Como Michael se había olvidado de escribir regularmente a su propia esposa?

	—No voy a salir. Escocia es fría y llena de baches, y todo lo que tienen para comer aquí son bollos, bannocks y pescado.

	Y allí estaba Angus, mirando a Michael con una curiosidad apenas velada.

	—Podrías sacar a la pequeña tonta por los talones. Empiece como pretenda continuar, siempre digo. Los niños necesitan saber quién tiene la autoridad.

	¿Cómo sabría Angus, un soltero empedernido, lo que necesitaban los niños?

	Antes de que Michael pudiera plantear ese punto destacado, Brenna bajó los escalones del castillo, con las faldas agitándose y sin sonreír. Michael subió al carruaje.

	—Hola —Su hermana menor era muy joven. Él nunca la había conocido, pero era la imagen de Erin a su edad, todos grandes ojos azules, pecas y trenzas cobrizas. —Soy Michael.

	—Lo sé. Es tu culpa que tuve que dejar Irlanda.

	La niña parecía exhausta, arrugada y terca. Agotada y arrugada se remediaba fácilmente.

	—¿Cómo crees que es mi culpa? No tenía idea de que vendrías.

	Lo cual fue lo incorrecto para decir. Maeve le dirigió una mirada que su madre solía enviar a su padre, y no cuando estaban en caridad entre ellos.

	—Bridget va a tener un bebé y dijo que ahora eres un Barón, así que aquí estoy y me duele el trasero.

	Él podía sacarla físicamente del coche, porque la forma en que sus brazos estaban cruzados y su barbilla sobresalía sugería que nada menos sacaría a la niña de su rabieta. Debido a que su trasero no era la única parte de su dolor, Michael se movió para sentarse a su lado.

	—¿Bridget te dio una carta para mí?

	—No. Ella estaba llorando.

	Un pequeño atisbo en la voz de la niña presagiaba lágrimas que se avecinaban mucho más cerca que el condado de Mayo, por lo que era necesario un cambio de táctica.

	—¿Tienes hambre?

	—Estoy llena de bollos y té frío, y casi vomito a mitad de camino de Aberdeen debido a las estúpidas carreteras.

	¿Qué era peor? Una niña con náuseas o una niña llorosa, ¿y por qué era asunto suyo? Michael estaba a punto de alcanzar a su hermana cuando una forma oscureció la puerta del carruaje.

	—Bueno, gracias a Dios que estás aquí, entonces. —Brenna subió al coche y se sentó enfrente. —Parece que te vendría bien un viaje hasta el parapeto.

	—No más viajes. Odio los viajes.

	—Ven aquí —dijo Brenna. Su sonrisa sugería que había grandes misterios en el banco de enfrente, lo que para Michael era mejor. —Mira arriba. Muy, muy arriba.

	La chica cambió de asiento y miró boquiabierta por la ventana mientras Brenna señalaba las almenas. 

	—Bridget dijo que viviría en un castillo, como una princesa.

	¿Vivir? ¿Cómo crecer aquí? Al lado de donde se agitaba el resentimiento, Michael sintió un curioso placer al saber que Bridget había confiado a su hermana menor a su cuidado permanente.

	—Soy Brenna, y vivo en ese castillo. También tu hermano Michael.

	—Brenna la Baronesa —dijo la niña, aún estirando el cuello para ver las paredes de piedra que se elevaban sobre el patio. —Los castillos en Irlanda se están desmoronando en su mayoría.

	Brenna pasó un brazo alrededor de la niña. 

	—Este castillo está en excelentes condiciones, aunque no tiene princesas. Sin embargo, tiene una gran cocina maravillosa.

	—Odio los bollos.

	—Estás cansada —observó Brenna, y dos palabras nunca habían tenido tanta compasión. —Los viajes en carruaje son los peores.

	Maeve se apoyó en el costado de Brenna. 

	—Son largos. 

	Su tono cansado y melancólico sugería que incluso nueve años en el continente no podrían haber sido tan largos.

	—Y lleno de baches —agregó Michael. 

	Ambas mujeres lo miraron como si hubieran olvidado que estaba en el carruaje.

	—Mucho —dijo Maeve.

	Ahora que decir Michael no quería dominar físicamente a una niña pequeña con la mitad de los lacayos, Angus, Prebish y Brenna mirando, y sin embargo, no estaba dispuesto a seguir la corriente de la niña por mucho más tiempo. Después de todo, ella era su responsabilidad.

	—Lo que se necesita aquí —dijo Brenna en un tono reflexivo, —es galletas de mantequilla.

	Maeve la miró. 

	—¿Mantecada? ¿No bollos?

	—Biscocho —dijo Brenna. —¿Lo has comido alguna vez con lavanda?

	—¿Es púrpura?

	Por supuesto que no era morado, pero era delicioso.

	—No he comido galletas de lavanda desde que fui a Portugal —observó Michael, casualmente, por supuesto.

	—Entonces creo que es hora de que hagamos algunas —dijo Brenna. —Aunque eso requerirá un viaje a las cocinas.

	—¿Están las cocinas ahí arriba? —La niña señaló hacia arriba donde, oh alegría, Elspeth Fraser y otras dos sirvientas parecían estar mirando el drama de abajo, o mirando a los lacayos.

	—No, esos son los parapetos —dijo Brenna. —Ahí es donde voy a pensar. Podemos llevar nuestro bizcocho allí y alimentar a los pájaros con migas.

	Pájaros con suerte.

	—Me gustan los pájaros. En Irlanda había muchos pájaros. 

	Como si fuera un pájaro, la niña salió volando del carruaje sin decir una palabra más. Michael la siguió y luego se volvió, decidido a ayudar a su esposa desde el carruaje. Cuando le tendió una mano, ella vaciló y luego colocó los dedos sobre su palma. Eso lo inspiró a arrastrarla por los escalones para que se precipitara contra su pecho.

	Lo que debería haber hecho fue expresar su gratitud por haber tratado tan bien a la niña. Quizás debería haberle besado los nudillos o haberle dirigido una sonrisa de alivio.

	—Guárdame un poco de galletas de mantequilla —Él gruñó las palabras directamente en su oído, nada marital o radiante en ellas.

	—Un pequeño bocado —dijo, sonriéndole.

	Lo último del resentimiento que Michael sintió por tener una niña arrojada sobre él, y una niña malhumorado y obstinado, se evaporó en el placer que sintió por la sonrisa de su esposa. La puso de pie y colocó a la niña en la espalda.

	—Vamos, Maeve Brodie. Tienes la edad suficiente para aprender a hacer tu propio bizcocho.

	Porque un hombre nunca podría tener demasiadas mujeres mezclando lotes de galletas de mantequilla en su castillo.

	Dejaron a Angus en el patio, con expresión perpleja.

	 

	 


 

	Seis

	—Vamos —dijo Michael, recogiendo el plato de galletas de mantequilla con el que iba a terminar la cena.

	A Brenna no le gustó su tono, pero esperaría para decírselo hasta que estuvieran en la privacidad de sus habitaciones. Él rodeó la mesa y le sostuvo la silla, por lo que ella agregó eso a la lista de temas que discutirían en privado.

	—No recuerdo que ninguna de mis hermanas tuviera un sentido de autocontrol como el de Maeve —dijo Michael mientras subían las escaleras. —Eso pone nervioso a uno.

	—Una niña sin padres se enfrenta a una elección. Puede alejarse de la vida, preguntándose qué ser querido le será arrebatado, o puede enfrentarse a la vida de frente.

	Michael se detuvo en el rellano y, a la luz parpadeante de un aplique de pared con espejos, Brenna lo sorprendió estudiándola. Cogió un bocado de galleta del plato y subió los escalones.

	—Maeve es brillante —agregó Brenna. —Ella se las arreglará. 

	O no lo haría, y no había nada que Brenna pudiera hacer al respecto. El pensamiento dolía amargamente.

	—Ella es joven, para ser transportada de un lado a otro de esta manera.

	—Probablemente tenga la misma edad que yo cuando llegué al castillo. —Brenna se metió el bizcocho en la boca para que no hiciera más observaciones irrelevantes.

	—Casi. Ella será muy bonita —Su tono sugería la preocupación cautelosa de un hermano, más que el júbilo de un hombre estúpido de que otra mujer bonita se estaría burlando del reino.

	Brenna esperó mientras Michael abría la puerta de su sala de estar. 

	—Así que es bueno que su hermano sea Barón, ¿verdad? —ella preguntó.

	—Es bueno que su hermano sea un tipo grande con un brazo derecho robusto. En diez años, también debería poder dotarla adecuadamente, si podemos hacer cumplir algunas economías —Cerró la puerta detrás de ellos y dejó el bizcocho. —¿Objetarías muy enérgicamente si te rodeo con mis brazos ahora mismo?

	Los hombres eran un grupo voluble. Brenna volvió a dejar el postre sin comer en el plato. 

	—No muy enérgicamente —En absoluto, de hecho.

	Michael la envolvió en un simple y fuerte abrazo. Olía a cosas buenas, al aire libre, cedro y lana limpia, y su abrazo ofrecía el mismo santuario que buscaba. 

	—Hemos tenido un día lleno de acontecimientos.

	Los dedos de Brenna se deslizaron por el suave cabello de su nuca.

	—Otro día lleno de acontecimientos, pero los invitados son un placer, y tu hermanita debería conocer a su único hermano.

	Algo en su abrazo cambió y luego se apartó.

	—Maeve no es una invitada. Prebish tenía una carta para mí de Bridget, toda enérgica y sensata. El buen Dios finalmente ha considerado oportuno bendecir la unión de mi hermana con la probabilidad de un hijo, y el bebé debe reclamar el enfoque de Bridget.

	¿Aceptó ese razonamiento? 

	—Disparates. Una mujer puede amar a más de un hijo, en particular a su hermana pequeña y a su propio bebé.

	Michael bajó una vela encendida de la rama de la repisa de la chimenea. 

	—Ella puede, pero el marido de Bridget no aprueba el atrevimiento de Maeve y no está dispuesto a asumir los gastos de tutores, institutrices, un piano y las demás necesidades de la educación de una joven.

	Brenna sintió frío sin los brazos de su esposo alrededor de ella y, sin embargo, un fuego en esa época del año sería una extravagancia. 

	—¿Vamos a incurrir en esos gastos?

	—Encontraremos una manera de gestionarlos.

	Desapareció en los oscuros recovecos del dormitorio. Brenna no tuvo más remedio que agarrar el plato de galletas de mantequilla y seguirlo, porque la discusión no había terminado.

	—Este castillo no es lugar para una niña. No tendrá compañeros de juegos.

	—Lo lograste. En una casa notablemente desprovista de chicas de tu edad, te las arreglaste bien. Además, la Annie de Hugh tiene más o menos la edad de Maeve, y seguramente habrá otras chicas en la aldea con la que Maeve pueda jugar. Esto no es Inglaterra, donde el señor de su castillo no se asocia con su propia gente.

	Brenna puso el bizcocho en la mesa de noche, cuando quería lanzarle todo el plato a su marido.

	—No me las arreglé. Aguanté y no tuve elección. Hugh nunca permitirá que su Annie pase tiempo bajo este techo.

	Como si no pasara nada, como si las palabras de Brenna no importaran en absoluto, Michael se desanudó la corbata y la colocó sobre la puerta abierta del armario.

	—Cuando un hombre no paga el alquiler, es mejor que no desdeñe la hospitalidad de la casa de su laird.

	—¿Qué?

	Se sacó la camisa por la cabeza. 

	—Angus dice que si los inquilinos pagaran a tiempo, no nos faltaría dinero en efectivo. Tus primos están entre las cuentas morosas.

	Brenna le quitó la camisa de las manos.

	—Pagan, Michael. ¿De qué está hablando tu tío? Todas las familias pagan, aunque muchas pagan en especie y algunas necesitan un poco más de tiempo.

	Se sentó para quitarse las botas, la luz de las velas iluminaba la poderosa musculatura y los huesos de su espalda. 

	—No puedo pagar impuestos con mantas y pan, Brenna. Angus fue muy claro al respecto.

	Angus. Por supuesto, Angus fue claro.

	Colgó la camisa de su marido, necesitando darle la espalda a su desnudez casual y a la fatiga que revelaba su postura.

	—¿Vas a desalojar a los holgazanes y correr más ovejas?

	—Brenna, por favor ven aquí.

	Por favor. Le tendió una mano, como suplicante, aunque había dado una orden. Primero puso sus botas en el pasillo, para mostrarlo, luego se acercó a la gran mecedora donde él estaba sentado sin nada más que su falda escocesa.

	—Aquí —dijo, dándose una palmada en la rodilla huesuda. —Estaba en medio de una fuerte discusión con Angus cuando llegó el carruaje de Maeve. Trató de reanudar las hostilidades antes de la cena y ahora mismo no soy capaz de tener más diferencias de opinión con mi familia.

	Eso no podía terminar bien. Angus era la familia de Michael, pero Brenna también era su familia. Cruzó la habitación arrastrando los pies, sin saber qué tenía exactamente Michael en mente.

	Se levantó, la abrazó contra su pecho y se sentó. 

	—Traté de decirle a Angus que diversificar nuestras fuentes de ingresos es inteligente. Si todo lo que tenemos son ovejas, entonces un año una estúpida plaga o enfermedad puede llegar y acabar con todas.

	—O una raza más elegante con lana más fina puede volverse más popular —dijo Brenna, encontrando el regazo de su esposo un lugar extrañamente cómodo para estar. —Los inquilinos trabajan duro, han sido leales cuando no estabas aquí, y Angus se fija en sus caminos. Dirá que su camino es la única manera de evitar la ruina, pero su camino es lo que ha traído las cosas al presente.

	Más que eso, no podia decir, especialmente cuando se acurrucó contra el pecho desnudo de Michael.

	—Le dije a Angus que no tomaría decisiones por el momento. Él despotricó, pisoteó y sermoneó, pero puedo recordar que siguió con mi padre en una línea similar. Angus necesita una esposa.

	Dios se apiade de cualquier mujer lo bastante tonta como para casarse con Angus Brodie.

	—¿Podemos también retrasar una decisión sobre Maeve, Michael? Puede que no se adapte bien aquí, y realmente se sentirá sola —Plantear la decisión como algo compartido era una presunción, pero por el bien de la niña, Brenna no podía permitirse el lujo de vacilar.

	La mejilla de Michael descansaba sobre el cabello de Brenna. 

	—Bridget ha tomado una decisión, y mi lugar como cabeza de familia es mantener a mi hermana menor.

	—A ver si se instala —dijo Brenna, sin querer dejar que Michael pensara en la batalla. —Una niña pequeña puede ser muy perturbadora y todavía no ha estado aquí ni un día.

	—Aunque todavía no he estado aquí una semana.

	Pasó un momento de pensativo silencio, mientras Michael dejaba la silla meciéndose lentamente y Brenna mantenía a raya una creciente lista de problemas: Maeve no podía quedarse en Castle Brodie, los impuestos no se podían pagar en mantas y pan, y Angus no podía dejar de intimidar y molestar lo pocos inquilinos que quedaban.

	Y ese era el menor de los problemas que Angus Brodie podía causar.

	—Prométeme algo —dijo Michael.

	Otra orden redactada en voz baja. 

	—Ya te hice promesas, Michael Brodie, y las cumplí.

	La besó en la sien y sin molestarse en advertirla.

	Brenna tampoco se molestó en objetar.

	—Me alegro de que mantuvieras tus votos. Si no he dicho eso anteriormente, lo estoy diciendo ahora. Sin embargo, quiero otra promesa y estoy feliz de devolvértela.

	No le dijo que también había mantenido sus votos matrimoniales, aunque tampoco le mintió al respecto, que era algo.

	—¿Que promesa?

	—Cuando vengamos aquí, a nuestras habitaciones privadas, ¿podemos aceptar dejar nuestras diferencias en la puerta? ¿Podemos reservar algunas habitaciones de nuestro castillo para estar libres de contiendas y quejas?

	¿Nuestro castillo? Llevaba menos de una semana en casa, ¿y era nuestro castillo? Deseaba que pudiera ser así, pero ¿cómo podía ser nuestro cuando nunca había sido de ella o incluso de él?

	Aunque quería que la situación de Maeve fuera nuestra decisión.

	—No puedo darte esa promesa, Michael, porque si nunca me pongo en desacuerdo contigo ante los demás, y me esforzaré mucho en no hacerlo, ¿dónde vamos a ventilar nuestras diferencias?

	—Astuta —dijo. —También es un punto válido, así que haré esta promesa en tu lugar: prometo escuchar lo que tienes que decir, no solo en estas habitaciones, sino especialmente aquí. Escucharé con la mente abierta.

	Las palabras no fueron complicadas, pero su efecto en Brenna sí lo fue. Se sintió agradecida, humillada y desesperada, porque él había adivinado tan fácilmente que en su vida, alguien que la escuchara había sido una falta crítica.

	Si tan solo se hubiera ofrecido a escucharla en su noche de bodas hacia nueve años. 

	—Te haré la misma promesa, esposo.

	—Eso servirá —Le dio una enérgica palmadita en el trasero, ¿y cuándo había encontrado su mano el camino hacia su base? Luego se levantó y la puso de pie. —Vamos a desvestirte y tengo otra pregunta para ti.

	—Eres una fuente de interrogatorios —dijo Brenna, moviéndose detrás de la pantalla de privacidad para no verlo desabrocharse la falda escocesa.

	—Soy esencialmente un nuevo marido —dijo mientras Brenna se sacaba el vestido por la cabeza. —Los nuevos maridos somos tipos curiosos. Mi pregunta es esta: ¿Has pensado más en cómo me cortejarás? 

	 

	 

	—Auld Angus debe estar nervioso por tener al laird bajo los pies por fin —dijo Dantry MacLogan.

	La timidez de su tono sugirió que Hugh lo complacería con una respuesta. Se podría contar con Neil, el más tranquilo de los tres, como árbitro si la discusión se volviera física.

	—Creo que es Brenna la que está nerviosa —observó Hugh. —Más nerviosa, pobre muchacha —Dejó de preocuparse por el fuego, la turba tardó su tiempo en encenderse, y miró a los niños, ambos durmiendo profundamente.

	—¿De qué tiene que estar nerviosa la prima? —Dantry sacó un tablero de cribbage y una baraja de cartas gastada de la repisa de la chimenea.

	La cubierta lucía cardos y unicornios, lo que siempre le había hecho recordar a Hugh las dificultades y la belleza que era Escocia. 

	—Neil, ¿te unirás a nosotros? —Preguntó Hugh.

	Neil, instalado ante el fuego en la única mecedora de la casa, negó con la cabeza. Los niños dijeron que él contaba las mejores historias, pero la teoría de Hugh era que los niños estaban tan impresionados de escuchar hablar a su tío mayor.

	Hugh tomó asiento a la mesa donde habían cenado dos horas antes. 

	—La prima tiene un esposo en sus manos que probablemente nunca pensó volver a ver. Irá metiendo su noble nariz en cada rincón y grieta, y estará escuchando por los ojos de las cerraduras de una noche. Las cerraduras equivocadas, si conozco a Angus Brodie.

	—Lo cual —dijo Dantry, tomando asiento a la mesa, —lo hacemos, para nuestro pesar y vergüenza.

	—Nuestro maldito inconveniente —replicó Hugh, barajando la baraja lo más silenciosamente posible. —Gracias a Dios, la mayoría de nosotros pagamos nuestros alquileres. Angus estuvo tan cerca de quemar a Alexander MacIntosh. Ahora el hombre tendrá la oportunidad de traer una cosecha y vender algunos corderos de otoño.

	—A menos que el laird lo acabe de todos modos.

	El silencio que se levantó mientras se repartían las cartas fue doloroso. Los peores terratenientes quemaron a su gente en otoño, cuando se recogía la cosecha, el ganado engordaba y el invierno se acercaba.

	Como la preocupación y la fatiga de Hugh dieron como resultado una pérdida gradual para su hermano menor, Dantry llegó al punto real de la conversación.

	—Lachlan está cansado de limpiar botas y ollas. El niño está listo para trabajar en el establo y tiene la edad suficiente.

	También ganaría más de las pocas monedas que Hugh le permitió a Brenna pagarle.

	—Los establos son la provincia de Angus —observó Hugh. —Ningún hijo mío trabajará para Angus Brodie, mi hija tampoco. Juega tu mano, Dantry, y deja de agitarte.

	—Un poco más de moneda no vendría mal —dijo Dantry, lanzando un ocho de tréboles.

	—Quince y dos —respondió Hugh, con el siete de diamantes. —Si Lachlan puede trabajar en los establos, puede trabajar en el campo con nosotros.

	—Una pareja es veintidós —respondió Dantry, jugando el siete de tréboles. —Trabajar en el campo no aporta dinero, Lachlan será más una molestia que una ayuda, y cada gramo marca la diferencia.

	—Veintinueve por seis puntos —dijo Hugh, dejando el siete de corazones. —Y una apuesta, siete, y la última carta es ocho.

	Dantry se recostó y miró la pila de cartas sobre la mesa. 

	—No estás siendo práctico. Angus se ha negado a recibir pagos en especie cuando quiere hacer algo. El contrato de arrendamiento especifica el alquiler en monedas y… 

	—Los establos son la provincia del laird —dijo Neil, levantándose y dirigiéndose por el pasillo. —No de Angus. Angus podría terminar siendo el eliminado, y ya era hora. El hombre necesita un puñal entre las costillas.

	La mecedora se movió en su ausencia, deteniéndose eventualmente, cuando Hugh recogió las cartas y se las pasó a Dantry.

	—Recuérdame que nunca me enfade con nuestro hermano —dijo Hugh. —Y no más sobre el trabajo de Lachlan donde Angus Brodie tiene algo que decir. Soy el padre del niño.

	O Dantry tenía cartas decentes o reconocía una lógica inexpugnable cuando amenazaba con volverse enfática. La puerta de Neil se cerró silenciosamente y el resto del juego se jugó en silencio.

	 

	 

	Michael estaba aprendiendo a estudiar las expresiones de Brenna porque, en los detalles de su fisonomía, insinuaba sus emociones. Un cierto ángulo de sus cejas sugería curiosidad, otro escepticismo, otra ira reprimida.

	Pero un hombre sólo podía estudiar aquellas expresiones que podía ver, por lo que Michael dobló la esquina de la pantalla de privacidad y vio a su esposa en su camisón, calzas y medias. Pasó junto a ella hasta el lavabo del lavabo del rincón.

	—No disfruté del clima en España —dijo. —Los días eran terriblemente calurosos gran parte del año, mientras que las noches eran escalofriantes. Las montañas francesas eran uniformemente frías, pero eso es al menos predecible. ¿Haces este jabón? 

	En el espejo sobre el lavabo, las cejas de Brenna sugerían un desconcierto total.

	—Hago. Lo hacemos, las mujeres y yo.

	Ella lo vio cepillarse los dientes y lavar las partes que contaban. Cuando Michael metió la mano debajo de su falda escocesa para atender las partes que también contaban si uno compartía la cama con su esposa, ella se dio la vuelta y comenzó a soltarse el cabello.

	Le temblaban las manos y Michael se sintió como un matón, como un matón desesperado.

	—Nunca respondiste a mi pregunta. ¿Cómo me cortejarás, querida Brenna?

	—Nunca me llames así —Una horquilla cayó al suelo.

	—Querida es un poco exagerado, lo admito —dijo Michael, recogiendo el alfiler. —No somos del tipo querido, creo —Dejó el alfiler cerca de su cepillo de pelo. —Quizás podríamos intercambiar pistas sobre este asunto de los cortejos.

	—Eres ridículo. ¿No puedes permitirme algo de privacidad?

	Se recostó contra la pared, que estaba fría contra sus hombros desnudos, pero no dejó el pequeño espacio detrás de la pantalla de privacidad.

	—Hoy me desperté contigo, esposa, pero en veinte minutos te habías ido volando para hablar con Cook, de nuevo, o Elspeth, Goodie MacCray o los pájaros de los parapetos. Apenas tuve la oportunidad de hablar contigo, porque Maeve ha caído entre nosotros y mi querido tío ha elegido hoy quitarse los guantes, por así decirlo, y darle a mi conciencia la paliza que se merece, y luego la cena fue...

	—Angus Brodie no tiene derecho a golpear tu conciencia —dijo Brenna, girando y marchando hacia él. —Ese hombre no ha hecho más que prosperar en tu ausencia, y si Castle Brodie sigue en pie, es a pesar de él y de sus formas dominantes, no por ellas.

	Mejor, mucho, mucho mejor ver el fuego en los ojos de Brenna y la determinación en el ángulo de su barbilla. Michael se inclinó hacia adelante e hizo todo lo posible por inclinarse sobre ella.

	—Dijo que había descuidado a mi esposa. Angus dijo que no se te podía culpar por volverte testaruda en mi ausencia. Dijo que lo más amable que podía hacer era llevarte de la mano más temprano que tarde.

	La mano de Brenna se movió serpenteando, como para abofetear a Michael por transmitir ese sentimiento. No hizo ningún movimiento para detenerla. Estaba demasiado contento de ver una rabia sin complicaciones brotando de ella en cada línea de su postura.

	Su mano volvió lentamente a su costado, pero permaneció ante su marido, un pilar de la indignación femenina en turno y estancias.

	—Tu tío no tiene por qué comentar ningún aspecto de nuestro matrimonio. Ni ahora, ni nunca.

	—Exactamente lo que le dije —Michael sacó un alfiler suelto de los rizos rojos brillantes cerca de la oreja derecha de Brenna y se lo presentó, como una flor. —No se lo tomó bien.

	Ella parpadeó ante la horquilla y luego se la arrebató de la mano. 

	—Gracias.

	Michael tuvo la sensación de que ella no le estaba agradeciendo por la horquilla y le dejó un poco de privacidad, para que él reflexionara mejor sobre su reacción. Angus era una vieja escoba entrometida a la que se le había permitido correr mansamente en la propiedad durante demasiado tiempo. Por supuesto, tendría un consejo matrimonial para su único sobrino. Angus era, en el mejor de los casos, un jinete indiferente, pero había gritado órdenes a los mozos de cuadra a izquierda y derecha, la mitad de las cuales, Michael había contrarrestado en silencio en ausencia de Angus.

	Angus también tenía opiniones decididas sobre la cría de ganado, aunque él no tenía vacas propias, cuando en todo el condado, las propiedades más grandes generalmente mantenían un redil de Highlands, al menos.

	Angus necesitaría que le recordaran su lugar, eso era todo.

	Asi como Brenna necesitaba recordar el suyo.

	—¿Esperas que me quede dormido antes de que te unas a mí, Brenna Maureen? —No Brenna, cariño, nunca eso, aparentemente. Michael vio la bandeja de galletas de mantequilla y se llevó un bocado a la boca.

	—Sí —fue la respuesta desde detrás de la pantalla de privacidad. —Ve a la cama y calienta las sábanas como un buen marido, ¿por qué no? Has tenido un día largo, así que no me esperes despierto. Yo insisto.

	Sostuvo el plato sobre la parte superior de la pantalla de privacidad, pero resistió el impulso de mirar. 

	—Toda esa preocupación conyugal puede dejar a una dama hambrienta. Toma un poco de galletas de mantequilla —Sintió que ella tomaba un trozo, tan delicadamente como un ratón roba el queso sin soltar la trampa, lo que podría ser un primer paso en la dirección de alguien que corteja a otro.

	—La torta dulce cuenta como cortejo —le informó, colocando el plato sobre la mesa de noche. —Al menos lo hace si le pones lavanda. Ahora debes darme una pista, Brenna querida, y decirme algo que he hecho que cuente como cortejo a tus ojos.

	Se movió detrás del biombo y luego salió, envuelta en un camisón, un camisón y su tartán de caza. Llevaba el pelo recogido en una única y gruesa trenza por la espalda y los pies descalzos. Parecía cautelosa, cansada e insegura.

	Y la anhelaba. La anhelaba en sus capas de ropa de dormir y sus capas de orgullo. Ansiaba su cuerpo, y más aún, ansiaba su confianza. Ella era su hogar para él de una manera que no podía explicar, no con palabras.

	—Ese kilt está polvoriento. Necesitas tus calzones  —dijo en el mismo tono en el que podría haberle recordado que quitara los codos de la mesa. —Sé que están limpias, porque hoy lavamos la ropa —Se acercó al armario como si buscara sus pródigos calzones, pero Michael se colocó detrás de ella y le rodeó los hombros con los brazos.

	—Necesito a mi esposa. Ven a la cama, Brenna. —La llevó a la cama, le quitó el plaid de los hombros y esperó mientras ella le entregaba la bata de noche. —Entra tú.

	Se subió a la cama y se apoyó en las almohadas, tirando de las mantas hasta la barbilla mientras Michael se movía por la habitación, apagando velas.

	Llegó a la última vela encendida, la que estaba en su lado de la cama, y tomó una decisión.

	—¿Dormirás con tu kilt esta noche? —Preguntó Brenna, alisando una mano por la colcha.

	Michael le dio la espalda a su esposa, desató la lana y dejó que el kilt cayera al suelo. 

	—No lo haré.

	Él la miró, se mantuvo quieto el tiempo suficiente para permitirle verlo bien, luego apagó la vela.

	 

	 

	—¿Es una exhibición de atributos varoniles tu tonta idea de atraerme a tus brazos?

	Qué casual sonaba su voz, cuando el corazón de Brenna latía como una liebre atrapada. Se movió para organizar sus almohadas, y su pie rozó una espinilla masculina peluda.

	—En España dormíamos con ropa, noche tras noche, por dos razones. Teníamos que estar preparados para luchar, por supuesto, porque los ataques furtivos de los franceses o los campesinos eran una posibilidad en cualquier momento —Su recitación no prestó atención al contacto accidental de Brenna con su espinilla. —Además, un oficial sorprendido sin uniforme era sometido a tortura, como si la guerra no fuera suficiente tortura.

	También se había quedado quieta como una liebre atrapada, porque no solo Michael estaba desnudo, gloriosamente, fascinantemente desnudo, sino que también se había acercado al lado de la cama de Brenna.

	—Veo —No vio nada, porque la luna aún no había salido, y las nubes habían dado lugar a un atardecer temprano, aunque captó el olor a brezo, vetiver y lavanda de la persona de su marido.

	—¿Qué hiciste hoy con tu yo ocupado, Brenna Maureen? Te veo de vez en cuando, pero siempre estás dando la vuelta a alguna esquina, como el poste del Rey haciendo su último kilómetro del día.

	—El verano es una temporada alta —Un dedo del pie subió a lo largo de la pantorrilla de Brenna. Solo eso, un codazo de mirada. Si él podía ignorar estos pequeños contratiempos, ella también. —Desempacar a Maeve tomó algo de tiempo, porque la niña tiene sus propias ideas sobre cómo deben guardarse sus cosas.

	Según la cantidad de equipaje que había traído la chica, Bridget había enviado a Maeve de forma permanente.

	—Dejaste a Elspeth para complacer a la chica, ¿y luego qué?

	—Superviso la ropa, tanto para ponerme al día con los chismes como para asegurarme de que la ropa esté limpia.

	El colchón rebotó cuando Michael golpeó sus almohadas. Cuando los dominó, estaba aún más cerca.

	—Fraternizar con tus tropas. Todo buen oficial aprende la habilidad de confraternizar sin estar familiarizado. Me encanta el aroma de estas sábanas.

	El cumplido la complació por su misma naturalidad, a pesar de la proximidad de Michael.

	—Los colgamos al sol cuando podemos, o los esparcimos sobre los arbustos de lavanda. Michael, ¿hay alguna razón por la que debas descuidar tu propio lado de la cama?

	—Sí hay. ¿Cuál fue el chisme? —Abandonó cualquier pretensión de sigilo, pasó un brazo por debajo del cuello de Brenna y la atrajo hacia su costado.

	—La hija menor de Goodie MacCray cree que Neil MacLogan es guapo, y las mujeres coinciden en que lo es, aunque su conversación es deficiente.

	—Quizás se exprese más claramente a través de hechos.

	Tanta sutileza. 

	—Michael, ¿qué estás haciendo?

	—Te estoy dando una pista —Él también le dio un beso en la sien. —En caso de que le desconcierta exactamente cómo quiero que me cortejen.

	Brenna no estaba desconcertada. Estaba cansada, estaba preocupada por la incorporación de Maeve a la casa, estaba preocupada por los comentarios de Michael antes de que no se pagaran los alquileres y... le gustaba el olor del hombro de su marido.

	Él y su cortejo la llevarían a Bedlam. 

	—¿Supongo que a mi marido no le gustaría otro trozo de torta dulce?

	Su pecho rebotó, como si se riera entre dientes. 

	—Sé que es mejor no arriesgarme a tener migas en nuestras sábanas recién lavadas.

	Los dedos de Michael trazaron el cabello hacia atrás desde la frente de Brenna, la caricia fue seductora y tierna.

	Aunque no amenazante en lo más mínimo. 

	—¿Quieres mi afecto, esposo?

	Michael no respondió de inmediato, y cuando el silencio se prolongó, Brenna sintió que la incertidumbre se convertía en desesperación. Tenía veinticinco años y no tenía instintos, ni brújula interna, cuando se trataba de los asuntos maritales más básicos.

	Peor aún, probablemente nunca lo haría. Esa carencia era una forma particularmente miserable de estar roto, invisible y, sin embargo, íntimamente obvio. Se preparó para rodar, pero el brazo de Michael la disuadió suavemente.

	—Quiero tu afecto —El tono de Michael dijo que esa conclusión lo sorprendió. —Lo quiero desesperadamente.

	Y sin embargo, él yacía allí, su brazo alrededor de ella, su desesperación aparentemente controlada.

	¿O quizás él también estaba inseguro?

	Sus dedos se deslizaron lentamente por su frente; su pecho subía y bajaba.

	—Cuando estabas en el ejército, no había cariño, ¿verdad? Luchaste, marchaste, asediaste, torturaste, y no había nadie que te tomara de la mano ni se tumbara contigo en una fría noche de verano. Nadie que sepa qué prefieres la lavanda en tu biscocho.

	Las noches habían sido frías, había dicho. Brenna aprendería a escuchar a su marido con más atención. Ella puso una rodilla sobre sus muslos, preguntándose qué era tan delicioso en la guerra para que los hombres la soportaran durante un día, mucho menos durante una década.

	—Tenía el recuerdo de tus sonrisas —dijo. —Tenía las viejas canciones. Tenía esperanza.

	Esperanza no era un tierno compañero de cama. Esperanza era un ruiseñor, encaramado en el alféizar de la ventana en pleno invierno, tentado a buscar la muerte en lugar de soportar otro momento de cautiverio incierto.

	Brenna extendió la mano en la oscuridad y ahuecó la mandíbula de su marido, erizada por la barba de un día. 

	—Yo también te daré una pista, Michael.

	Él tomó su mano y pasó su nariz por su muñeca, luego sostuvo sus dedos entre los suyos. Sin besos, sin abrazos, nada más que unir las manos. 

	—Estoy escuchando.

	—Cuando le dices a tu tío —Brenna no iba a decir su nombre en esta cama, nunca jamás —cuando le dices que nuestro matrimonio no es asunto suyo y nunca lo será, estás haciendo un buen trabajo de cortejar a tu esposa.

	Se quedaron dormidos entrelazados, la brisa fresca entraba por la ventana abierta, mientras que bajo las mantas, marido y mujer estaban cómodos y calientes.

	 

	 

	Escocia era fría y llena de baches. Irlanda era mojada y llena de baches. Uno tenía galletas de mantequilla, el otro pan de soda, pero aparte de eso, Maeve no pudo encontrar diferencias significativas.

	Porque en ninguno de los dos países tenía ella con quien jugar.

	—Soy como una princesa en una torre —le informó al gordo ratonero anaranjado de la despensa, que estaba golpeando las margaritas que florecían al abrigo del muro del jardín.

	Bridget había tenido un jardín amurallado en Irlanda, todo pulcro y arreglado, las paredes bajas. Aquí, las paredes eran altas y gruesas, y se tomaban en serio la protección del viento amargo y las miradas indiscretas. Las flores eran las variedades rebeldes, nada delicadas en ellas.

	—¿Tu hermano sabe que te estás escondiendo aquí?

	El hombre estaba de pie en la única puerta del jardín, la brisa atrapaba su falda escocesa.

	—Eres el tío Angus. Bridget dijo que debo alejarme de ti porque tienes un temperamento perverso.

	Las cejas blancas se alzaron. 

	—¿Tengo mal genio? Según recuerdo, nuestra querida Bridget se enfadaba fácilmente con el barro, los perros en la casa y otras infracciones que el soberano ha descuidado vergonzosamente para cometer delitos de ahorcamiento. —No sonreía, pero sus ojos azules decían que estaba bromeando.

	—¿Conoces a Bridget?

	—Yo también soy su tío, niña. ¿Sabías que hay un tigre en tu jardín?

	Más bromas, y a Maeve le gustó. 

	—Ese es el Predicador. Michael dice que les trae a los ratones su recompensa eterna.

	—Sí, y él le trae a las gatas algo completamente diferente —El tío se cruzó de brazos y se acomodó contra la gastada jamba de la puerta del jardín. —¿Cómo te está encajando Escocia hasta ahora?

	Él fue la primera persona en hacerle esta pregunta, y la forma en que la miraba sugirió que escucharía su respuesta, no se distraería con un recado de un adulto, incluso mientras Maeve consideraba su respuesta.

	—No lo sé todavía. El bizcocho es bueno. Brenna lo hace con lavanda y Michael dijo que es su favorito.

	—No es tu favorito, ¿verdad, princesa?

	¿La había escuchado? La idea era inquietante y placentera. 

	—La lavanda es para jabón.

	—Y las gotas de limón son para las niñas —Del bolsillo de su abrigo, sacó un saco, uno que Maeve reconoció podría contener dulces. Lo sacudió, el sonido tentador. —Ven a endulzar tu día, pequeña Maeve. Ciertamente has endulzado el mío.

	Más burlas. Maeve se levantó de la hierba y avanzó hacia él. Llevaba el mismo plaid que todos los demás en el castillo excepto Brenna, y era alto, aunque no tanto como Michael. Tuvo que estirar la mano para coger los dulces, lo que significaba que el tío todavía la estaba tomando el pelo.

	—Gracias —Se metió el caramelo en la boca y sabía a limón y azúcar, también a humo amargo. No lo escupió, porque sería de mala educación, y el tío Angus parecía agradable.

	—Solía venir aquí a dibujar en un día bonito, pero estás aburrida, ¿no es así, niña?

	Agradable, y prestaba atención. Maeve vio desaparecer al gato entre las margaritas. 

	—Brenna dijo que podría ocuparme de este jardín, pero es un desastre.

	—Un buen desastre —dijo el tío Angus. —Como nuestra Brenna.

	Maeve no sabía qué decir al respecto. 

	—Al predicador le gusta estar aquí.

	—Cuando llegue el invierno, al Predicador le gustará mucho más bajo sus sábanas. ¿Conoces a Lachlan?

	Las margaritas crujieron, pero ningún pequeño chillido desesperado sugirió que Preacher había puesto fin a un desventurado roedor.

	—No he conocido a nadie excepto a Michael y Brenna. Prebish está descansando y Elspeth está ocupada.

	El tío rompió una margarita y se la ofreció. Eso fue inteligente por su parte, un truco de adultos, porque los tallos de las margaritas eran duros. 

	—¿Sabes dónde están los establos, niña?

	Maeve asintió con la cabeza, haciendo girar su flor y mirando las margaritas ahora inmóviles. 

	—Los vi desde el parapeto. Puedes ver todo desde allí.

	—Ve a los establos y encontrarás a un chico llamado Lachlan que tiene más o menos tu edad. Para los estándares de las Highlands, es una especie de primo político para ti y está loco por los caballos. ¿Entiendes?

	El marido de Bridget estaba loco por los caballos. La casa de Kevin estaba llena de fotografías de caballos, vestía ropa de montar hasta la hora del té y, en primavera, se quedaba en el establo toda la noche si una yegua estaba a punto de parir. Cuando hablaba de sus caballos, sonaba como si estuviera leyendo poesía.

	—¿Lachlan es mi primo?

	—No del todo, pero es el primo de Brenna, que cuenta casi lo mismo en estas partes. Es un buen chico, y estoy seguro de que te presentará los caballos y los gatos del establo si le preguntas.

	—Me gustan los caballos y los gatos, pero no se me permitió tener un pony en Irlanda. Los ponis son caros.

	Malditamente caro, según ciertos adultos a quienes Maeve había podido escuchar más de una vez, adrede, sospechaba.

	—Encuentra a Lachlan, pero no le digas que te dije dónde estaba. Está ausente de la cocina, y no quisiera meter al chico en problemas.

	Él le guiñó un ojo y se alejó, con su falda escocesa balanceándose de la misma manera que la de Michael. Un destello de naranja llamó la atención de Maeve, y allí, dos metros y medio por encima de las margaritas, el gato se sentó en la parte superior de la pared.

	—Voy a los establos a buscar a mi primo —Aunque en Irlanda había tenido una hermana y Bridget rara vez había sido una buena compañía. Maeve tenía un hermano ahí... en alguna parte.

	El gato estaba sentado sobre la pared, su expresión era tan severa como la de un predicador. Cuando la bestia comenzó a lavarse las patas, Maeve se sintió bien y verdaderamente ignorada, y libre para encontrar a su primo.

	Se le ocurrió, mientras trataba sin éxito de arrancar una hermosa margarita blanca, que si el tío hubiera permanecido clavado en la puerta, su único escape del jardín habría sido por las paredes. Escupió la gota de limón, blandió la margarita ante ella como una espada y se dirigió hacia los establos.

	 

	 


 

	Siete

	Los jardines de la parte trasera del castillo de Brenna eran como ella: ordenados, contenidos y modestos, y también más atractivos cuanto más los estudiaba Michael. A los pensamientos les iba bien ahí, y Brenna usó sus colores vivos para contrastar los bordes. Había encontrado una variedad con el mismo azul que los ojos de Maeve y la usó para bordear un lecho de algo blanco y espumoso.

	Tan blanco como las sábanas blanqueadas por el sol de la cama de Michael. Mentalmente dejó esa analogía a un lado, pero una pisada pesada en el otro lado del seto le impidió levantarse de su banco y seguir con su día.

	—¿No deberías estar en tus parapetos, Brenna MacLogan? —La voz de Angus tenía una nota de engatusamiento, pero también un toque de algo desagradable.

	Y el nombre de la dama era Brenna Brodie, y lo había sido durante casi una década.

	—Hazte a un lado, viejo. Adónde voy no es asunto tuyo —Michael no había escuchado el acercamiento de Brenna, pero la escuchó levantar la barbilla.

	—Este era mi hogar mucho antes de que aparecieras, jovencita, y será mi hogar hasta el día de mi muerte. Será mejor que cuides tu lengua.

	Mientras Michael debatía intervenir, se prolongó el silencio. Un gato naranja, un gato de las dimensiones de su cabeza, pasó pavoneándose junto a las rosas.

	—Será mejor que cuides la tuya, Angus Brodie. Escuché que le dijiste a Lachlan que nadie lo extrañaría si quisiera disfrutar de unos minutos de un lindo día —La acusación de Brenna podría haber sido la más repugnante de asesinato, por todo el veneno en su tono.

	—Es un niño, Brenna MacLogan, una especie que nunca entenderás, de lo contrario no habrías permitido que Michael desperdiciara diez años de su vida como soldado en el maldito continente.

	Michael se levantó, porque eso era demasiado, pero un crujido de grava al otro lado del seto sugirió que Brenna se dirigía hacia Angus.

	—¿Olvidas, Angus Brodie, que la madre de Lachlan cojeó toda su vida como resultado de un percance en los establos? ¿Olvidas que el niño trabaja para mí, no para ti, y que su padre lo castigará si sus pocos minutos al sol lo llevan a caminar de nuevo a los establos?

	Michael volvió a sentarse.

	—Al chico le encantan los caballos —dijo Angus, aunque algo de la belicosidad había desaparecido de sus palabras. —Ann Brodie amaba a los caballos a pesar de que tenía los dedos de los pies arrugados. El niño se siente más cerca de su madre en los establos, y fregar ollas y lustrar botas difícilmente lo sostendrán cuando sea un hombre adulto.

	La discusión se estaba volviendo interesante, y aparentemente también para el gato. La bestia saltó al lado de Michael en el banco y le dio un cabezazo en las costillas.

	—Depende de su padre decir dónde pasa el tiempo el niño, no tú ni yo —agregó Brenna. —Por ahora, Lachlan trabaja en el castillo.

	Michael sólo captó el sonido de sus pasos que se desvanecían, porque escuchó con mucha atención, lo suficientemente fuerte como para escuchar al gato ronronear poderosamente en su regazo.

	—Presumiendo bestia —La maldita cosa pesaba una tonelada y parecía mortalmente disgustada por ser puesta en el suelo.

	En el intercambio sobre Lachlan, ¿quién había estado presumiendo y sobre qué? Brenna tenía derecho a hacerlo, el padre del niño tomaría todas y cada una de las decisiones finales, pero en el lado del argumento de Angus, Michael escuchó los ecos del tío que le había enseñado los bailes de espada y sus primeros trucos simples de cartas.

	Los niños pequeños necesitaban explorar el mundo, no fregar ollas sucias todo el día.

	—¿Te ha corrompido esa bestia para que te escondas detrás de los setos? —Preguntó Angus cuando había doblado el final del seto.

	Michael se levantó y cayó al paso junto a su tío. 

	—Ese sol brillante me ha animado a quedarme en mi propio jardín. ¿Cuándo dejaron de llevarse bien Brenna y tú?

	Angus guardó silencio por un momento. El gato saltó frente a ellos de entre unos pensamientos amarillos, luego se sentó en su robusto fundamento y bostezó.

	—Era una buena chica —dijo Angus, —la cosita más dulce y tan tranquila. Cuando tu madre se fue, cambió o empezó a cambiar. Lamento decir que tampoco ayudó cuando te fuiste.

	—¿Esperabas que ella me impidiera unirme? —Michael planteó la pregunta casualmente, pero la acusación de Angus había sido tremendamente injusta, no es que él pudiera saberlo.

	—Las mujeres tienen sus costumbres, especialmente las mujeres jóvenes guapas y regordetas.

	El momento era propicio para preguntas difíciles, pero a Michael no le gustaba hablar de su esposa de esa manera. Que Angus la recordara como regordeta y bonita era vagamente inquietante, especialmente cuando Brenna ya no era esa mujer joven.

	—Brenna no tiene astucia —dijo Michael. —Me encanta eso de ella.

	Angus se arrodilló para acariciar al gato, el movimiento lento y un poco cuidadoso, rayano en los ancianos, aunque Angus no tenía cincuenta años. 

	—Este también ama a las mujeres, cada vez que puede.

	Michael no amaba a las damas; amaba a su esposa, aunque sospechaba que Angus se tomaba ese punto bastante bien. Como Michael no podía hacer las preguntas más difíciles, preguntó algo más.

	—¿Alguna vez te sientes solo, Angus?

	El gato, a la manera de muchos felinos, pasó en un abrir y cerrar de ojos de ronronear y frotarse contra la mano que lo acariciaba, a golpear la misma mano con una pata que lucía un complemento completo de garras extendidas.

	Angus tiró casualmente al gato contra las rosas. 

	—Maldita bestia —Se puso de pie sin gracia. —Me preguntas si me siento solo. Vivir en las Highlands es familiarizarse con la soledad.

	Michael dirigió una mirada al gato, que se enderezó y saltó hacia otro macizo de flores.

	—Un hombre podría decir lo mismo de las llanuras españolas o de los Pirineos franceses. La soledad no es una función de la geografía —Tampoco era una función del estado civil, algo que Brenna había adivinado y que Michael no. Mientras él marchaba hacia la guerra o se escondía en las montañas francesas, su esposa se había sentido sola.

	Él también. Brutalmente solo. No nostalgia, ni pura nostalgia, sino soledad. La realización requirió reflexionar un poco.

	—Viajo a Aberdeen de vez en cuando —dijo Angus. —Es una buena ciudad.

	Aberdeen era una hermosa ciudad, con tantos burdeles como cualquier otra ciudad portuaria.

	Angus era su único pariente adulto vivo, por lo que Michael insistió, porque no había nadie más a quien preguntar.

	—Pero en invierno, ¿cuando estamos atrapados aquí durante semanas, a veces meses? Cuando el olor a lana mojada está en todas las habitaciones y venderías tu alma por un poco de canto de pájaro. ¿Cómo te las has arreglado todos estos años?

	¿Cómo se las había arreglado el padre de Michael cuando esos inviernos significaban que su esposa estaba en Irlanda y sus hijas también?

	—No puedes vender tu alma —dijo Angus cuando llegaron a los establos. —Solo puedes condenarla o esperar que merezca la salvación. Esta es mi casa. No la dejaré.

	Qué declaración conmovedora no tenía nada que ver con la pregunta en el suelo.

	—Podría salir con mi esposa esta tarde.

	—Haz eso —dijo Angus. —Asustaré a Hugh MacLogan y le diré que su hijo es demasiado mayor para fregar. Con un poco de entrenamiento, el muchacho será una excelente adición a nuestros establos.

	Angus hablaba de Lachlan como si fuera un año con buena sangre.

	—Déjamelo a mí —dijo Michael. —Mi esposa está lo suficientemente molesta como para tener a Maeve bajo los pies sin previo aviso. A Lachlan no le hará daño fregar algunas ollas más, y hace un buen trabajo con un par de botas.

	Algo pasó por los ojos de Angus, una especie de humor astuto y compasivo. 

	—Sí, entonces te lo dejo a ti. Esta es tu casa también —Se pavoneó en dirección al pueblo, algo en su forma de andar le hizo recordar a Michael el gato.

	—No es mi casa también —dijo Michael a nadie en particular. —Soy dueño del maldito lugar.

	—¿Estás hablando solo? 

	Maeve apareció de las profundidades de los establos, Lachlan a su lado. El chico parecía un poco desafiante, pero sabía lo suficiente como para morderse la lengua.

	—Yo estaba. Supongo que Lachlan te dio un recorrido por los establos, por lo que le agradezco.

	—Lo hizo —dijo Maeve. —Tienes los caballos más grandes que he visto en mi vida. Lachlan dijo que podríamos permitirnos limpiar un poco de arnés, pero Herman Brodie está mirando una yegua, así que tal vez algún otro día.

	Herman Brodie, amo de establos durante los últimos quince años, probablemente estaba mirando una yegua de la variedad de dos patas.

	—Ustedes dos lávense los pies en la bomba antes de regresar al castillo. Pero primero, quería preguntarles algo a ambos.

	Maeve y Lachlan intercambiaron una mirada, que Michael no los envidió. Todo el mundo necesitaba aliados, ya fuera fregando patatas y ollas, recién llegado de Irlanda o dueño del maldito castillo.

	—Tú, Lachlan, estás en la cocina la mayor parte del día y necesito aprender una receta determinada. ¿Conoce tus letras?

	—Algunas —Las orejas del niño se pusieron rojas, sugiriendo que "algunas" equivalían a su nombre o una vaga aproximación del mismo.

	—Conseguiremos que Maeve nos ayude, entonces. Quiero esa receta de galletas de mantequilla —dijo Michael. —El de la lavanda. Puedes quitársela a Cook y Maeve puede escribirla, pero no debes decírselo a nadie —Esa última parte hizo que ambos niños sonrieran. —¿Pueden hacer esto?

	—Podemos —dijo Maeve, su sonrisa traviesa.

	—Sí, Laird. ¿Debemos hacerlo hoy? La prima hizo un gran lote ayer.

	Laird. Lachlan fue el primero en dirigirse a Michael como laird, y desde el niño, el título tenía respeto y algo… algo que le gustaba a Michael, algo que alivió la nostalgia y la soledad de ambos.

	—Sin prisa. Lo importante es ser casual al respecto, para que nadie se dé cuenta de lo que están haciendo.

	—Nosotros también podemos hacer eso —dijo Lachlan, agarrando la mano de Maeve.

	—Antes de que te marches, Lachlan, necesito hablar contigo. Maeve, encontrarás lápiz y papel en el escritorio de la biblioteca —Al menos, ahí es donde había estado durante los primeros veinte años de la vida de Michael.

	Maeve los saludó con la mano y se alejó, recordándole a Michael que Brenna solía saltar por todo el patio, cuando llegó por primera vez a Castle Brodie.

	Lachlan observó a Maeve saltar hacia el castillo, de la misma forma en que Michael habría visto un plato de galletas de mantequilla frescas y calientes en un frío día de invierno.

	—Sé que se supone que no debo ir a los establos, Laird.

	La soledad no era territorio exclusivo de los adultos.

	—Ciertamente no se supone que debes bromear sobre los establos con los pies descalzos. ¿Nos sentamos? —Michael señaló un banco gastado al sol fuera de las puertas del granero. —Tomarse unos minutos para mostrarle a Maeve es hospitalidad. Estamos orgullosos de nuestra hospitalidad en esta comarca.

	El niño raspó los dedos de los pies sucios en la hierba rechoncha debajo del banco. 

	—A Maeve le gustan los caballos —Mientras que a Lachlan claramente le gustaba Maeve, o le gustaba tener un niño con quien asociarse durante su largo día.

	—Ella es mi hermana —dijo Michael, lo que le valió una mirada curiosa. —Tienes una hermana.

	—Nuestra Annie. Tiene el mismo nombre que mi mamá.

	—¿Por qué no te pones las botas si te escabulles en los establos?

	—Las botas son para el invierno y no me escapo.

	Michael sabía eso, sobre las botas, pero lo había olvidado. Cuando cada centavo cuenta, algo tan caro como un par de botas no debe desperdiciarse en el clima de verano. Los soldados protegían igualmente su calzado, y al zapatero de un regimiento nunca se le permitía ofrecerse como voluntario para las misiones más peligrosas.

	—Un hombre que trabaja con caballos tiene que usar sus botas siempre que está en los establos. No me importa lo que diga Herman, Angus o tu propio padre. Yo soy el laird y estos son mis establos.

	Lachlan raspó ambos pies. 

	—Sí, Laird.

	Lo que en el dialecto de los niños pequeños significaba "Vete a la mierda".

	—Lachlan, si le pido a tu padre que te deje trabajar en los establos, te proporcionaré las botas como parte de tu paga, pero no puedo permitir que Brenna se enoje conmigo por robarle su mejor ayuda en la cocina.

	La comprensión amaneció en los solemnes ojos azules de Lachlan. 

	—A ninguno de nosotros nos gusta molestar a Annie. Cuando llora es lo peor. Solo el tío Neil puede manejarla cuando llora.

	El tío Neil es un buen hombre. A quien Michael probablemente no reconocería si se sentara con él en la misma mesa del pub. 

	—No debemos apresurarlo de las cocinas, y necesito esa receta de galletas de mantequilla.

	—Sí. —El niño miró hacia abajo, aunque había aparecido una sonrisa.

	—Fuera y no te olvides de lavarte los pies.

	Lachlan disparó desde el banco, pero solo cuando el chico llegó al patio de armas, Michael se dio cuenta de que había tenido audiencia. El gato naranja estaba sentado en la puerta del granero, dándose un baño casual.

	—No me estarás chismorreando con mi esposa, gato, o yo lo hare contigo a los tuyos.

	El gato no le prestó atención. No importa en absoluto.

	 

	 

	—Quédate quieto —Brenna habló alrededor de un par de alfileres.

	—¿Cuánto tiempo se tarda en enrollar una maldito lana? —Michael se quejó. —Un hombre quiere encontrar su cama al final del día, no servir como alfiletero para su esposa.

	¿Este era el tipo al que se suponía que debía cortejar? 

	—Gira un poco.

	Él obedeció, lo que significaba que Brenna tenía una hermosa vista de la parte posterior de sus pantorrillas. Peludas, musculosas, masculinas… eran interesantes esos pantorrillas. Se quitó un alfiler de la boca y abrochó unos centímetros más del dobladillo.

	—¿Qué encontraste para hacer contigo mismo hoy, cuando no eras mi alfiletero?

	—Conocí a nuestro chico de las botas, el hijo de Hugh. También cometí el error de permitir que Herman Brodie me abordara en una tarde soleada, y nada serviría, pero debo presentarme a todos los equinos de la propiedad, incluidos los cinco potros que nacieron esta primavera. Luego, por supuesto, tuvimos que tomar una pinta de cerveza de verano, o dos.

	O seis. Había enviado un mensaje desde el pueblo para que no le ofrecieran la cena.

	—Gira de nuevo —Se quitó el último alfiler de la boca. —Si encontraste a Lachlan en los establos, el chico se enterará por su padre —Aunque, ¿por qué no había pensado Brenna en buscar a Maeve en los establos? ¿Qué chica criada en la casa de un hacendado irlandés no estaría loca por los caballos?

	—¿Estás mirando mi trasero?

	—Nunca, no si vivo hasta los noventa y cuatro años, entenderé la mente masculina —Aunque podría empezar a admirar el trasero de su marido. Pasó el último alfiler a través de lana suave y se sentó. —No estoy mirando tu bendito fundamento. Hemos terminado aquí. Quítate el kilt y cuida los alfileres.

	Dio un paso atrás. 

	—Estabas tardando demasiado en esa última parte. Si quisieras mirarme el culo, no me ofendería.

	Brenna hizo ademán de levantarse, solo para encontrar a su esposo ayudándola.

	—Estás cansado de andar por todo el condado con Herman, y es probable que no hayas tenido una cena adecuada en el pub. Estoy cansada de tratar de averiguar cuándo estás bromeando, cuando estás coqueteando y cuándo simplemente estás conversando.

	Le besó la nariz. 

	—Así que deja de intentar resolverlo y háblame. ¿Qué te ocupó este hermoso día? Sé que no fuiste a montar con tu marido.

	Por costumbre, Brenna nunca encendía muchas velas después del anochecer, pero había que ver con claridad para lidiar con los dobladillos, las medidas y demás. Ahora que estaba mirando el rostro de Michael en lugar de sus rodillas, pies o pantorrillas, todo lo cual era interesante, podía ver que él no estaba feliz.

	—¿Se suponía que debía ir a montar contigo, esposo?

	—Sí, se suponía, pero Herman me secuestró y sospecho que Angus lo incitó a hacerlo. Ay, maldita sea.

	Había pisoteado la pantalla de privacidad, lo que hizo que la falda escocesa se moviera sobre sus rodillas señoriales, y probablemente empaló esas mismas rodillas en media docena de alfileres.

	—Vuelvo enseguida. 

	Brenna lo dejó maldiciendo en francés y posiblemente en español detrás de la pantalla de privacidad, y se fue a la cocina. El pan, la mantequilla, el queso y algunas fresas fueron a una bandeja, junto con una jarra de limonada fría.

	Cuando regresó a los aposentos del laird, Michael estaba en bata, gracias a Dios por las pequeñas misericordias, y de pie cerca de una rama de velas en la repisa de la chimenea.

	—Me había olvidado que llevas un diario —reflexionó.

	—Algunos años más que otros —Algunos años, en absoluto.

	—No pareces preocupada que lo lea.

	Brenna dejó la bandeja en el escritorio cerca de las ventanas.

	—Eres excelente para conversar. ¿Por qué leerías mi diario cuando, en cambio, podrías acosarme con conversaciones? Ven a comer.

	Dejó el librito sobre la repisa de la chimenea y tomó asiento en su escritorio. 

	—¿Limonada?

	—Lo preferías cuando eras niño —Acercó una silla al otro lado del escritorio, cuando lo que debería haber hecho fue colocar la comida en la sala de estar. —Puedo llevar la bandeja a la otra habitación

	Su esposo la miró con una sonrisa de aprobación y masculina.

	—Recordaste que disfruto de la limonada. Siéntate, esposa. La otra habitación seguramente estará fría ahora, mientras que nuestro dormitorio es acogedor. Apenas reconocí a nadie en el pub.

	Brenna tomó asiento, todavía tratando de entender esa sonrisa y lo que significaba cuando el laird no reconocía a sus inquilinos.

	—¿Herman no manejó las presentaciones?

	Michael se preparó un sándwich de pan con mantequilla y queso, el soldado en él aparentemente feliz de comer con los dedos.

	—Fue extraño. Nadie se acercó a saludarnos, aunque algunos se inclinaron el sombrero o nos reconocieron. Angus apareció y señaló a este inquilino o esa nueva esposa.

	—Toma algunas fresas.

	Michael hizo una pausa, con su sándwich a medio comer en la mano. 

	—Tienes algunas fresas. ¿Qué no me estás diciendo, Brenna Brodie?

	—Angus apareció. ¿Crees que tus inquilinos irrumpirían en una conversación entre tú y Angus?

	Otro mordisco desapareció, aunque masticó más lentamente. 

	—Estás diciendo que mis inquilinos evitan a Angus.

	Todo el mundo evitaba a Angus, pero Brenna apenas podía decirle eso a su marido.

	—Él es el mayordomo, y no suele venir a menos que haya problemas o se vencen los alquileres —Se metió una fresa en la boca en lugar de decir más. 

	La baya parecía perfectamente madura, pero resultó ser una de esas frutas que se veía mucho mejor de lo que sabía.

	—Tiene sentido. ¿No vas a comer un sándwich? "

	—Tuve una comida decente. 

	Con Maeve, que se había esforzado por no mostrar su decepción por la ausencia de Michael. Brenna se apropió de un sorbo de la limonada de Michael, para mantener también ese sentimiento en silencio.

	—Herman dice que los añeros están listos para llevarlos a Aberdeen para venderlos. Tengo la mitad de la mente en seguir adelante.

	No le estaba pidiendo permiso para irse, ¿o no? 

	—Debes hacer lo que mejor te parezca. Angus suele acompañar al ganado que sale a la venta.

	Algo cruzó por el rostro de Michael, algo que una esposa de nueve años debería saber leer.

	—Enviaremos a Angus. Un cambio de escenario le sentará bien y, al menos, no se sentirá tentado a embarcarse en el Nuevo Mundo.

	Brenna no murmuró si tan solo él lo hiciera, porque Angus era el diablo que ella conocía, e infligirlo a los demás sin sospechar nada no sería honorable.

	—¿Quieres otro sándwich?

	—Le pediría a mi esposa que me diera algunas fresas —Se sentó, su bata azul abierta de par en par, una sonrisa acechando en sus ojos. —Si ella está dispuesta.

	La comida lo había calmado, o tal vez la pequeña charla lo había hecho. Brenna eligió una baya de tamaño mediano y se la acercó a los labios.

	—¿A quién reconociste en el pub?

	Le quitó la baya de los dedos con los dientes, con cuidado. 

	—Reconozco a los ancianos, sobre todo. Eran viejos cuando me fui, y ahora lo son. Vera MacDonald todavía mantiene la corte desde el rincón del rincón. ¿Otra baya, por favor?

	Brenna eligió un espécimen más grande, aunque las bayas más grandes rara vez eran las más sabrosas. 

	—¿Quién más?

	—William Campbell, Thomas Miller. Algunos otros de vista, pero no de nombre. Estas son buenas.

	—¿Más limonada?

	Esta vez, tomó la baya de sus dedos y luego atrapó su mano en la suya. 

	—Esto es cortejo, Brenna. —La besó en los nudillos, mientras una calidez que no tenía nada que ver con el acogedor fuego se extendía desde el medio de Brenna.

	—Entonces, no eres tan difícil de cortejar.

	Como Brenna estaba estudiando el plato vacío, no se lo esperaba cuando su marido se levantó a medias de la silla, se inclinó sobre el escritorio y le dio un beso en la boca con sabor a fresa.

	—Tampoco lo eres tu. Vamos a la cama, ¿de acuerdo?

	Brenna tomó un sorbo de limonada, dejó el último vaso en la mesa de noche y luego dejó la bandeja en el pasillo mientras Michael apagaba el fuego.

	 

	 

	El final de sus veladas se había convertido en una rutina, y eso agradó a Michael sobremanera. La mayoría de las personas ordenaban al final del día, se ocupaban de sus abluciones y se quitaban la ropa antes de meterse en la cama. Los soldados intentaban mantener una apariencia del mismo orden mundano, aunque la batalla condenó esos esfuerzos al fracaso periódico.

	Brenna usó el agua de lavado primero y salió de detrás de la mampara de privacidad con una bata hecha con el oscuro plaid de caza Brodie. Michael estaba empezando a pensar en el patrón, azul suave, verde y negro, con acentos rojos y amarillos, como el tartán personal de Brenna.

	—¿Me dejaste algo de agua tibia, esposa?

	—Por supuesto no. Tendrás que lavarte en el lago —dijo, llenando el calentador con brasas. —Los jóvenes de estas partes se enorgullecen de poder lavarse en el lago cuando no está congelado.

	Se había lavado antes, cuando Brenna se había retirado a las cocinas, pero volvió a lavarse, porque su esposa no solo le había dejado agua tibia, sino que la había perfumado con lavanda.

	—Bañarse en el lago no se trata necesariamente de limpiar a un joven —dijo desde detrás del biombo.

	—¿Se trata de coquetear con la fiebre pulmonar?

	—Se trata de coquetear con las señoritas que pueden estar asomando desde las almenas o los arbustos. Además, el agua fría puede apagar las preocupaciones más traviesas de un compañero, al menos temporalmente.

	Eso provocó un silencio. Michael miró por encima de la pantalla mientras usaba su polvo de dientes y vio a Brenna desatando la faja de su bata. Mientras él miraba, ella dejó que la prenda cayera hasta sus caderas, un desvelamiento inconscientemente elegante de su espalda desnuda, hasta la hinchazón de sus caderas.

	Quizás bañarse en el lago tuviera algo que recomendarlo, incluso cuando un hombre ya no se consideraba joven. Los dientes de Michael deberían haber estado brillando cuando dejó a un lado el cepillo de dientes, apagó la última vela y se quitó la bata.

	Debido a que había depositado las brasas, la habitación estaba casi a oscuras. La voz de Brenna llegó flotando a través de esa oscuridad.

	—¿Quieres un sorbo de limonada?

	—Sí por favor.

	Limonada y polvo de dientes no era una combinación agradable, pero al aceptar la bebida, Michael le tocó la mano a su esposa y luego envolvió sus dedos alrededor del vaso cuando terminó.

	—Nunca me dijiste lo que hiciste hoy, baronesa.

	Él puntuó su observación con un dedo del pie casual que recorrió su pantorrilla. Amaba sus pantorrillas. Eran robustas, espolvoreados con un fino cabello rojo dorado y, sin embargo, también elegantes.

	—Perdí a Maeve por un tiempo —Su tono decía que eso era tanto una preocupación como una transgresión, de su parte.

	—Y te he perdido. Si va a acumular su informe para cuando estemos en la cama, al menos acurrucate cuando lo entregues.

	Él esperó. Brenna estaba en la cama sin una sola prenda de ropa, y si debía aprovechar esa demostración de valor y cuándo debía ser su decisión.

	Ella se rindió con la gracia característica, acurrucándose contra su costado.

	—¿Te pasas la tarde bebiendo cerveza con los compañeros y esperas que me arroje en tus brazos cuando subas la colina dando tumbos, medio mar?

	Mientras ella se quejaba y se ponía cómoda, Michael le pasó un brazo por los hombros.

	—Yo tuve dos pintas. ¿Dónde encontraste a Maeve?

	—No lo hice. Ella regresó saltando al gran salón justo cuando estaba a punto de enviar a Lachlan por ti, excepto que tampoco pude encontrar al chico. A Hugh no le gusta que su hijo se lleve la moneda del laird, pero alguien tiene que enseñarle a leer al niño, y lo único que se me ocurre es un puesto en la cocina.

	—¿Nadie enseña a leer a nuestros niños?

	—Sus padres lo hacen, cuando tienen tiempo, pero Lachlan es un niño y sus hombres están ocupados. Me imagino que si puedo enseñar a Lachlan, él le enseñará a Annie.

	En ausencia de Michael, Angus había sido una especie de mayordomo autoproclamado, y Michael estaba agradecido por eso, pero aparentemente Brenna se había convertido en la laird.

	—Maeve sabe leer bastante bien. Supongo que ella también sabe algo de francés. ¿Qué más hiciste hoy?

	A él medio le importaba lo que ella había hecho, pero sobre todo quería escuchar su voz. Brenna relató una disputa entre los lacayos sobre los días libres, una discusión en la casa de las hierbas en el pueblo sobre quién debería liderar un comité infernal en la iglesia, y un inventario de bienes y provisiones en previsión de la próxima reunión.

	Su recitación fue probablemente el discurso más largo que había tenido de ella, y se lo diría solo en la oscuridad.

	—Resistes el impulso natural de abrazar —observó Michael cuando ella hizo una pausa. Él le agarró la pierna por detrás de la rodilla y se la pasó por los muslos. —Aunque da un relato admirablemente detallado, si un hombre es lo suficientemente persistente en pedirlo. No debes preocuparte de que Maeve pasee en un día bonito.

	Ella le acarició el hombro con la nariz, aunque su gesto tenía la sensación de que un caballo golpea la nariz a un mozo preocupado.

	—Michael, la niña podría perderse. Podría sufrir algún daño y nadie sabría dónde buscarla. Podría caerse de las almenas.

	—Nadie sobrio ha caído de las almenas en quinientos años de historia del Clan Brodie. Solías desaparecer durante horas cuando no eras mucho más grande que Maeve.

	A veces, la había seguido, diciéndose a sí mismo que un hombre debería proteger a su futura esposa, pero sobre todo simplemente había sentido curiosidad por sus desapariciones. Angus lo había atrapado varias veces y lo había acusado de espionaje.

	—Maeve es una visitante —respondió Brenna. —Ella no puede saber que debe mantenerse alejada del borracho de la aldea, o que el macho cabrío del molinero es una amenaza para todos en sus pastos.

	—El maldito hedor de la cabra debería advertirle de eso, y Davey MacCray no es una amenaza para nadie excepto para él mismo. ¿Quiero hablar con Maeve?

	¿De eso se trataba? No estaba en desacuerdo con la caracterización de Brenna de su hermana pequeña como visitante, porque el punto principal era válido: Maeve no sabía cómo moverse. Explorar era la inclinación natural de un niño, pero la línea entre explorar y perderse tenía más que ver con la caída del sol que con el sentido común de un niño.

	—Por favor. Una palabra muy directa.

	—¿No tenías esa palabra? —Brenna podía ser directa, aunque Michael se estaba dando cuenta de que no disfrutaba la confrontación. La temía, de hecho.

	—Eres su hermano y el laird. Si la reprendo, ella se resentirá conmigo. Si la reprende, ella escuchará.

	Probablemente correcto. Los reclutas escucharon al general que nunca había peleado cuerpo a cuerpo con el enemigo, mientras ignoraban los consejos de los curtidos sargentos.

	—¿Crees que soy laird aquí?

	Su brazo cayó sobre su estómago. 

	—Lo sé. Lo sabrás pronto también.

	Debido a que el lago estaba a media milla de distancia, y porque él estaba en la cama con su esposa y no había ni una punta de ropa entre ellos, Michael tomó la mano de Brenna entre las suyas y entrelazó sus dedos.

	—No me gusta este asunto de ser laird.

	No había estado bromeando, y la tensión que sentía invadir a su esposa sugería que ella lo sabía. 

	—¿Prefieres volver a asesinar en nombre del rey?

	—Proteger —dijo, enunciando cada sílaba. —Me encargué de proteger a un tipo en una situación delicada, Sebastian St. Clair, y mi tarea resultó ser tremendamente difícil. Pero no, no quiero volver a unirme al ejército, así que deja de preocuparte porque te despertarás y me iré —De nuevo. Él le besó los dedos, ¿en una disculpa que hacía tiempo que debían hacer? —Sin embargo, tengo que preguntarme, ¿qué sentido tiene volver a casa después de la guerra si paso todo el día extrañando a mi hermana pequeña, una niña a la que nunca había visto antes de esta semana?

	La tensión en el cuerpo de Brenna cambió a una especie de atención atenta. 

	—¿Extrañaste a tu hermana hoy?

	—Nos cruzamos, pero ella estaba más enamorada de Lachlan, del gato, de los mismos rayos de sol en el patio que de su hermano mayor. Y eso no es lo peor —Estaba lloriqueando, y había esperado hasta que estuvo al abrigo de la oscuridad para hacerlo. Algún soldado valiente, él.

	—¿Qué fue lo peor? —Esta vez no le acarició el hombro, lo olfateó.

	—Me bañé, te haré saber.

	—¿Qué fue lo peor, esposo?

	Ella se reía de él, y mientras su orgullo se estremecía, alguna otra parte de él, tal vez la parte que estaba aprendiendo a ser marido, pensó que eso era algo bueno.

	—He vuelto a casa de la guerra, y supuestamente soy laird aquí, pero todo lo que hago durante todo el día es escuchar a la gente quejarse de cosas que debo abordar, mientras me quedo mirando paciente y extrañándome de mi esposa. 

	Brenna estaba acurrucada a su lado, así que sintió su risa silenciosa, sintió que ella intentaba luchar contra ella y la sintió perder.

	Y luego sintió algo más: sintió a la esposa que había extrañado todo el día, la esposa que amaba de alguna manera, la esposa desnuda en la cama con él, apoyándose en su codo y presionando sus labios contra los suyos. Un beso sólido, boca sobre boca, con un toque de limonada, que sólo con el ejercicio de la autodisciplina, Michael permitió que siguiera siendo un simple beso.

	Lo hizo de nuevo, un rápido-en-caso-de-que-él-se-perdiera-el-primer-beso, luego se hundió contra él, su brazo envuelto en su cintura, su pierna sobre sus muslos. Como si sus pechos desnudos y cálidos no hubieran rozado brevemente el pecho de Michael, como si se suponía que él debía pensar después de haber sido objeto de burlas tan cruelmente.

	—Buenas noches, esposo. Lamento que tu día haya sido una prueba. Mañana será una mejora, estoy segura.

	Brenna se durmió envuelta en los brazos de su esposo, mientras Michael pensaba en lagos fríos, polvos dentales y limonada. Ella tenía razón, por supuesto. Mañana sería mejor. Cualquier niño sabía, y la mayoría de los maridos también, que los besos lo hacían todo mejor.

	 

	 


 

	Ocho

	Besar no era digno. Besar no lograba nada. Besar era un inconveniente estúpido, desordenado e incómodo inventado por los hombres, porque a los hombres no les preocupaba nada más que sus propios impulsos básicos.

	Algunos hombres.

	—¿Estás enojada? —Maeve planteó la pregunta mientras admiraba su propia costura.

	—No, no estoy enojada —Aunque Brenna había estado apuñalando su bordado como si intentara asesinar con una aguja los brezos y los cardos que adornaban el pañuelo de Michael. 

	—¿Cómo van tus puntos de costura?

	Maeve levantó un aro, sobre el cual simples puntadas de cadena delineaban un gato naranja.

	—El predicador será vanidoso al saber que lo has inmortalizado con tu costura —dijo Brenna. —¿Le bordarás una mariposa para golpear o un poco de pasto para sentarse?

	Maeve se acercó más en el sofá de la sala de estar de Brenna. 

	—Sabía que quería tener Predicador en mi pañuelo, pero tendré que dibujar el resto.

	Brenna dejó el aro a un lado y pasó una mano por la trenza cobriza de Maeve. 

	—Conozco el lugar perfecto para dibujar. Ven conmigo.

	Guardaron sus aros, tomaron un escritorio de regazo del dormitorio y se dirigieron a las almenas.

	—Por aquí —dijo Brenna, —estamos fuera de la brisa, y tenemos una hermosa vista del lago. Ahí está Cook, recolectando algunas hierbas del huerto, y puedes ver a Herman Brodie herrar a Bannockburn.

	—Herman llama al caballo Banshee.

	Herman también llamaba al caballo otras cosas, cosas que a un niño le encantaría escuchar.

	—Puedes dibujar a tu gato un jardín entero, una manada de ratones o una bandada de mariposas. Asegúrate de pensar de qué color sería cada flor o mariposa.

	Mientras que Brenna podría sentarse al sol y aceptar una revelación.

	—Mariposas —dijo Maeve, abriendo el escritorio de regazo. —No me gusta que el Predicador mate a los ratones.

	—Es un gato. Cook lo adora por matar a los ratones.

	—No, ella no —A la manera de los niños, Maeve estaba manejando cada lápiz en el escritorio, evaluándolos uno por uno por alguna cualidad conocida solo por sus dedos de niña. —Ella le da de comer sobras y crema, y él no tiene necesidad de matar ratones.

	Tales fueron los conocimientos adquiridos por una niña que ya se había dado cuenta de que Cook era un aliado para los jóvenes y los hambrientos, ambos.

	—Así que no le atraigas ratones para aterrorizarlo. Dibujarle mariposas que no pueda atrapar.

	Mariposas, como las mariposas que se habían levantado en el vientre de Brenna anoche, cuando, demasiado tarde para controlarse, se dio cuenta de que estaba a punto de besar a su marido para sacarle el puchero.

	—El predicador no debería matar cosas si no es necesario. No es agradable.

	Maeve guardó silencio, absorta en sus dibujos. Se sentó junto a Brenna en el banco al sol, con las piedras de la muralla del castillo calientes a sus espaldas, mientras Brenna dejaba que la familiar paz de la vista se asentara sobre ella. Más allá del pueblo, a mitad de camino alrededor del lago, uno de sus primos estaba reparando una pared mientras la pequeña Annie "ayudaba". Cook había vuelto al interior, y la herrería de Herman había progresado hasta convertirse en una segunda gran pezuña trasera del caballo arado.

	¿Por qué había besado a su marido?

	—¿Has estado alguna vez en Irlanda, Brenna?"

	—No, no lo he hecho —Y eso dolió. Brenna no había sido invitada a ir a Irlanda. Le habían dicho que Michael habría esperado que ella se quedara y cuidara de su castillo. —Háblame de Irlanda.

	Maeve consideró al gato sentado en medio de la página en blanco.

	—Irlanda está lluviosa. ¿Cuántas mariposas hay en una bandada?

	—Tantos como quieras —Toda una panza. Muy por debajo de los parapetos, Angus salió de la casa viuda y emprendió el camino hacia los establos. —¿Extrañas Irlanda?

	—Extraño a Bridget. Kevin grita mucho y Bridget le gritó a él —Varias mariposas, enormes en relación al gato, tomaron forma en la página.

	—¿Tarde para cenar, botas embarradas, leer en el desayuno, ese tipo de gritos?

	—Gritando por mí también. Kevin dijo que Michael es el jefe de mi familia, pero ¿cómo puede alguien ser el jefe de tu familia si nunca lo has visto?

	Angus siempre se pavoneaba; Brenna no se lo imaginó. Ahora estaba pavoneándose en el patio del establo, su falda escocesa ondeando porque había evitado un sporran. Odiaba cuando él hacía eso y sospechaba que él lo sabía.

	—Haces una pregunta justa, Maeve. Michael es mi esposo, pero no lo vi en años.

	No debería haberle dicho eso, especialmente a Maeve, pero el caballo, Bannockburn, había visto a Angus subir por el sendero y levantó su gran cabeza para consternación del mozo de cuadra que sostenía la cuerda de plomo. Brenna se había distraído con la capacidad de Angus para inquietar a otro, incluso a otro de una especie diferente.

	—¿Extrañaste a Michael mientras estaba fuera?

	—Desesperadamente —Aunque ella no le había dicho eso. Aún no. —Lo extraño ahora mismo.

	Maeve hizo una pausa en su dibujo. 

	—Los adultos son tontos. Me gusta Michael. No grita y no huele a perros ni a botas embarradas.

	—Buenas cualidades en un hombre, sin duda —También la abrazó maravillosamente y tuvo la paciencia de un santo. 

	En el patio del establo, Angus había comenzado a señalar y gesticular, como si le fuera a explicar a un amo de cuadras experimentado cómo cortarle un casco a una bestia que probablemente el amo de cuadra había parido.

	—A Michael le gustan las galletas de mantequilla y a mí me gustan las galletas de mantequilla. Lachlan también lo hace. Creo que ya son suficientes mariposas.

	—Son tantas mariposas, Predicador se sumergirá en busca de refugio entre los pensamientos. ¿Qué colores los harás?

	—Demasiados colores. No puedo bordar esto —Maeve dejó el boceto a un lado y pareció interesarse por lo que sucedía a continuación. —Herman nombra a cada caballo grande por una victoria escocesa.

	—Afortunadamente para Herman, no tenemos tantos caballos pesados —Aunque la llegada de Michael a casa había sido una especie de victoria. Una victoria sin nombre.

	—El tío Angus está gritando. Fue amable conmigo ayer.

	Todo el placer que Brenna tuvo en el hermoso y brillante día, toda la preocupación que había sentido por las actividades de la noche anterior, se evaporó.

	—Maeve, quiero que me escuches.

	Esto le valió a Brenna una mirada cautelosa y de soslayo. 

	—Puedo oírte bien, incluso con Herman y Angus gritando.

	Los hombres estaban lo suficientemente distantes como para que sus palabras fueran arrebatadas por la brisa. Brenna habló lentamente, para que sus palabras encontraran su objetivo.

	—Evita a Angus y nunca te quedes a solas con él. Si trata de hacer amigos, no lo enojes, pero huye tan pronto como puedas.

	—Bridget dijo que Angus tiene un temperamento lamentable.

	Bendita sea Bridget. 

	—Eso es parte de eso. Te diré una cosa más. Si alguna vez necesitas alejarte de él, sube aquí. Tiene miedo a las alturas. Ni siquiera le gusta estar en la galería del juglar en el gran salón.

	Darse cuenta de ello le había dado a Brenna una satisfacción significativa.

	—Tenía escondites en Irlanda, para cuando Kevin y Bridget se enojaban cuando yo era pequeña. Prebish me dijo que era una tontería, porque Kevin recogería a Bridget y la llevaría a su dormitorio. Entonces dejarían de gritar.

	El caballo trató de tirar de su pierna cuando Angus recogió un casco delantero. Siguieron más gritos cuando la bestia dio vueltas en el extremo de su cuerda principal, y luego fue llevada de regreso a los establos.

	—A Bannockburn le gustan las zanahorias. No le gustan los gritos —observó Maeve.

	—Es un buen tipo —Brenna quería decir más, quería asegurarse de que la niña hubiera asimilado su advertencia, pero Maeve volvió a dibujar mariposas, así que Brenna se levantó y se situó junto a los parapetos.

	Herman la vio y la saludó. Angus no saludó con la mano, sino que continuó dando una conferencia al maestro del establo o tratando de hacerlo.

	Angus tenía miedo a las alturas y Brenna no. Le encantaba la vista, le encantaba el aire fresco y la luz del sol. Le encantó ver la tierra, en parte poblada, en parte salvaje, toda hermosa, y el pueblo en paz debajo de la colina boscosa. Sin embargo, le tenía miedo a los besos.

	Había sido.

	Le ofreció a Herman un alegre saludo, volvió a ocupar su lugar junto a la niña y llenó su mente con pensamientos de mariposas y besos.

	 

	 

	—¿Cómo se va a besar?

	La pregunta de Brenna detuvo a Michael a medio alcance hacia su kit de afeitado. Ella estaba de pie en su bata en el umbral del espacio detrás de la mampara de privacidad, mirándolo en sus abluciones matutinas.

	—Uno se dedica a besar con ternura, alegría, y si es un hombre afortunado, con frecuencia —También con cuidado, si era el marido de Brenna Brodie, y con gratitud. —¿Debo demostrar?

	Mientras desenrollaba su equipo de afeitado, el corazón de Michael se aceleró. Estaba hablando de besos con su esposa, en su dormitorio, a la luz de un hermoso día de verano en las Highlands.

	Y Brenna parecía tan decidida como una línea de infantería preparándose para asaltar un muro de asedio roto.

	—Puedes. Demuestre, eso es. Brevemente.

	Michael también estaba en bata, lo cual fue una suerte, porque ocultaba una reacción a sus palabras que tal vez no ayudara a su causa. Echó una mirada firme por la ventana al lago frío y oscuro, a los cascabeles azotados por una brisa fresca y fresca.

	—Ven conmigo —La llevó de la muñeca a la sala de estar, cerró la puerta del pasillo con llave y luego consideró el desafío que tenía ante sí. —¿Quieres aprender a besar?

	—Ya he dicho tanto —Mientras que su postura de baqueta decía que había terminado de hablar.

	Ah, pero en su silencio, Michael detectó incertidumbre y anhelo, los cuales le dijeron que su Brenna había sido una esposa fiel incluso en este aspecto menor. Ella no se había besado; ella no había permitido que nadie la besara mientras su marido estaba fuera en combate.

	Michael tiró de ella hacia el escritorio cerca de la ventana, para contar mejor las pecas que le cubrían el puente de la nariz.

	—Esto podría requerir un poco de paciencia de tu parte, Brenna Maureen. Estoy fuera de práctica, aunque sospecho que la habilidad volverá a mí con el tiempo.

	Ella luchó con su muñeca para liberarse de su agarre. 

	—¿Estás sin práctica?

	—Uno no tiene mucha necesidad de besar cuando está en guerra —Asesinar en nombre del rey es mucho más agradable. Dio unas palmaditas en el escritorio. —Sientate.

	Brenna se sentó en el borde del escritorio. 

	—¿Realmente no tuviste muchas ocasiones para besos mientras no estabas? —Hizo su pregunta mientras acomodaba los pliegues de su bata sobre sus rodillas, luego cerraba la tapeta más cómodamente sobre su cintura, luego ajustaba la cortina sobre sus pantorrillas.

	—Te extrañé. Eso no dejaba tiempo para besar a nadie, salvo al caballo ocasional. Oh, y un gato, en Londres. Un tipo desvergonzado llamado Peter. Quédate quieta.

	El alboroto cesó. 

	—¿Empiezas tus besos dando órdenes?

	Comenzaba sus besos enviando una oración para que hiciera esto bien. Había besado a Brenna antes, tanteando propuestas en su noche de bodas y casualmente desde que regresó a casa. Ese era un beso que ella había invitado, incluso pedido. Toda la campaña matrimonial de Michael podría fracasar y hundirse con la fuerza de los próximos minutos.

	—Dame tus manos.

	Ella lo miró con enfado.

	—Dame las manos, por favor, querida y encantadora esposa.

	Ella entregó los apéndices solicitados.

	Michael besó cada palma para tener suerte, luego las colocó donde se unían su cuello y hombros. 

	—Un agarre firme es lo mejor, para que tu compañero no se pierda a la mitad de las festividades. Si crees que está pensando en esa idea, puedes agarrarlo del pelo en su lugar.

	—¿Me gusta esto? —Ella lo agarró por encima de la nuca con un apretón seductoramente firme. —No se permite deambular.

	—Exactamente. Una vez que lo tienes en la mano, por así decirlo, lo miras y no te avergüences. Los hombres pueden ser densos y las miradas tímidas no penetran en ellos... ¿te estás riendo de mí?

	—Estúpida bestia, no sabrías nada sobre cómo besar a un hombre, ¿verdad?

	La pregunta lo desconcertó por completo. Se acercó más, entre sus piernas, y apoyó la frente en la de ella.

	—Quiero hacer esto bien, Brenna. Quiero besarte para que un sentimiento más bendecido que el sol brillando en esa ventana llene tu corazón y te ilumine cada paso. Quiero compartir contigo un beso que significa que este escritorio permanecerá en la familia durante generaciones, porque hace mucho tiempo, el tatarabuelo Michael llegó a casa de la guerra y besó a su Brenna mientras ella se sentaba en este escritorio, riéndose de él.

	Un beso que le aseguraría que nunca más se apartaría de su lado.

	Su agarre sobre él se volvió más feroz. 

	—Tales expectativas son un beso en sí mismas.

	Sus labios rozaron los de él, suaves como el sol. Michael resistió el impulso de tomarla en sus brazos, resistió la necesidad de presionar su cuerpo contra el de ella.

	—Nuevamente, por favor, esposa. Besar quiere práctica.

	Ella repitió el gesto, esta vez besando su camino a través de su boca, de esquina a esquina. 

	—Sabes a polvo de dientes.

	Mientras ella sabía a esperanza. 

	—¿Cómo me siento?

	Más besos llegaron a su camino, y soportó esa tortura hasta que su lengua tocó su labio superior. Eso requería, tanto como la vida requiere respirar, que él le pasara un brazo por los hombros.

	—Eres todo hueso, músculos y determinación —dijo Brenna, su aliento recorriendo su barbilla, —mientras que tu boca es maravillosamente suave".

	Inclinó la cabeza para rozar sus labios con esa maravillosa y suave boca, como si alguien pudiera golpear suavemente con un guante la mejilla de otro en un momento de gran dramatismo. 

	—Eres más suave. Maravillosamente suave.

	Mientras que parte de él se estaba poniendo maravillosamente dura.

	 

	 

	—Algo me dice que no estás donde se supone que debes estar, niña.

	Maeve fue atrapada y el tío Angus, de pie en la puerta del establo, parecía infernalmente complacido de haberla encontrado. A veces, los adultos eran demasiado grandes.

	—Se me permite salir del castillo, siempre que alguien sepa dónde estoy —Aunque Lachlan probablemente no calificaba como alguien, y "afuera" ciertamente no era una descripción adecuada de su paradero.

	—Estabas mirando a Pequeño Bannockburn, ¿no?

	Para ser exactos, estaba maravillada por el tamaño de los excrementos en el establo de Pequeño Bannockburn. Pequeño Bannock, un enorme gris moteado, era el caballo más grande que Maeve había visto jamás, y Lachlan afirmó que tenía los excrementos más grandes de Aberdeenshire.

	Los niños siempre estuvieron interesados en cosas como excrementos de caballo.

	—A mi tío en Irlanda le gustaría. Bannock es un buen muchacho.

	En el siguiente puesto, Bannock masticaba un montón de heno más alto que Maeve.

	—A tu tío le gustaría más la maldita bestia en el pasto, que es donde pertenece un caballo cuando llega el verano. —El tío Angus entró en el establo, lo que hizo que el caballo se alejara del heno.

	—A Bannock no le gusta cuando dices palabrotas.

	El tío Angus se arrodilló y levantó a Maeve hasta la cadera. —Si vas a escaparte del castillo, ensuciarte las botas y venir a la mesa oliendo a caballo, al menos deberías echarle una mirada decente a tu amigo, y Bannock no le importa... Bannock no le importa un poco mi lenguaje siempre que pueda comerse el heno.

	Maeve era demasiado grande para llevarla así y el tío olía a humo de pipa y whisky. El olor no era del todo desagradable, algunas personas tomaban whisky con el desayuno incluso en Irlanda, pero era un olor a anciano. Y, sin embargo, la vista desde la cadera del tío Angus era mejor que tratar de mirar al caballo entre los listones o ensuciar su delantal trepando por las tablas.

	—Está ocupado con su heno. Puedes dejarme ahora.

	—No eres tan pesada. ¿Has visto a los potros en el prado trasero? —Caminó con ella hacia el pasillo del granero y no la dejó en el suelo hasta que estuvieron en el cuarto de las sillas. —Encontraremos un bocado de zanahoria y podrás acariciar sus narices. Tal vez se las haga un dibujo pronto.

	Admirar a los caballos desde la distancia era una cosa, pero Maeve también sabía que los caballos, especialmente los caballos jóvenes que aún no habían aprendido sus modales, podían morder cuando se les daban golosinas.

	—Tal vez se supone que no debemos estropear sus almuerzos —La puerta del cuarto de las sillas estaba cerrada, lo que significaba que nadie los vería cogiendo las zanahorias y, sin embargo, Maeve se sintió vagamente inquieta. Como cuando Bridget peleó con su marido. Como cuando Maeve realmente no le había dicho a nadie dónde estaría.

	—Esos pequeños mendigos se comerían cada brizna de hierba de la comarca —dijo el tío, sacando tres zanahorias de un saco. —Ven, Maeve, y conoce los caballos que tal vez puedas montar algún día. Esta excursión puede ser nuestro pequeño secreto.

	La tomó de la mano y Maeve se fue, porque dejando a un lado todos los recelos, conocer los caballos que ella montaría era una oferta maravillosa, una de la que podía presumir para Lachlan.

	Aunque probablemente no le diría a Brenna o Michael sobre esa salida. El tío Angus había dicho que iba a ser un secreto. Dejó que Angus la tomara de la mano y la llevara a los potreros detrás del granero.

	 

	 

	En ocasiones, un soldado dejaba partes importantes de sí mismo en el campo de batalla: una mano, un pie, un ojo, la capacidad de escuchar con un oído. Sin embargo, las bajas eran más a menudo intangibles: sentido del humor, la capacidad de dormir toda la noche o tolerar los truenos.

	Michael no conocía a ningún veterano que hubiera perdido la capacidad de hacer una pregunta sencilla y, sin embargo, sentado en el pub entre su propia gente, con una pinta de buena cerveza de verano delante de él, Michael parecía no encontrar las palabras.

	—Estabas casado.

	Al otro lado de la mesa llena de cicatrices, Hugh MacLogan estudió el contorno de un cardo excavado en la mesa. 

	—Sí. Por cinco años.

	Para un Highlander viudo, eso equivalía a un discurso, por lo que se animó a Michael a intentarlo de nuevo. 

	—Tuviste una noche de bodas.

	MacLogan metió un dedo en su copa y lamió la espuma del extremo. Estaba siendo cortés, un interés casual en la cerveza era menos grosero que mirar al pobre idiota con los votos no consumados.

	—Sí. Lo hicimos.

	Alguien dos mesas más abajo dejó escapar un magnífico eructo, que provocó una serie de comentarios de admiración sobre el burper, su madre y su digestión en general.

	—Todavía no he tenido, Brenna y yo no hemos tenido el placer de una noche de bodas.

	Michael habló en voz baja, no fuera que el estado de su matrimonio se hiciera público. La gente de esa taberna no entendería por qué su laird había descuidado a su dama. A pesar de su simplista razonamiento ante Brenna acerca de no querer dejarla embarazada, Michael nunca había examinado demasiado de cerca por qué se había ido sin consumar su matrimonio.

	—Eso explica algunas cosas —observó MacLogan. —Snug necesita uso.

	El cómodo sería más privado, por lo que Michael se unió a su primo por matrimonio en el rincón al final de la barra.

	—¿Tu cerveza no estuvo de acuerdo contigo? —Preguntó MacLogan mientras se deslizaba en el banco.

	Michael recuperó su bebida de la mesa y luego se sentó en el banco opuesto. 

	—La cerveza es bastante buena.

	Había sonado malditamente inglés con ese pronunciamiento. MacLogan también se estaba riendo de él, pero el bastardo guardó silencio al respecto, maldito escocés por su parte, para reírse solo por dentro y hacer que un hombre se retorciera aún más con sus confesiones.

	—¿Me está buscando para un consejo matrimonial, Laird?

	Tan delicada ironía. 

	—Te busco para que me aconsejes sobre tu prima, con quien has pasado más tiempo en la última década que yo.

	—Correcto. Entonces, aquí tienes un consejo: trata bien a Brenna o te mataré. Dantry cavará tu tumba y Neil bailará sobre ella. Buen bailarín, es nuestro Neil. Puede que incluso te pique en el camino.

	Más cortesía. 

	—Precisamente porque te preocupas por ella, agradecería cualquier idea... —Maldita sea. De repente, el estado sin esposa de Angus no se perfilaba como una prueba. —Brenna está asustada como el infierno.

	—Tal vez ella no estaría tan asustada si su esposo no le hubiera dado la espalda durante casi diez años. Solo un pensamiento.

	Michael se detuvo tomando otro sorbo de cerveza. Una camarera, robusta, rolliza y de cabello oscuro, se acercó a la mesa, pero algo en la expresión de MacLogan debió disuadirla.

	—Brenna tiene derecho a enfadarse mucho conmigo. Estuve ausente demasiado tiempo, no escribí lo suficiente, y deberían hacerme pagar con la moneda de su elección durante el tiempo que quiera.

	—Toda la razón. Con interés.

	—Sin embargo, quiere que nuestro matrimonio funcione. Ella ha dicho tanto, y sin embargo, ella no... no puedo... 

	Detrás de ellos, una serie de saludos indicaron que habían llegado más personalidades para la comida del mediodía.

	—Brenna tiene sus razones —dijo MacLogan. —Si ella ha dicho que te tendrá, entonces eres tan bueno como antes, pero tendrás que hablar con ella si quieres conocer sus secretos. Su suerte no ha sido fácil y vale la pena ganarse su confianza. Si se separa de esos secretos, recuerda que es a ti a quién protege con su silencio. Dantry! ¡Neil! El laird está comprando una ronda para la casa.

	Se oyó una ovación, y Michael levantó su taza en reconocimiento. Unas cuantas pintas de cerveza era un pequeño precio a pagar para confirmar que Brenna no se mostraba simplemente reticente con él; ella era reservada.

	Michael se volvió para saludar a los hermanos de MacLogan, con la sonrisa helada en sus labios. Dantry todavía estaba creciendo en sus músculos, aunque tenía la altura y el pelo rojo de su hermano. Neil, sin embargo, era grande, tenía el pelo castaño oscuro y de ninguna manera era un extraño para Michael.

	A pesar de que Michael había visto a Neil MacLogan en sus pesadillas durante casi diez años, extendió una mano a modo de saludo de todos modos. Neil era la familia de Brenna y, por lo tanto, la familia de Michael también.

	 

	 

	Brenna flotó durante el día, de vez en cuando tocándose los labios con los dedos y preguntándose cómo las personas casadas lograban hacer algo. Unos cuantos besos, unos cuantos maravillosos, prolongados, maravillosos besos envueltos en los fuertes brazos de su marido, y Brenna se había vuelto loca.

	Así era como Hugh se había sentido por su Ann, cómo, una vez, hace mucho tiempo, Goodie MacCray se había sentido por Donal. Un sentimiento más bendecido que los rayos del sol, incluso más bendecido que la brisa fresca que azota el lago y hace que el banderín de Brodie ondee contra el asta de la bandera sobre una esquina del parapeto.

	La sensación había mejorado aún más, cuando Michael enmarcó su rostro con las manos y tocó su boca con la de ella, lenta y deliberadamente. Ella había echado un vistazo y lo encontró mirándola, su concentración feroz y tierna a la vez.

	Ese beso, su placer en él, los labios de Michael curvándose contra los de ella cuando lo agarró por el cabello y le devolvió el beso, demostró que era posible para ellos tanto que Brenna nunca hubiera soñado que podrían hacerlo.

	Un beso como ese fue un fundamento, sobre el cual la esperanza, la alegría y...

	Las efusiones mentales de Brenna se evaporaron, entre un pensamiento plumoso y encantador y el siguiente, porque detrás de los establos, Angus Brodie entró desde los prados con un niño en la espalda.

	Una niña.

	Desde el regreso de Michael, Brenna había perdido la vigilancia. Se apresuró a atravesar el castillo y cruzar el patio, demasiado enferma de terror para castigarse por eso ahora, y demasiado enojada.

	Se obligó a salir de los establos a paso digno. 

	—Maeve Brodie, tienes edad suficiente para caminar.

	Angus se paseó tranquilamente, sin hacer ningún movimiento para bajar a la chica. Tenía las manos atadas debajo del trasero de la niña, mientras que los brazos de Maeve estaban alrededor de su cuello.

	—Está muy lejos de los potreros de un año, Brenna. No envidiarás a un niño pequeño por un paseo en caballito, ¿verdad? 

	Maldito sea. Manipuló, implicó y trató hasta que sus acciones fueron irreprochables, incluso amables, y Brenna fue elegida para el papel de villana o incompetente.

	A veces ambos, si Angus estaba de un humor particularmente desagradable.

	—Baja a la niño, Angus. No le dijo a nadie adónde iba y lo sabe mejor. Estoy con frecuencia en los parapetos y puedo ver la desobediencia y la estupidez cuando pasa por mi patio trasero de una tarde.

	La niña se arrastró hacia abajo y se paró junto a Angus con su mano en la de él. La vista casi provocó la reaparición de la comida del mediodía de Brenna.

	Maeve bajó la cabeza y rascó el talón de la bota en el suelo. 

	—Lo siento, Brenna. Quería visitar a Pequeño Bannock y...

	Como Brenna había sido una vez una niña pequeña y solitaria en Castle Brodie, pudo terminar la frase: y el tío Angus me prometió un regalo, una salida especial, que mi joven conciencia no podría soportar. Brenna vio que la excursión tampoco había dado un vuelco, lo cual era un alivio tan grande que llenaría el lago.

	Brenna también vio cuando Angus apretó suavemente la mano de la niña, una señal a Maeve para que no implicara a Angus en su primer intento fallido de absentismo escolar.

	—Lo sé mejor —dijo Maeve, dejando caer la mano de Angus. —Lo siento.

	Lo sabría mejor aún antes de que terminara el día.

	—Al castillo contigo, Maeve, y espérame en el solar. Tampoco debes entrar por las cocinas ".

	Donde Cook se quejaba y cacareaba, Lachlan se compadecía y Michael podía interferir, si terminaba su negocio en el pueblo.

	Angus al menos esperó hasta que Maeve se escabulló antes de marchar hacia Brenna y respirar humo de pipa y gotas de limón hacia ella.

	—No tienes voz en lo que concierne a esa niña, Brenna.

	—Ella no puede estar vagando. Ella es nueva aquí. Podría perderse, lastimarse o algo peor.

	Él le dirigió una mirada extraña, en parte humor, en parte arrepentimiento convincentemente honesto y en parte regocijo, porque sin duda sabía lo que la proximidad a él le producía a Brenna.

	—¿De verdad crees que soy lo peor que le puede pasar a una muchachita que vaga por el prado de los potros de un día de verano, Brenna? Me hieres, y todo por unos momentos tontos hace años, que tu imaginación femenina ha inflado más allá de toda realidad. Permíteme recordarte algunos hechos relevantes: mi padre y mi hermano eran laird aquí, su esposo depende de mí para que lo oriente cuando se trata de la propiedad, y si tengo la idea de que nuestra mejor tierra no se puede desperdiciar en pastos de vacas, entonces tus primos, los últimos de tu clan en estar contigo en esta comarca, estarán en el próximo barco que salga de Aberdeen.

	Que Brenna contrarrestara con una indignación mordaz solo lo complacería. Patearlo donde debería haberlo pateado hace quince años lo enfurecería.

	—¿Se supone que debo elegir a mis primos sobre esa niña inocente, Angus? Porque no lo haré. 

	Ella había contemplado matarlo en muchas ocasiones ahora que había envejecido. La idea consoló mucho más que horrorizó. Con Angus fuera, Maeve estaría a salvo y los primos de Brenna podrían criar sus vacas.

	Aunque Michael no lo entendería y el juez de paz podría tener algo que decir al respecto.

	Quizás Angus vio la especulación en sus ojos. Vio que la mujer adulta se estaba apartando gradualmente de los miedos de la joven.

	—Mujer tonta, ¿le has contado a tu esposo sobre el dinero que nos perdiste hace tantos años? ¿Le dijiste lo amargamente que hemos luchado gracias a tu arrogancia e incompetencia? ¿Por qué no te preocupas por eso, en lugar de un pequeño paseo hasta los potreros, que, debo recordártelo, también son visibles desde tus parapetos, entre muchos otros lugares?

	Sacudió la cabeza, su actitud no tanto de disgusto como de decepción, por lo que Brenna pura y limpiamente lo odiaba.

	Cuando él se marchó pisando fuerte, la falda escocesa balanceándose por falta de un sporran para mantenerla decentemente en su lugar, Brenna se quedó de pie durante un largo rato, respirando su rabia en sumisión.

	La rabia puede ser algo bueno. La rabia la había mantenido viva cuando había estado tan avergonzada que había soñado con volar por los parapetos hacia un lugar donde nada doliera y las niñas no tuvieran que soportar comportamientos que no deberían entender.

	Había estado enojada con Angus durante años, enojada con el viejo laird y su dama, y luego enojada con Michael también, aunque él, de todos ellos, era inocente. Ella estaría enfadada un poco más, a pesar del regreso de Michael y a pesar de sus maravillosos besos.

	Mientras Brenna se cubría con su chal de tartán y reflexionaba sobre la reprimenda que le haría a Maeve, Neil MacLogan emergió de los árboles, silencioso como un gato. Si alguna vez sonreía, sería el más guapo de los primos de Brenna. Ahora no estaba sonriendo.

	—¿Me estabas espiando, Neil?

	—¿Te estaba molestando?

	Si bien la animosidad de Brenna hacia Angus era constante y fortalecedora, la antipatía de Neil hacia el hombre mayor era una presencia hirviente y peligrosa en el fondo de sus ojos. La vista era mucho más atractiva para Brenna de lo que debería haber sido.

	Comenzó a caminar en dirección a los establos, gran parte de su alegría por el día contaminada por unos minutos en compañía de Angus.

	—Me puso en ridículo. Vine aquí dispuesto a arrancarle una tira por llevar a Maeve por mal camino, cuando todo lo que había hecho era llevarla desde el pasto de los potros —No había tenido que sacar a la niña del castillo, no había tenido que tentarla en lo más mínimo. Angus era muy paciente y observador.

	Neil se puso a caminar a su lado. 

	—No me dejarás matarlo.

	Esto también era cierto. 

	—No necesita matarlo, necesita verlo —Constantemente, sin cesar.

	—Él parece entender eso.

	—Tal vez esté envejeciendo". La gente superó su maldad o fue destruida por ella. La horca rara vez acababa con una larga vida.

	A lo largo de un prado, Neil guardó silencio, y era demasiado esperar que se quedara dormido sin compartir más de sus pensamientos.

	—No te digas a ti misma que está envejeciendo, Brenna. La edad no impedirá que Davey MacCray anhele su licor, y Angus es igual, solo que peor. Él mira y espera, como una fea bestia marina debajo de su roca, hasta que alguien solo, invisible y herido merodea o llega tarde a su alquiler, y luego devora a su presa.

	Brenna nunca le había preguntado qué había visto Neil, qué había oído en el pueblo. Esto fue tan honesto como lo había sido con ella, y fue más que lo suficientemente honesto.

	—No dejaré que esto vuelva a suceder, Neil. No es necesario que me adviertas.

	Y aún así, Neil merodeaba a su lado, grande, oscuro y silencioso, mortalmente enojado. Nadie construyó un muro de piedra tan resistente como lo hizo Neil MacLogan, o tan rápido. La fuerza bruta era parte de ello; también tenía un enfoque puro e implacable.

	—Oí que te amenazaba, Brenna. Lo escuché amenazarnos —Neil usó la versión de Highland de nosotros, MacLogans. Los únicos restos del clan en estas partes, que incluían a Brenna, aparentemente, al menos en el pensamiento de Neil.

	—Has pagado el alquiler y Michael está aquí ahora. Angus no puede echarte de la propiedad simplemente porque está malhumorado conmigo.

	Neil la detuvo antes de que llegaran al granero. En el interior, algún caballo infeliz pateaba rítmicamente contra la pared, una bestia generalmente dócil que se volvió violenta por el puro y aburrido infierno de la situación.

	—Si Angus cree que no puede venir tras nosotros, primos, entonces es más probable que vaya tras de ti, Brenna. Susurrará sus mentiras en los oídos de Michael, sacará a relucir el pasado como si hubiera sucedido ayer, te desacreditará y encontrará formas de apartar a tu marido de ti. Cuando eso suceda, vienes a nosotros.

	Debería haber apreciado semejante oferta, Hugh nunca la había apoyado tan explícitamente, pero, en cambio, las palabras de Neil la asustaron.

	—Michael es un buen hombre y es mi marido —¿Aunque si tuviera que elegir entre Michael y sus primos? ¿Entre Michael y Lachlan o la pequeña Annie?

	Neil la sorprendió entonces, dos veces. Primero, la sorprendió sonriendo, una lenta y dulce sonrisa devastadora en su tristeza. En segundo lugar, besó a Brenna en la mejilla.

	—Yo también fui un buen hombre una vez, Brenna Maureen MacLogan Brodie, y tú eres una buena mujer.

	Se alejó tranquilamente hacia el establo, y pronto el caballo dejó de patear, mientras Brenna permanecía entre los potreros, preguntándose cómo diablos le diría a su marido, antes que Angus, que había traicionado a su gente por una suma de cientos. de libras que no podían permitirse perder.

	 

	 


 

	Nueve

	Una ronda extra de cerveza convertía la taberna en un lugar alegre al mediodía, aunque Michael sabía que era mejor no quedarse. Haría un brindis para que se pusiera de pie durante otra ronda, y luego otra. Alguien alertaría a Davey MacCray de que se necesitaban las pipas, y pronto la tarde de nadie sería productiva y las esposas de todos se enojarían con el laird.

	Salió al brillante sol de la tarde, con una bendición gaélica sonando en sus oídos.

	Un beso de su esposa, un brindis de su gente y la vida era buena.

	—Mostrando la bandera ante las tropas, ¿verdad? —Angus se puso a caminar a su lado y el brillo del día se atenuó. Angus habría sido tolerado entre los buenos espíritus de adentro, tanto como Michael había sido tolerado entre sus cohermanos franceses e ingleses, pero nunca fue bienvenido.

	—Angus, buen día. Quería hablar sobre vacas con Hugh MacLogan, y una pinta o dos parecían estar en orden —De todos modos, tenía la intención de hablar de vacas con MacLogan.

	—Un poco de confraternización por parte del laird tiene sentido cuando se ha ido a la guerra. El papel de un secuaz es diferente.

	Angus aparentemente se había designado a sí mismo para el papel de delegado de confianza. Llegaron a los árboles al pie de la colina y, a la sombra, hasta el día de verano presentaba un ligero frío.

	—Mi regreso cambiará las cosas, Angus. Aprecio que te hayas interesado en el patrimonio en mi ausencia, pero te has ganado el derecho de pasarme esa carga ahora. —Qué diplomacia. El ex oficial al mando de Michael se habría sentido orgulloso de él. Por supuesto, St. Clair también se había destacado en el delicado arte de la tortura.

	—Con mucho gusto les pasaré las cargas de la propiedad. Sobre todo si cree que el ganado puede prosperar en una tierra que conoce mucho más del invierno que cualquier otra estación.

	Michael no dijo nada. La vaca de las Highlands había sido un alimento básico de los granjeros durante siglos y parió felizmente en una nieve cegadora, lo cual no era en absoluto el punto.

	—¿Cómo van los planes para tu pequeña fiesta?

	—Estoy en camino de discutir ese mismo tema con mi esposa —Y tal vez para regañar algunos de sus feroces y dulces besos.

	—Es prudente mantener la mano. Brenna es una buena chica, y querrá mucho impresionarte, pero no debes dejar que sea demasiado extravagante. La gente se lo tomará mal.

	Angus se quedó en silencio cuando el camino que subía la colina alcanzó su punto más empinado.

	—¿Vamos a celebrar mi regreso, pero no demasiado generosamente? —¿Aunque esa celebración no había sido idea de Angus en primer lugar?

	—Sí, eso es exactamente. Desde entonces... Pensándolo bien, Brenna no querrá parecer deshonesta, así que probablemente me preocupo en vano —Angus hizo una gran producción de resoplidos y bufidos, cuando Michael sabía muy bien que su tío estaba sano como una cabra montesa.

	También astuto como un zorro. Michael mordió el anzuelo de todos modos. 

	—¿Desde qué?

	—Brenna te lo dirá a su debido tiempo. Tuvimos un problema unos años después de que te fuiste, y la gente de estos lugares tiene una larga memoria. Brenna era poco más que una niña y no merece ser responsabilizada por la historia antigua, pero es una MacLogan. Nunca fueron un grupo muy digno de confianza.

	¿Como si los Brodie nunca hubieran cambiado de lealtad? ¿Nunca hizo pactos con los diversos demonios que habían intervenido en la política escocesa? ¿Y en qué rincón de Escocia se había calificado menos de una década como historia antigua?

	Llegaron a la cima de la colina, la vista del pueblo abajo y los campos y el lago más allá estabilizó a Michael. Era bueno estar en casa y, a diferencia de los compañeros del pub, Angus le dio su lealtad libremente y no esperaba que Michael todavía se la ganara cuando sus nietos subían la colina a su lado.

	—¿Por qué no pasamos por la casa viuda y puedo recuperar algunos de los libros de contabilidad que ha guardado allí?

	—¿Esas cosas viejas y polvorientas? —Angus resopló. —No estás tan ansioso por volver con tu esposa, ¿verdad?

	—Estoy muy ansioso por volver con mi esposa, pero si tengo esos libros de contabilidad para estudiar, entonces también tengo una excusa para quedarme en el castillo, en lugar de andar por la comarca tratando de parecer ocupado.

	Que parecía ser en lo que consistía el día de Angus, ahora que lo pensaba.

	La sonrisa de Angus lo hacía parecerse mucho al padre de Michael. 

	—Ella ya te está entrenando. Bien por nuestra Brenna, digo. Ven, entonces.

	La casa de la viuda se encontraba a las afueras del patio, el lugar elegido por la madre de Michael. Su padre se había quejado y pisoteado por el castillo, quejándose del gasto, pero no había escatimado esfuerzos para complacer a su esposa.

	—Esperarán aquí —dijo Angus cuando llegaron a la puerta. —Una familia de solteros no siempre está preparada para la compañía, y es un buen día para disfrutar del aire fresco —Guiñó un ojo y desapareció en el interior de la casa, por lo que Michael se sentó en los escalones de la entrada.

	Era un buen día para disfrutar del sol, e incluso si Michael hubiera querido ver el interior de la casa que su madre había acondicionado hasta la última taza de té y camino de mesa, Angus tenía derecho a su privacidad.

	Michael podía visitar la casa de la viuda en cualquier momento, y Brenna lo esperaba en el castillo: Brenna y sus besos.

	 

	 

	—Te he echado de menos, esposa.

	Fuertes brazos rodearon la cintura de Brenna por detrás. Su inclinación a luchar se vio frenada en el último instante por dos cosas: el aroma de vetiver y lavanda de Michael la envolvió en el mismo momento en que ella habría levantado el pie para pisarle el arco, y la boca de Michael aterrizó en la pendiente de su hombro.

	Ya lo conocía por sus besos.

	—¿Me extrañas después de unas horas en el pueblo?

	—Te extraño después de unos minutos en el pueblo. Vayamos a nuestras habitaciones —Él gruñó su sugerencia contra su cuello y dejó que Brenna sintiera la creciente evidencia de su excitación contra su trasero.

	Quería ir a sus habitaciones, aunque tendrían mucha privacidad ahí en su solar. Lo deseaba desesperadamente, pero por desgracia, no por las mismas razones que él. Y, sin embargo, ella no hizo ningún esfuerzo por abandonar su abrazo.

	—Pestilencia randy, tengo trabajo que hacer.

	—Yo también. Podemos hacerlo juntos, en la cama. Siempre me ha entusiasmado leer en la cama.

	Ser molestado por el marido de uno era una adición encantadora al día, siempre que él estuviera bromeando, y Brenna no podía estar segura de que lo fuera.

	—Has estado bebiendo cerveza, Michael Brodie. ¿Le leo los folletos sobre la templanza en la cama?

	—He estado extrañando a mi esposa —La hizo girar por los hombros y, sin más advertencia, le tapó la boca con la suya.

	Quizás la cerveza le había puesto un poco torpe; tal vez el altercado con Angus había dejado a Brenna más fuera de balance de lo que creía. En un instante, Michael cambió en su mente de un marido bromista a una amenaza que no podía controlar, una amenaza que había enfrentado muchas veces sin previo aviso, y en circunstancias de la que no podía huir. Cuando los brazos de Michael se apretaron alrededor de ella, luchó en serio, el único pensamiento en su cabeza para liberarse.

	—Brenna, cálmate. —Michael la tenía sin apretar por los brazos, sus ojos verdes llenos de preocupación. —Busco solo tus besos.

	Ella no podía romper su agarre, no podía...

	—Esposa, te harás daño. Por favor, deja de golpear y... 

	Su tono suplicante penetró en su pánico, y Brenna se quedó quieta de repente. 

	—Lo siento. Me asustaste.

	Las manos de Michael cayeron, lentamente, como un astuto mozo salía de un establo cuando un caballo verde se había vuelto agresivo.

	—¿Quieres pegarme, Brenna?

	Su tono era cauteloso, lleno de desconcierto, pero también con una nota de duda, y eso desgarró la compostura de Brenna de una manera completamente nueva.

	—Nunca te golpearé intencionalmente, esposo. ¿Quieres sentarte conmigo? —Porque sus rodillas estaban débiles, y lo último que quería, lo último, era que él la dejara en paz en ese momento.

	Le tendió un frasco de plata, uno grabado con el cardo escocés. 

	—Mujeres primero.

	Brenna se sirvió un poco de vigorizante poción fina, observó cómo Michael hacía lo mismo y se sentó en el sofá. Ese trago compartido de buen whisky le devolvió algo, y el hecho de que Michael se sentara a su lado le devolvió algo más.

	—¿Tengo que matar a alguien, Brenna Maureen? ¿Alguien que supuso en mi ausencia molestarte con atenciones que no habías animado?

	Su confianza en ella era tan sorprendente como lo había sido su abrazo.

	—¿Estás seguro de que fui tan leal?

	Él tomó su mano y le besó los nudillos. 

	—Te amo.

	—Marido, su petaca por favor —Porque el día había dado un giro desconcertante. Varios de ellos. —¿Qué tiene que ver esa última declaración con algo?

	Deseó haberle advertido que estaba a punto de obsequiarla con este pronunciamiento, por lo que podría haber anticipado sus palabras. Él las había dicho una vez antes, y ella tampoco sabía que vendrían entonces.

	Le pasó su petaca y Brenna tuvo que desenredar sus manos para destaparla. El segundo sorbo supo tan fortificante como el primero.

	—¿Más para ti?

	Sacudió la cabeza y dejó la petaca sobre la mesa frente a ellos. 

	—¿Bordaste ese encaje?

	El camino de mesa era de encaje rubio rojizo, no particularmente intrincado, pero bonito. 

	—El primer invierno que te fuiste. ¿Por qué dijiste... lo que acabas de hacer?

	—Te amo, Brenna Maureen, y te conozco. Sé que eres leal hasta los huesos y que también mereces mi lealtad.

	Brenna no tenía una cabeza fuerte para la bebida y tenía aún menos capacidad para soportar los efectos embriagadores del habla franca y los modales afectuosos de su marido.

	—Has insinuado que te mantuviste fiel cuando fuiste soldado, y te agradezco por eso.

	Las palabras eran inadecuadas, porque por muy guapo que era, por más encantador que pudiera ser, Michael había recibido ofertas. Brenna sabía que había recibido muchas ofertas.

	—Fieles y leales no son lo mismo. Tú eres mi esposa. Te mereces ambos, y mientras yo me abrochaba los pantalones, no estabas sin el beneficio de mi protección aquí. Esto nos lleva de vuelta a mi pregunta anterior: ¿A quién necesita matar? Por favor, díme que el bastardo se ha embarcado para el Nuevo Mundo, no sea que marque mi regreso aquí con un poco de homicidio, ante lo cual los familiares del tipo y el juez de paz seguramente fruncirían el ceño.

	De repente, barriles enteros del mejor whisky añejo no fueron suficientes para fortalecer a Brenna contra la confusión del momento. Nunca, ni una sola vez, había previsto que Michael pudiera invitarle a confidencias de esta manera, y mucho menos que ella quisiera entregarlas.

	Por lo que Angus, inevitablemente, se vengaría.

	—No hay nadie a quien tengas que matar. He vivido en el castillo sin familia, más o menos, desde que murió tu padre, y estoy asustada, eso es todo.

	La palabra hizo que sus cejas se fruncieran. 

	—No me importa este nerviosismo, mi señora. ¿Sabes cómo defenderte? 

	—Sé que un hombre es vulnerable detrás de su sporran.

	—Te lo dije cuando tenías quince. —Ese recuerdo pareció calmar a Michael, aunque volvió a coger la mano de Brenna y esta vez mantuvo sus dedos entrelazados con los de ella. —He aprendido más trucos desde entonces, las seguidoras del campamento son mujeres extremadamente ingeniosas cuando las necesidades deben.

	Brenna le acarició los nudillos con los dedos. Se raspó el dedo medio en algún momento de esa mañana y pellizcó un poco de brezo, adivinando por el olor de su mano. 

	—¿Usaron estos trucos contigo?

	—No lo hicieron, pero entre los soldados, algunos de los soldados, la actitud hacia las mujeres era que su suerte no era tan difícil. El destino más difícil que le sucedió a una esposa fue que su compañero podría ser derribado en la batalla, en cuyo caso, podría elegir entre todos los demás dignos del regimiento y casarse de nuevo la próxima semana.

	—¿Estaban casados estos tontos sentimentales que veían a las mujeres con tanta compasión?

	—Algunos estaban. —Se inclinó hacia delante para mover su petaca del camino de mesa, pero no soltó la mano de Brenna. —La guerra puede sacar lo peor de los hombres, así como lo mejor. Me alegré de que no estuvieras allí, Brenna. Te extrañé mucho, pero me alegré de haberte perdonado esa vida.

	Brenna no le quitó esa alegría. Quizás algún día, pero no en ese día sorprendente, desconcertante y desconcertante.

	—Trajiste libros de contabilidad aquí. ¿Fue esa la lectura en la cama que mencionaste antes?

	—Los libros de contabilidad son una forma de ponerse al día, aunque de forma imperfecta. ¿Me enseñarás el tuyo?

	El tema cambió de manera segura, por lo que Brenna solo podía alegrarse. 

	—Por supuesto. Cuando quieras —Aunque esperaba que él no tuviera la intención de leer sus libros de contabilidad en la cama.

	—Ahora mismo, me complace tener una conversación diferente con mi esposa.

	Y tal vez algún día ella aprendería a reconocer cuando Michael estaba bromeando y cuando hablaba en serio.

	—¿Acerca de?

	—¿Sabías que los ojos de un hombre son casi tan vulnerables como sus bolas? ¿Qué puedes ponerlo en el suelo golpeándole la parte posterior de las rodillas?

	Brenna se enamoró de su marido en ese preciso momento o se dio cuenta de que ya se había enamorado. Mientras Michael prosiguió sobre dónde exactamente golpear las costillas de un hombre para que pudiera jadear, Brenna se quedó un poco sin aliento.

	La petaca de Michael estaba en una esquina de la mesa, sus libros de contabilidad estaban apilados al azar en su escritorio, y su mano estaba envuelta alrededor de la de ella. Mataría para protegerla o vengar su honor, le ofreció su lealtad eterna, y supo precisamente cómo animar a una dama cuando había hecho una pizca completa de los flirteos de su marido.

	Ella lo amaba, y como lo amaba, nunca lo llamaría para que se vengara de la venganza que él contemplaba con tanto entusiasmo.

	 

	 

	—¿Así que no cenas en el castillo, incluso ahora que el laird ha vuelto a casa? ¿Y eres su pariente más cercano?

	Davey MacCray sonaba razonablemente sobrio, por lo que Angus estaba agradecido. Borracho, Davey podría ser alegre o mezquino; sobrio, el hombre mantuvo una pizca de discreción.

	Angus se tomó su tiempo golpeando la pipa en su mano, dejando saber a todos y cada uno que respondió porque así lo deseaba, no porque le debía un ajuste de cuentas al borracho del pueblo.

	—El laird y su dama se han reunido nuevamente después de años de separación. ¿Crees que me querrían pisoteando en ese momento?

	Una silla raspó el respaldo del joven y común Dantry MacLogan, que se acomodaba para escuchar a escondidas.

	Davey soltó una carcajada sin humor. 

	—Nadie te quiere bajo los pies, viejo. Deberías aprender a tocar el violín, y luego servirías para otro propósito además de galopar sobre tu elegante caballo negro y atormentar a los crofters con tu codicia.

	La camarera se acercó, llenando las jarras de cerveza, otro par de orejas ansiosas. Davey le dio unas palmaditas en el trasero, lo que le valió un golpe en el costado de la cabeza con el lanzador. Algo en el intercambio hizo que Angus se sintiera más un extraño de lo que las burlas de Davey podrían hacerlo.

	—¿Cómo sabes que no gané ese caballo en un juego de cartas?

	Davey tomó un sorbo pensativo de su cerveza y reveló el sentido inherente del artista de cómo captar la atención de la audiencia.

	—¿Estás diciendo que cortaste en cubitos para ese caballo?

	—Estoy haciendo una pregunta —Debido a que Angus no había ganado al maldito animal en ningún juego de cartas, y tan escasamente pobladas como estaban las Highlands, los chismes lograron viajar de aldea en aldea y de taberna en taberna con una velocidad asombrosa.

	—Y todos sabemos —Davey hizo un gesto con su taza hacia la habitación en general —que cuando Angus Brodie hace una pregunta, estamos obligados a responder, no sea que nos encontremos paseando por Aberdeen, con nuestros bienes terrenales sobre nuestras espaldas y el invierno. pisándonos los talones.

	Ir ahí a tomar una pinta sin Michael fue un error, pero Angus había querido medir el estado de ánimo en el pueblo y había tenido sed de una cerveza de verano.

	—Tus hijos eligieron dejar la comarca, Davey MacCray, es muy probable que se alejen de tu borrachera.

	Y ahora, ninguna silla raspada, ninguna camarera pasaba. La habitación quedó en silencio, sugiriendo que Angus había cometido otro error.

	—¿Necesitabas quemarlos, Angus? —Preguntó Davey en voz baja, contemplativa. —¿Necesitabas quemar dos familias, dos jóvenes trabajadores que recién comenzaban con sus esposas e hijos? ¿Entonces podrías tener más ovejas en su tierra y pagar tu elegante caballo?

	Los hijos de Davey se habían ido por tres años, tres años que habían visto un aumento sustancial en el consumo de bebidas espirituosas de Davey.

	—Tus hijos no pagaron el alquiler. Hombres honorables pagan el alquiler.

	Davey tomó otro sorbo de cerveza y el silencio se volvió tan denso que a Angus le resultó difícil respirar por completo.

	—Cuando te veo en esa hermosa y elegante bestia —dijo Davey, —no pienso en ser honorable, Angus Brodie. Pienso en mi nieta pequeña, marcada para siempre en su mente y en sus brazos por las llamas que prendiste al hombre del Rey. Pienso en mi esposa, llorando hasta quedarse dormida durante meses después de que los chicos tomaron el barco, chicos que lo habrían hecho si hubieras mostrado la menor indulgencia con sus alquileres. Pienso en Herman Brodie, volviendo de vender los añales y decirnos que gastaste una buena moneda en un caballo que no necesitabas, un castrado, ni siquiera apto para cría. No considero el honor ni por un momento cuando contemplo estos hechos tuyos.

	Davey tenía la habilidad del poeta para amenazar con matar sin mencionar la muerte y, sin embargo, Angus estaba más cansado que preocupado.

	—Eres un borracho, Davey MacCray, y si tu mujer lloró fue porque sus propios hijos la dejaron atrás. Lo que gasté en ese caballo fue una miseria en comparación con lo que la propia dama del laird le costó a esta aldea, una moneda que nunca ha devuelto.

	La calidad del silencio cambió, como Angus sabía que sucedería. El famoso paso en falso de Brenna había pagado todo tipo de intereses a lo largo de los años, y en el momento adecuado, Angus lo utilizaría aún más.

	A Michael le agradaba su esposa, lo cual no podía evitarse; veía a Brenna a través de los ojos adoradores de un niño y, de alguna manera, Brenna seguía siendo la chica que había dejado atrás. Angus podía permitir el agrado hasta cierto punto, pero no podía permitir que se convirtiera en confianza.

	Eso nunca.

	—Otra ronda para mi amigo —dijo Angus a la sirvienta. —El odio despierta la sed de un hombre, casi tanto como puede hacerlo un día de trabajo honesto.

	Dejó su cerveza a medio terminar en la mesa, principalmente como muestra de arrogancia, era una cerveza superior, y se levantó para irse. Neil MacLogan había llegado en algún momento y se sentó con su hermano Dantry. Se había convertido en un hombre apuesto, Neil lo habia hecho, y eso era una lástima para todos.

	—Caballeros —Angus asintió. Se detuvo junto a la puerta para abrocharse el abrigo, la noche se había vuelto húmeda y fría. Neil MacLogan se levantó y, por primera vez, Angus sintió una punzada de inquietud.

	MacLogan no se acercó a él, sino que fue a la mesa que Angus había dejado libre y recogió la taza de loza de la que Angus había estado bebiendo.

	Angus salió por la puerta cuando el sonido de una taza rompiéndose en pedazos en las piedras de la chimenea rompió el aire frío de la noche.

	 

	 

	Los libros de contabilidad de una mujer revelaban mucho sobre ella. Lo que llevaba un registro, la frecuencia con la que ingresaba, la precisión de sus cuentas e incluso la naturaleza de su caligrafía, todo merecía un estudio.

	Al igual que la nuca.

	—¿Cuándo me permitirás arreglarte el pelo, esposa? —Michael se paró detrás de su esposa mientras ella se sentaba en su tocador, su mano ansiaba quitarle el cepillo. Otra dama podría haberlo permitido, podría haber considerado un comportamiento tan prepotente como los movimientos iniciales en un jugueteo que los dejó a ambos sin aliento y agotados en la cama.

	No su Brenna. Mantuvo un registro de cada centavo; hacía anotaciones en el diario todos los días; su mano siempre estaba ordenada.

	—Tienes suficiente cabello —dijo, atando su trenza con una cinta de raso verde. —¿Por qué no ocuparse de ello?

	Le había regalado una cinta de ese color exacto para su decimotercer cumpleaños. Había ahorrado para comprárselo, se había preocupado por el tono perfecto de esmeralda.

	—¿Por qué no le pido a mi esposa que me cepille el pelo? Estoy particularmente cansado esta noche.

	Ella lo miró en el espejo, aunque probablemente la vista era su vientre desnudo. 

	—No te atas el cabello hacia atrás por la noche, por lo que simplemente se volverá desordenado. Te cepillaré el pelo por la mañana.

	Él le puso las manos sobre los hombros, lenta y suavemente, para que no la sorprendiera, y se inclinó para dirigirse a su oído izquierdo.

	—Uno de los muchos rasgos que admiro de usted, Lady Strathdee, es que si dice que va a hacer algo, todo está hecho.

	Ella no se inmutó, por lo que Michael tuvo que ser el que se enderezara y se ocupara de apagar el fuego. Como ayudante de cámara del barón St. Clair, hombre de negocios y guardaespaldas autoproclamado, Michael había vivido en una casa llena de sirvientes de Londres. No se había dado cuenta de cuánto anhelaba el tipo de privacidad que tenía con Brenna en sus habitaciones.

	—¿Encontraste algo de interés en mis libros de contabilidad?

	Había encontrado la confirmación de que una niña cuidadosa se había convertido en una mujer meticulosa, una que dirigía una casa con eficiencia y sentido común.

	—Descubrí que leer los números me cruza los ojos, y descubrí por qué los intendentes eran invariablemente difíciles. ¿Ventana abierta o cerrada?

	Ella la querría abierta. Brenna era una dama que ansiaba aire fresco.

	—Ábrela, pero espera hasta que se apaguen las velas —dijo, levantándose. —Las noches pronto se harán más largas y no lo lamento.

	Un marido solo puede ser animado por ese pronunciamiento. Esperó hasta que Brenna hubo calentado las sábanas y las almohadas antes de desabrocharse la falda escocesa. En un estado de despreocupada desnudez, abrió la ventana y se quedó un momento. 

	—No hay luna esta noche.

	Quizás su esposa había tosido; tal vez ella se había reído.

	—Ven a la cama, tonto. Atraparás tu muerte junto a esa ventana.

	Un céfiro del lago apagó la vela del alféizar, pero Michael recorrió lentamente la habitación y apagó las demás.

	Mientras Brenna lo miraba. Ella no miró su polla semierecta; ella lo estudió con franqueza, y también su pecho, vientre y flancos. Se podía esperar que una mujer que llevara libros ordenadas hiciera un inventario.

	—Eres un espécimen guapo, Michael Brodie —El tono de Brenna convirtió esta observación en algo menos que un cumplido, no una queja.

	—Soy un espécimen cansado —dijo, subiéndose a su lado. —¿Quieres abrazar, esposa?

	Ella le respondió colocándose a lo largo de su costado, con la cabeza en su hombro.

	—Quieres tener relaciones —dijo, sonando tan remilgada como un ministro presbiteriano que termina para su segundo sermón de tres horas del día.

	—Sí. Contigo. Finalmente. —A menudo también. —¿Cómo van los preparativos para la reunión?

	La había desconcertado con esa pregunta, que no era lo que quería hacerle. Quería preguntarle si tomaría su polla en su mano y aliviaría su frustración sexual, excepto que probablemente no sabía cómo. Quería pedirle que usara su boca ancha, exuberante y remilgada para complacerlo, y que le dijera, al diablo con pedirlo, que hundiera las uñas en los músculos de su cansado trasero como lo hacía.

	La habitación se estaba enfriando mientras entraba el aire de la noche. Michael echó hacia atrás las mantas para que su lado izquierdo estuviera disponible para la brisa helada mientras Brenna parloteaba sobre una maldita cosa u otra.

	—... y sólo Dios sabe si Davey aparecerá sobrio o borracho —estaba diciendo Brenna. —Siempre está peor en esta época del año.

	Su mano acarició el pecho de Michael, sus uñas se deslizaron por el cabello hasta el centro de su vientre.

	—¿Por qué está peor?

	—Sus hijos se fueron en pleno verano. Angus no les permitiría pagar el alquiler después de la cosecha, como todo el mundo. Se habían apoderado de sus crofts en pleno verano y Angus dijo que los alquileres eran anuales. Sin una cosecha madura para vender, no podían hacer renta, por lo que emigraron. Los inquilinos restantes recogieron la cosecha de Angus.

	La brisa helada apenas se registró contra las inclinaciones lujuriosas de Michael, pero algo frío en el tono de Brenna lo distrajo.

	—Estás enojada por esto —Michael también estaba enojado por eso, si la situación hubiera sido como dijo Brenna. Enojado, furioso y desconsolado.

	—Angus quería la tierra para sus malditas ovejas, así que quemó a los muchachos de Davey. Si Davey no hubiera corrido hacia las llamas para recuperar al más joven, la niña probablemente habría muerto.

	Esto sucedió en todas las Tierras Altas, había estado sucediendo en todas las Tierras Altas durante décadas, si no siglos.

	Con una diferencia. 

	—Si no podían pagar el alquiler, ¿cómo podrían estas familias permitirse el lujo de embarcar, Brenna? ¿Cómo es que no se unieron a las hordas de montañeses que mueren de hambre en las ciudades o que intentan vivir de las algas marinas y la caballa salada en la costa?

	—Podrían pagar el pasaje a Baltimore.

	En ninguna parte del cuidadoso libro de contabilidad de Brenna había rastreado los fondos que permitirían tal empresa y, sin embargo, Michael estaba seguro de que les había proporcionado a estas familias lo que necesitaban para dejar el condado y probablemente encontrar un comienzo decente en el Nuevo Mundo.

	—Angus no debería haberlos quemado —dijo Michael. —Mi padre nunca quemó a nadie que estuviera haciendo un esfuerzo honesto. Nunca. Si el viejo laird era un ejemplo del rarísimo holgazán, primero se aseguraba de que la familia estuviera ocupada. No quemamos a los nuestros porque han atravesado tiempos difíciles.

	Angus lo habría sabido.

	—No deberíamos hablar de cosas molestas cuando es hora de dormir —dijo Brenna. —Será mejor que me beses para dejar de pensar en las quemaduras y el caos.

	Tonta, querida mujer. 

	—¿Crees que un beso de buenas noches me calmará? —El tema en discusión lo había calmado, algo.

	—Quizás un beso de buenas noches me calmará".

	Michael aprovechó esa oportunidad, porque las noches, de hecho, se alargaban.

	—Brenna Maureen MacLogan Brodie, si tienes la intención de besar a tu marido, no necesitas andar con rodeos, insinuando y sugiriendo. Soy tuyo para besar a tu antojo y placer. Dios sabe, lo hiciste sin mis besos el tiempo suficiente. Ahora nunca te envidiaría una cosa tan pequeña.

	Esperaba que ella se diera la vuelta en un desconcertado silencio. Esperaba que tuviera que sentarse en el alféizar de la ventana hasta que sus bolas se congelaran hasta tener el tamaño de pasas. Tal vez un baño en el lago

	Las mantas crujieron. Un pecho femenino cálido rozó el brazo de Michael. Dedos suaves le apartaron el pelo de la frente y el más mínimo toque de labios adornaba su boca.

	—No sé cómo preguntar, Michael. No sé qué pedir.

	Un hombre debe ser honesto con su esposa, especialmente cuando ella demostró tanto coraje.

	—Brenna, bésame, por favor. Me volveré loco si no me besas ahora mismo.

	Él se volvió loco de todos modos, esperando a que ella reuniera aún más coraje, para tocar sus labios con los de él una vez más. Ella era tímida y cuidadosa y estaba desnuda.

	Muy, muy desnuda, aunque Michael no tenía idea de cuándo había logrado esa hazaña de magia marital.

	Michael yacía de espaldas, con el corazón acelerado, mientras Brenna aprendía la forma de su boca con la suya. Ella lamió, chupó su labio superior, luego el inferior, luego fue a saquear su frente para tomar su lóbulo de la oreja entre sus dientes.

	—Estoy tan orgulloso de ti. —Michael también estaba orgulloso de sí mismo, por no cerrar la mano alrededor del delicioso peso de su pecho desnudo.

	Brenna le pasó una pierna por los muslos y lo montó. 

	—¿Porque le doy a nuestra gente un paso seguro a través del mar?

	—Eso también —Cerró los ojos, no fuera a ser cautivado por los destellos de oro y escarlata que la luz del fuego encontró en su trenza.

	Ella lo cubrió con las mantas, incluido su lado izquierdo helado, luego se inclinó y le acarició el pecho con unos pechos encantadores, cálidos y suaves. 

	—Te estás excitando. Deseas a tu esposa.

	Esta vez no un sermón, sino curiosidad y más orgullo. A ella le complacía estar atormentándolo, y pronto estaría duro como un bastón.

	—¿Quieres que te despierte también, Brenna Maureen? Un marido no vale ese nombre a menos que complace a su dama.

	Su respuesta fue sentarse, de modo que la evidencia de su excitación se apretara contra su sexo.

	—Dame las manos, esposo.

	Michael le dio sus manos y un poco de su corazón. Ella colocó una de sus palmas sobre cada pecho, experimentalmente, y su polla saltó.

	—¿Tocarme te hizo eso?

	—Sí.

	—Tócame un poco más. 

	 


 

	Diez

	Los senos de Brenna habían sido su salvación: sus senos y su altura. Las mujeres tenían senos; las chicas no. Las niñas eran pequeñas, de pecho plano e invisibles. Se notaba a una mujer alta y bien formada, y en ese aviso había medidas de libertad y seguridad.

	Brenna se había dado cuenta de eso lentamente, vagamente, al ver que para un hombre, sus senos en desarrollo no habían sido objeto de curiosidad o deseo, sino más bien de decepción, incluso de disgusto. Había amado sus pechos desde entonces.

	—Brenna Maureen —Solo eso, su nombre, pero pronunciado como una oración, mientras Michael trataba sus pechos con una caricia lenta y cálida que solo podía llamarse reverente. —Besame por favor.

	Amaba sus pechos y también amaba a Michael. Amaba que a pesar de todo lo que había hecho por un soldado, nunca la obligaría, nunca le diría que se callara y se quedara quieta mientras le robaba lo que solo debería ser dado libremente.

	Él hizo palanca para acariciar su mandíbula, pidiendo besos cuando podría haberlos exigido.

	—No me romperé —susurró Brenna, rozando su boca sobre la de él. —No soy tan frágil.

	Ya no era tan frágil. Mientras la lengua de Michael trazaba delicadamente su labio inferior, Brenna se dio cuenta de que todos los años que había pasado fuera habían tenido un propósito. Hacia diez años, incluso hacia cinco años, ella no podría haber sido una verdadera esposa para su esposo.

	Pero ahora podría serlo.

	—Dime —dijo Michael, cerrando el pulgar y el índice sobre su pezón. —¿Es eso lo que quieres? ¿Más? ¿Menos?

	—Ambos —dijo, apoyándose en los codos. —Ambos senos al mismo tiempo. Y tus besos.

	Para ser un hombre que llevaba años sin compañía femenina, Michael era bueno para hacer el amor. Podía acariciar sus pechos con ambas manos, besarla y moverse debajo de ella de tal manera que Brenna perdió la noción de los detalles y se rindió a un placer general.

	Durante largos minutos, lo besó mientras él acariciaba sus pechos, jugueteaba con sus pezones y ondulaba esa parte masculina de él contra el sexo cada vez más húmedo de Brenna. Brenna se sentó, mejor para tomar una respiración profunda que tanto necesitaba. 

	—Quizás deberíamos cerrar la ventana, y algunas de estas cubiertas son...

	Michael pasó un dedo por la línea media de su frente. 

	—Deja de pesar y medir. Cada cuchillo, tenedor y cuchara todavía estará en su cajón designado por la mañana.

	El ingenio de Brenna había abandonado su cajón asignado y, por una vez, esto la hizo feliz. 

	—Quiero hacer el amor con mi esposo, y él todavía tiene que explicarme...

	El pulgar de Michael se deslizó por el pliegue de su sexo. 

	—Cuando haga el amor contigo por primera vez, no será con las velas apagadas, debajo de las sábanas, sin siquiera la luz de la luna para iluminar tus pasiones.

	—Nuestras pasiones —se las arregló Brenna, pero él la había tocado de nuevo con el pulgar, una suave y dulce presión y retroceso que arrojó todo su depósito mental de plata hacia arriba en brillantes rayos de sol. —Quiero verte también.

	Necesitaría verlo. Necesitaba ver que era su Michael y nadie más con ella en la cama.

	—Estoy aquí, Brenna —Acarició su pecho con el justo equilibrio entre seguridad y súplica. —Cierra tus ojos.

	—No.

	A la luz del fuego moribundo, la sonrisa de Michael floreció, traviesa, aprobatoria y tierna. 

	—¿Desobedeces al marido al que prometiste obediencia?

	—En esta cama, no obedezco a nadie más que a mí misma.

	Y su pulgar, oh, su pulgar. Ella obedeció esa única parte de él, se movió hacia su toque con un ritmo que venía de él como un regalo, no como una orden en absoluto.

	Ella aceptó ese ritmo y lo hizo suyo.

	—Brenna Maureen, querida esposa, no podría amarte más.

	Quería mantener cerca la vista de la fiera y tierna sonrisa de Michael, quería aferrarse a ella, una última confirmación de lo correcto de lo que sentía, pero el placer era demasiado. Se elevó hacia una brillante y mágica oscuridad de alegría corporal, hacia una bendición marital por la confianza que había depositado en su cónyuge y en sí misma.

	Brenna no recordaba haber cerrado los ojos, no tomó la decisión de gemir suavemente cuando el placer se la llevó, no tenía la intención de colapsar sobre el pecho de su esposo mientras las corrientes brillantes de éxtasis se desvanecían como tantas estrellas cayendo por su cuerpo.

	Y seguramente no se dio permiso para llorar.

	—Silencio, ahora —susurró Michael, su mano a la deriva sobre su cabello. —Tranquilízate y hablaremos.

	Pocos hombres habrían hecho esa oferta, pocos habrían sabido que era necesario.

	Brenna usó una esquina de la sábana para secarse las lágrimas. 

	—Sin palabras, esposo. Abrázame.

	La justicia fundamental sugirió que no debería dar órdenes si no aceptaba ninguna. Ella rechazó ese pensamiento sensato y tocó con la lengua el pulso en la garganta de Michael. Eso le hizo sonreír. Podía sentir que eso lo hacía sonreír, así que lo hizo de nuevo.

	Su marido la abrazó; le besó la sien; le acarició el pelo. Nunca un hombre corrigió tantos errores sin necesitar una pista de cómo hacerlo.

	Brenna clasificó las palabras y los gestos que podrían comunicar su gran aprecio por su consideración y generosidad, pero ninguna acomodó tanto su corazón lleno como su coraje decadente. Con su último atisbo de conciencia, Brenna esperaba que quedarse dormida en los brazos de Michael transmitiera los muchos sentimientos tiernos que su silencio no transmitía.

	 

	 

	Nunca el tormento y la dicha se habían entrelazado tan claramente como para sofocar los impulsos egoístas de un hombre y dejarlo dolorido en el cuerpo y satisfecho consigo mismo en el espíritu mientras yacía debajo de su esposa dormida y saciada.

	Brenna se había disparado como los fuegos artificiales exhibidos en abundancia en las celebraciones de la victoria y, sin embargo, Michael no estaba completamente seguro de qué enemigo había sido vencido en su cama.

	El tiempo y la distancia se habían reducido a la derrota, seguramente, pues nueve años de separación podrían dejar fácilmente a marido y mujer con diferencias insuperables.

	El miedo también había sufrido una pérdida, el miedo a que su matrimonio avanzara cojeando, una conveniencia y una convención más que un pacto.

	Brenna también le había entregado algo a él, y él algo a ella, su corazón, al menos, y, sin embargo, Michael se alejó con la sensación de haber llegado a un desierto más grande de lo que había anticipado.

	Uno que exploraría, de la mano de su esposa.

	Se despertaron con una brillante mañana soleada, un pajarito marrón cantando sus tontas plumas en el alféizar de la ventana. Michael deslizó una mano por el cálido flanco femenino que se acurrucaba contra él. 

	—Buenos días, lady Strathdee.

	Su señoría murmuró algo, sugiriendo que no compartía la caridad del pájaro o de su barón con el día.

	Michael apartó el cabello de Brenna a un lado y le habló directamente al oído. 

	—Brenna Maureen, es un hermoso día. Despierta y besa al esposo que te ama.

	Le dio un codazo con su polla medio erecta, un recordatorio de lo que había planeado para ella en la amplia y hermosa luz del día, y una distracción de las palabras que probablemente encontraría un poco incómodas las primeras mil veces que se las dijera.

	—Vete.

	—Me he casado con una mujer tímida —Aunque, bendita sea, no se avergüenza de dar órdenes en la cama. —Quizás una taza de té le devolverá el valor.

	Una cabeza despeinada emergió de las almohadas. 

	—El té no ayudará con eso.

	La confianza ayudaría; el té no estaría de más.

	—Mantén la cama caliente para mí, esposa — Michael arrojó las mantas a un lado y se dirigió hacia la puerta, regresando con la bandeja del desayuno y más que el comienzo de un saludo matutino.

	La expresión de Brenna, sin embargo, era menos que tentadora, y era una dama que disfrutaba su té. Michael dejó la bandeja sobre su regazo y le dio un beso en la mejilla.

	—Brenna, ¿eres todavía una doncella?

	Era necesario formular la pregunta. La forma en que miraba la tetera, sin palabras, sin saber siquiera una expresión, le aseguró a Michael que sí.

	—¿Por qué preguntas?

	En lugar de sentarse a su lado, Michael se sentó a la altura de su cadera y le apartó el pelo de la mejilla.

	—Una mujer puede ser fiel y leal a su esposo y, sin embargo, hay quienes transgredirían su castidad. Fui a la guerra, Brenna. Vi lo que harán los hombres cuando su moral haya muerto en el campo de batalla. No estaba aquí para protegerte. Si sufriste algún daño, la culpa es mía.

	Esas palabras también necesitaban ser dichas.

	Desenvolvió la tetera y la levantó, como si fuera a servir, aunque le temblaba la mano. En lugar de arriesgarse a quemarse, Michael no intervino.

	—Todavía soy una doncella, por mucho que me dejaste como doncella cuando fuiste a la guerra —dijo, dejando la olla y envolviéndola de nuevo en su toalla blanca. —Tu ausencia no me puso en riesgo de sufrir daños.

	Agregó nata y miel a la taza de té, mientras Michael sopesaba sus palabras. Su esposa estaba siendo amable y le ahorraba una contabilidad precisa. Quizás ella no había sufrido la pérdida de su virginidad, pero de todos modos alguien la había traspasado.

	Ella le ofreció el té. Envolvió sus manos alrededor de las de ella y en su lugar acercó la taza a sus labios.

	—¿Me dirás algún día, Brenna, con qué cargas te dejé? Sé que no fue fácil, y contarlo tampoco será fácil, pero un esposo y una esposa deberían poder hablar de cualquier cosa.

	Ella acercó la taza a su boca. 

	—¿Me hablarás de Francia?

	Michael tomó un trago de dulce y caliente fortificación. Las mantas se habían hundido, dejando al descubierto la curva de un precioso y pálido pecho. Los volvió a levantar mientras Brenna devolvía el té a la bandeja.

	—¿Por qué querrías saber acerca de las privaciones, la miseria, el frío, las raciones malas y un montón de borracheras y apestosas...

	Su sonrisa era leve, el primer destello pálido en el horizonte oriental del humor. 

	—Es lo mismo. Quiero saber sobre ti, y si eso significa franceses malditos y pies doloridos y apestosos, eso es lo que significa.

	Ella lo tenía, porque él revelaría cada rincón sucio, cobarde y débil de su alma para ganarse la confianza de su esposa. Casi.

	—Francia fue complicado —dijo Michael, ofreciéndole el té. —Nadie le advierte a nadie que la guerra es una gran seductora. Los elegantes uniformes son el comienzo. Las melodías animadas también entran en juego. Luego te despiertas una mañana antes de haber subido siquiera al barco, y tu trabajo ese día es asistir a la ejecución de un desertor, o de algún pobre desgraciado que se llevó el chelín del rey demasiadas veces. Todos y cada uno de los hombres pasan junto a los restos acribillados a balazos, con los ojos bien abiertos. Te da la sensación de que se trata de un asunto serio, de que tu parte en él, incluso tu parte pequeña y torpe, es muy importante.

	Brenna dejó la bandeja en su lado de la cama. No más té, entonces.

	—¿Y las batallas?

	—Las batallas —Dios, las batallas. En el alféizar de la ventana, el pájaro ya no gorjeaba de alegría para que todo el mundo lo oyera. —Incluso en las batallas, hay seducción. Marchas durante semanas y escuchas rumores. Nos enfrentaremos al enemigo esta semana, quizás mañana. Hay escaramuzas y redadas, para hacer subir la sangre, y aún así, no peleas.

	Con qué facilidad había olvidado esa corrosión de los nervios, ese desprendimiento gradual del hombre civilizado para exponer a la bestia que podía matar con alegría.

	Brenna tomó su mano. 

	—Pero luego peleas.

	—Tu peleas. Luchas más allá de los límites de tu resistencia. Luchas en medio de una matanza de violencia indescriptible. Los asedios fueron los peores y hubo muchos asedios.

	Se había ido a Francia con mucho gusto para escapar de los asedios. Cuando Brenna lo atrajo hacia ella, él también se abrazó sin resistirse.

	—Perdiste amigos.

	—No, no lo hice. En el espacio de su primera batalla, un soldado aprende a no hacer amigos. Uno tiene camaradas, compañeros, compañeros de campamento, compañeros de bebida, todos los cuales pueden morir en un instante, todos por quienes moriría por proteger, pero uno evita las amistades.

	Y ese hábito aparentemente tardaba mucho en deshacerse. Los brazos de Brenna lo rodearon. Michael cerró los ojos.

	—Estos hombres que no son tus amigos, por quienes morirías, ¿son por eso que te mantuviste alejado tanto tiempo?

	La respuesta era complicada; el olor de la piel suave y tersa de Brenna no lo era. Brezo, lavanda y una especie de seguridad del corazón lo envolvieron. Michael apoyó la mejilla contra su pecho y clasificó las verdades que Brenna merecía escuchar, y aquellas con las que no debía agobiarla.

	—En gran parte, sí, la lealtad a mis deberes me mantuvo alejado. En compañía de sus compañeros, el soldado se siente vivo. Siente que está sacando su parte de la carga más importante que jamás haya soportado. La miseria lo prueba. Cuanto peor está herido, más urgentemente quiere regresar a su unidad, más amargamente se siente con derecho a enfrentarse al enemigo nuevamente. Es como una droga, no la privación, ni siquiera la violencia, sino la responsabilidad. La sensación de que cada soldado es de vital importancia.

	Los soldados no hablaban de esto. Los oficiales ni siquiera hablaban de ello y, sin embargo, los generales y las naciones dependían de ello. Los hombres buscaban ese sentido de responsabilidad incluso a riesgo de sus propias vidas, porque en él se encontraban las garantías de que un hombre, a pesar de todas sus deficiencias, era irrefutablemente honorable.

	Aunque eran falsas seguridades.

	Los brazos de Brenna lo rodearon. 

	—¿Fuiste responsable en Francia?

	—Tenía la tarea de proteger a un hombre, y era endiabladamente difícil de proteger. Muchos lo querían muerto, incluso después de que terminó la guerra. Especialmente entonces.

	¿Pero Sebastian St. Clair había sido más importante para Michael que su hogar? ¿Que su esposa?

	Le diría el resto, la parte de que era un cobarde, un tonto y un mal marido, pero no todavía.

	—Dirijo un castillo —dijo Brenna, su abrazo se volvió feroz. —Este castillo es un mundo entero para mí. Siento que la forma en que realizo mis deberes aquí determina no solo mi propio valor, sino el curso del planeta. Si mis libros de contabilidad no estuvieran equilibrados, si no pudiera encontrar un buen precio para nuestra lana y nuestro encaje, te habría pasado algo terrible. Esto no es racional y, sin embargo, si le hubiera ocurrido algún daño, habría sido culpa mía. Todo lo que pude hacer para protegerte fue bordar, sumar mis cifras y guardar mis monedas.

	Quería su confianza; ella le había dado su confianza hacía mucho tiempo y él se había ido a jugar al escondite con la muerte en las gélidas montañas de Francia.

	—Tenemos años —dijo Michael, besando su garganta. —Si Dios quiere, tendremos años para protegernos unos a otros y salvar nuestras monedas juntos. Me trajiste a casa a salvo, Brenna. Tú y tus libros de contabilidad y tu negociación sobre la lana. Nunca te dejaré.

	Las palabras aliviaron algo en él, dejaron en reposo la parte de él que aún no había regresado a casa para quedarse, sino que estaba lista para que Brenna lo despidiera. La besó en la boca, besó la dulzura del té de sus labios y sujetó una mano alrededor de la cuerda de su trenza.

	Y esas otras razones por las que se había mantenido alejado, algún día podría confiar incluso aquellas, cuando eran reacciones exageradas tontas y distantes por las que ella no tenía por qué preocuparse.

	Brenna lo sujetó firmemente por el cabello y le devolvió el beso. Ella era una hermosa y atrevida besadora, su esposa, también paciente e inteligente con la lengua. La confianza de su beso le dijo a Michael que ahora, esa misma mañana, haría el amor con su esposa.

	Y ella con él.

	—Necesitamos mover la maldita bandeja —murmuró Michael mientras su mano buscaba entre las sábanas el tesoro de su pecho. —No empaparé las sábanas con té y...

	Miel tenía posibilidades.

	Los dedos de Brenna pasaron por encima de las costillas de Michael y se envolvieron directamente, directamente alrededor de su floreciente pene.

	—Dijiste que haríamos el amor bajo el sol, Michael Brodie. Dijiste que nuestras pasiones disfrutarían de la luz del día y del sol que brillará.

	Ella le dio un tirón firme en la palabra y la alegría floreció junto con la excitación.

	—Mi esposa escucha mis palabras. Soy el más afortunado de los maridos —De muchas formas. Michael se apartó y dejó la bandeja sin demasiada suavidad en el suelo, luego se sentó a horcajadas sobre su dama. —Voy a besarte como el infierno, Brenna".

	La amaría muchísimo también.

	—Basta de anuncios —murmuró Brenna, agarrándolo por detrás del cuello. —Métete bajo estas mantas.

	Comenzaron a besarse, tirar de las mantas y reírse, y luego besarse un poco más mientras Michael se arropaba con su esposa. Él se agachó sobre ella, momento en el que ella se quedó quieta.

	Y silencioso.

	—Preferiría que te estuvieras riendo —le informó Michael a su pecho derecho. —O arrastrándome, dándome órdenes. Tal vez te haga cosquillas.

	Sus manos aterrizaron en su cabello, tan suavemente que no hicieron nada más que tirar de su corazón. 

	—Estás loco. No puedo besarte cuando tienes la intención, cuando estás concentrado en otra parte, en caso de que no te hayas dado cuenta.

	—Puedo besarte.

	Su quietud adquirió una cualidad diferente, una escucha corporal, mientras Michael familiarizaba sus pechos con los placeres que la boca de un hombre podría brindarles. Evitó que su polla la tocara, evitó que todo él la tocara, excepto su boca.

	El pájaro no había reanudado su tonto gorjeo, lo cual estaba bien, por el momento quería toda la concentración de Michael.

	—Michael, detente —Jadeó esa orden, sus manos acariciando su barbilla y mandíbula.

	—Brenna, no puedes querer decir...

	Oh, pero lo hacia, porque algún idiota estaba llamando suave pero insistentemente a la puerta.

	Michael se elevó sobre su esposa. —¿Qué diablos es ésto? —Gritó, mientras Brenna aplastaba una sonrisa en su pecho.

	—Compañía, milady, milord —respondió la voz de Elspeth Fraser. —Llegaron anoche muy tarde y dijeron que no te molestaran, Lord y Lady St. Clair, de Londres. Pensamos que te gustaría acompañarlos en el desayuno.

	 

	 

	La furia de Brenna la desconcertó.

	—¿Invitaste a estas personas? —le preguntó a su marido.

	Se agachó hacia atrás, su cabello en desorden que Brenna había causado, y su polla...

	Brenna tenía planes para esa parte de su marido, y esos planes no incluían tener una conversación cortés durante el desayuno con un par de intrusos ingleses.

	—La última persona que esperaría ver este verano es el barón St. Clair y su nueva esposa.

	Y, sin embargo, Michael aparentemente tenía curiosidad, posiblemente incluso complacido, de pasar más tiempo con ese hombre que casi le había costado a Brenna su matrimonio. Cuanto más tiempo estaba Michael en casa, más alto se avecinaba en su conciencia.

	—Supongo que será mejor que les demos la bienvenida —No puso tolerancia, sino martirio en su tono, lo que hizo sonreír a su maldito marido.

	—Tendremos muchos amaneceres, Brenna Maureen. Te lo prometo.

	Él había prometido amarla y apreciarla también. Un nudo subió a su garganta sin razón aparente. Odiaba al barón St. Clair, y su esposa también tenía mucho de qué responder.

	Michael saltó de la cama. —Ven, amor. Nuestros primeros invitados merecen nada menos que nuestras sonrisas más alegres.

	Tenía el trasero más interesante, incluso hermoso. Brenna sonrió ante eso. 

	—¿Puede una mujer tomar una taza de té antes de mostrar esa sonrisa alegre que parece que está en orden?

	Michael se encogió de hombros y se puso la bata. 

	—Puede compartir una taza de té con su esposo. No puedo pensar en lo que está haciendo St. Clair en Escocia, mucho menos aquí en Aberdeenshire.

	—Tal vez esté de paso en una gira por las Tierras Altas —En cuyo caso, el tonto inglés podría haber enviado al menos una nota. 

	Brenna dejó la cama y se acercó a la ventana, dejando que la brisa helada se llevara lo último del sueño de su mente.

	—Te molesta esta interrupción —dijo Michael, sus brazos se envolvieron alrededor de su cintura desde atrás.

	—Odio esta interrupción —dijo Brenna. —El momento era el adecuado y no estaba segura de que tuviéramos ningún momento adecuado.

	Michael estaba detrás de ella, alto y sólido, la evidencia menguante de su excitación se apretaba contra el trasero de Brenna. 

	—¿Me dirás alguna vez quién te trató mal, Brenna?

	Durante años, Brenna había estado trotando en sus pensamientos, como un perro de cocina dando vueltas a un salivazo, preguntándose cómo habrían sido diferentes las cosas si Michael no la hubiera dejado.

	—El tonto se hizo una molestia mucho antes de que te casaras conmigo, Michael —Cook una vez murmuró algo sobre los demonios que preferían el cordero a la oveja. Brenna no pudo manejar tanta honestidad.

	El hombre a su espalda se quedó inmóvil y la brisa que entraba por la ventana había pasado de refrescante a helada. 

	—Mucho antes de casarme contigo, eras una niña.

	—Las niñas crecen temprano en las Highlands. No ha vivido en Castle Brodie durante años. Ahora estoy felizmente casada y tenemos invitados esperando.

	Solo una invasión de este inglés en particular podría haber servido para cambiar de tema. Los brazos de Michael cayeron.

	—Lo hacemos, pero volveremos a tratar este tema, Brenna Maureen.

	Desapareció detrás de la pantalla de privacidad, mientras Brenna se robaba una taza de té y se preparaba una segunda para compartir con su marido. En muy poco tiempo, estaba vestido y listo para descender a la sala de desayunos, mientras Brenna...

	Se retrasaba.

	—Deja la maldita cama para que la hagan las sirvientas —dijo Michael. —¿Quieres que te cepille el pelo?

	—Las doncellas no entran en esta habitación, los lacayos tampoco —dijo Brenna, tomando su turno detrás de la pantalla de privacidad. —Les dejo entrar a la sala de estar y dejan el carbón y la leña, el agua de lavar y las bandejas allí.

	Mientras Brenna se secaba la cara con una toalla que Michael ya había usado (el vetiver era un aroma encantador por la mañana), su esposo la miró por encima de la pantalla de privacidad.

	—No eres camarera, no deberías estar haciendo camas y reemplazando velas.

	—Me gusta mi privacidad —dijo, desenredando su trenza. —A veces eres demasiado alto, Michael Brodie.

	Se alejó y Brenna oyó abrirse el armario. 

	—Estás particularmente bonita en verde, y hoy debería ser casi cálido. ¿Este vestido de algodón servirá? Y este es un hermoso chal de cachemira.

	Brenna se ocupó de su cabello, preguntándose por qué Michael tenía que estar tan ansioso por dejar la cama y desayunar con su inglés. Permitió que su marido le pusiera los ganchos, su resentimiento creció cuando él ni siquiera se molestó en molestarla con un beso en la nuca.

	—Te ves bastante atractiva —pronunció mientras Brenna se ponía los zapatos. Incluso su cumplido la irritó.

	—No me importa la estimación que ningún hombre tenga de mi apariencia, salvo la tuya. Tus amigos ingleses son bienvenidos, Michael, pero su momento es horrible.

	Su sonrisa era el tipo de coqueteo que solo un marido puede convertir en su esposa. 

	—La anticipación es un placer en sí misma, mi amor. El sol brilla al mediodía y a la tarde, así como a la mañana, ya sabes —Se volvió para mirarse en el espejo. —¿Lo haré?

	Se pasó los dedos por el pelo, recordando a Brenna a los solteros que estaban dando vueltas alrededor de la ponchera en las reuniones locales poco frecuentes.

	El marido de Brenna no estaba ansioso por ver a estos invitados; estaba nervioso por ellos. El conocimiento provino de la leve preocupación en sus ojos, la brevedad de su sonrisa, la forma en que tiró de su hermoso chaleco verde oscuro de paisley.

	—Lo harás de maravilla —dijo Brenna, besando su mejilla. —Mi chal a cuadros me servirá para esta ocasión. Se sabe que los ingleses exaltan las apariencias por encima de los aspectos prácticos, pero los escoceses somos más prudentes.

	Ella le pasó su plaid de caza verde oscuro y se quedó quieta mientras él se lo colocaba sobre los hombros.

	Cuando Michael le ofreció su brazo en la parte superior de las escaleras, ella quiso poner los ojos en blanco, porque estaban montando una exhibición para los malditos invasores ingleses. En cambio, tomó el brazo de su esposo e incluso se permitió apoyarse en él, solo un poco.

	 

	 

	Un oficial al mando cuidaba de sus hombres, aunque Sebastian, el barón St. Clair, había aceptado desde hacía mucho tiempo que un subordinado consideraba el bienestar de St. Clair como su principal preocupación, a pesar de las órdenes en sentido contrario.

	—¿Quien es la chica? —St. Clair preguntó a su anfitrión mientras él y Michael Brodie, Strathdee, por el amor de Dios, se dirigían hacia los establos.

	—¿Qué chica?

	—El duendecillo pelirrojo que asomó la cabeza en la sala de desayunos, se quedó en la puerta esperando que la vieran, y luego se alejó enfadada.

	Michael se detuvo cuando un enorme caballo de tiro fue conducido por un enorme caballo de tiro, con plumas sedosas arremolinándose alrededor de sus enormes pies a cada paso.

	—No la vi. Esa sería mi hermana Maeve. Su baronesa está muy bien.

	Sebastian podría haberse enojado al tener a su antiguo ayuda de cámara, guardaespaldas y factótum cumplimentando la apariencia de Milly, pero por dos cosas. Primero, Milly era encantadora. Cualquier hombre con ojos en la cabeza podía ver eso, y ella se volvía más hermosa cada día.

	En segundo lugar, Michael Brodie ofreció su cumplido como una pequeña charla y solo una pequeña charla. Milly podría haber lucido tres horribles cabezas, cuernos y una cola, y Michael habría notado que estaba muy bien.

	Tal era el efecto de reunir a ese soldado con la esposa que nunca había mencionado en todos los años que Sebastian lo había conocido.

	—¿Vamos a participar en una carrera a pie, Michael?

	—Quizás —Aminoró ligeramente el paso hacia los establos. —Tengo derecho a vengarme por tu ataque furtivo, St. Clair.¿La nota debe haberse extraviado"? —Incluso su querida esposa no se dejó engañar. —Tendrá unas palabras en privado por su mala educación.

	Sí, tendría unas palabras con él en privado. Esta inclinación por las discusiones privadas era parte de la razón por la que su señoría se encontraba en una condición nominalmente delicada.

	—Estaba preocupado por ti —dijo Sebastian, y manejó esa revelación con una fingida casualidad aprendida en los campos de batalla y perfeccionada en las discusiones con su esposa. —Viajas al norte y no recibo ni una nota que confirme su llegada segura. Grosero de tu parte, dirán algunos.

	—He estado preocupado.

	Más de un hombre había disfrutado de una preocupación similar; pocos fueron tan afortunados como para disfrutarlo con su propia esposa.

	Llegaron a los establos, donde la actividad matutina de limpiar, alimentar, abonar y fregar cubos de agua había dado paso a las tareas más plácidas de traer el ganado que había pastado durante la noche y sacar a los que pastaban durante el día.

	—La luz es diferente en este extremo norte, pero los olores de un establo son los mismos —comentó Sebastián.

	Michael se detuvo ante el puesto de un guapo y nervioso bayo. 

	—Tú también eres diferente, St. Clair. Millicent está de acuerdo contigo. El matrimonio te sienta bien.

	—Como sucede contigo.

	Michael extendió la mano hacia el caballo detrás de las rejas y la bestia le lanzó una mirada, pero no abandonó su montón de heno.

	—Mi esposa ya sabe cómo manejarme —dijo, dejando caer la mano. —Creció aquí desde los ocho años y tuvo muchos años para estudiar a su futuro esposo.

	Y, sin embargo, Lord y Lady Strathdee no parecían ser una pareja estable o como personas familiarizadas desde hace mucho tiempo. 

	—¿Alguna vez te fuiste, Michael?

	—Hubiera usado cada parte yendo y viniendo, y aparte de mi propia casa, no había ningún lugar al que quisiera ir.

	La especialidad de Sebastian había sido el interrogatorio, pero no hacía falta experiencia en absoluto para ver que Michael no solo estaba preocupado, sino que tenía un problema preocupado.

	—No obstante, amas a esa mujer hasta la distracción. ¿Era realmente tan importante que encontraras el camino hacia mi mando, Michael? Podrías haber tomado un puesto en la Guardia a Caballo, por ejemplo.

	—Patrick, monturas para su señoría y para mí. Viajaremos en el Dee y no necesitaremos un mozo.

	Un mozo de cuadra se alejó hacia el centro del granero, donde era más probable que se encontrara una sala de montar. Michael despegó en la dirección opuesta, hacia los prados con vallas de piedra detrás del granero.

	—Estaba bajo órdenes —dijo Michael. —Tomé esas órdenes en serio. También tenía razones para evitar mi hogar, o pensé que sí. Fui un idiota.

	Si Michael no hubiera tomado sus órdenes en serio, Sebastian probablemente estaría muerto.

	—¿Tu idiotez tuvo que ver con esa hermosa pelirroja agitando sus pestañas sobre tu taza de té?

	—¿Cuándo empezaste a andar como un lacayo mostrando una librea nueva, St. Clair? Tengo que vigilar a los de un año y, a este ritmo, el invierno llegará antes de que los vea. Y sí, mi idiotez tuvo todo que ver con Brenna, y nada en absoluto.

	Un roble se extendía sobre una esquina de un prado, creando sombra para un banco que algún alma sabia había construido probablemente siglos antes. La escena era tranquila: caballos lamiendo la hierba en los exuberantes prados, pájaros revoloteando entre el granero y las ramas del roble.

	Mientras Michael estaba fruncido por algo. En años de privaciones en una guarnición francesa y más años de duelos y dificultades en la naturaleza de Londres, Michael Brodie nunca había estado en un fruncimiento.

	—¿Sabes por qué he llegado a tu puerta, Michael? ¿Por qué he traído a mi nueva esposa, cuya salud se supone que es delicada, aunque se burla de esa idea, a cientos de kilómetros al norte, arriesgando su ira y ganándose fácilmente el disgusto de su baronesa?

	—Seguramente hiciste eso, te ganaste el disgusto de Brenna.

	Sebastian hizo un gesto hacia el banco. 

	—¿Nos sentamos?

	La hospitalidad significaba que Michael debía satisfacer la solicitud de su invitado, y el interrogador en Sebastian también sabía que restringir los movimientos de un hombre inquieto significaba que podían escapar palabras que, de otro modo, el hombre guardaría dentro.

	Michael se sentó, su mirada se dirigió a las almenas donde un banderín ondeaba con una brisa fresca.

	—Esa bandera no ondeó desde que murió mi padre hasta el día que llegué aquí. Esa es la tradición, y Brenna no lo haría de otra manera.

	Sebastian ocupó un lugar a su lado, la piedra se convirtió en un asiento duro y frío, aunque Michael no pareció notar la incomodidad.

	—¿Por qué te quedaste lejos de tu casa tanto tiempo? Adoras a esa mujer, y en este entorno, te mueves de manera diferente, hablas de manera diferente, incluso te ves diferente —Y a Michael aparentemente no le importaba un ápice por qué un oficial al mando había viajado cientos de kilometros con una esposa embarazada para disfrutar del aire helado del verano de Escocia.

	Los agudos ojos verdes evaluaron a Sebastian, la primera mirada directa que Sebastian había soportado de su anfitrión. 

	—Diferente, ¿cómo?

	—Más tú mismo. Más un laird del Clan Brodie. Tú perteneces aquí. No pertenecías a Londres y ninguno de nosotros pertenecía a Francia.

	Incluso la mención del país parecía arruinar la hermosa mañana, pero se sentía bien decir las palabras a la única persona que podía entenderlas.

	—Tú perteneces a tu Milly y yo pertenecía a mi Brenna, aunque olvidé con facilidad esa parte de la verdad.

	—¿La culpa de un soldado a estas horas, Michael?

	Al otro lado del prado, un par de añales castaños de piernas largas comenzaron una especie de batalla simulada que perfeccionó los reflejos, desarrolló la fuerza y, en ocasiones, resultó en la ruina de un buen animal.

	—Mi esposa me dijo esta mañana, cuando entrabas en mi misma sala de desayunos, que un tipo se había molestado con ella mucho antes de su matrimonio, aunque en algún momento, el desgraciado aparentemente emigró.

	—La suerte de una mujer rara vez es fácil —Sebastian no se permitió reflexionar sobre lo que había soportado su Milly, para que no se lanzara a patear la venerable pared de granito de Michael.

	—Tenía dieciséis años cuando me casé con ella y me confirmó que sus problemas eran anteriores a nuestros votos.

	—Las mujeres pueden ser muy atractivas a los dieciséis años —Aunque Sebastian nunca se había sentido tan atraído por la juventud en abundancia.

	—Te pierdes el punto, St. Clair. Cuando me fui a la guerra, aparentemente Brenna no estaba preocupada por más tontos. ¿Qué tipo de hombre molesta a una mujer muy joven, y la feminidad de Brenna aún se estaba desarrollando cuando nos casamos, pero la deja sola una vez que no tiene un hombre a mano para protegerla?

	La implicación era repugnante, aunque la edad legal para el consentimiento sexual era doce. Michael era un amigo, por lo que St. Clair le ofreció todo el consuelo que pudo.

	—¿El tipo de hombre que desiste una vez que se habla de una dama?

	—Brenna se comprometió a casarse conmigo desde los ocho años. Era una pequeña bola de masa dulce, tranquila y retraída, y nunca le dio a nadie un problema.

	Sebastian había observado a la dulce y tranquila dama durante el desayuno, y sospechaba que era capaz de causar muchos problemas, ahora. Sin embargo, tendría que comparar notas con Milly, cuando hubiera terminado su reconocimiento en el solar de la dama.

	—Tu esposa te contará su pasado cuando esté lista. Hizo votos hace años, pero está recién casado. Hay que desaprender el hábito del silencio, como bien sabes.

	—Su primo lo dijo y me advirtió que el silencio de mi esposa era una bondad. La esposa que abandoné durante años no me debe ninguna bondad.

	Los soldados eran un grupo interesante. Ofrecieron sus vidas por generales y reyes que no compartirían el pan con ellos; Al llegar a casa, libraban batallas más duras que las que enfrentaron en costas extranjeras.

	Y nunca hablaban de nada de eso.

	—Luchaste para mantener a salvo a esa esposa, Michael, y a todas las esposas e hijos. Nadie rompió más disputas domésticas en la guarnición que tú, la mayoría sin que yo tuviera que decir nada. A tu esposa le gustaría saber eso sobre ti.

	—Yo creo que no —Michael se levantó y contempló a los dos añales que se encabritaban y se chillaban el uno al otro cuando podían estar pastando o durmiendo la siesta al sol. —Hablar con la esposa de uno también se convierte en un hábito, y hay algunas cosas que Brenna no necesita saber sobre por qué me fui y por qué me mantuve alejado tanto tiempo como lo hice.

	Sebastian se puso de pie, el movimiento era una buena idea después de que un hombre había hecho días de penitencia en un carruaje de viaje.

	—Quizá deberías confiarle esas confidencias a tu esposa, Michael. Ella podría sorprenderte con algunas más. 

	Michael se marchó, los jóvenes continuaron con su batalla simulada, y el banderín de Brodie azotó y se rompió sobre las almenas con una brisa fría y rígida.

	 

	 


 

	Once

	—Quiero irme a casa —declaró Maeve. Excepto, ¿dónde estaba casa? —Cuando estaba en Irlanda, Bridget no me gritaba por caminar hacia los potreros, y Kevin me dio zanahorias y manzanas para darles a los caballos.

	Al predicador no le impresionó esta declaración. Continuó sentado junto a Maeve en el cuarto de la silla, lamiendo la luz del día de su pata izquierda. El predicador podía comer ratones; no tenía que enfrentarse a una sala de desayunos con extraños en ella, extraños ingleses, que hablaban de manera muy extraña.

	—Odio Escocia. Me escaparé.

	La puerta del cuarto de las sillas se abrió y Patrick, un mozo pelirrojo, apareció en la puerta. Patrick tenía muchas pecas y sonrió. Tenía nombres extra para los caballos, al igual que el tío Kevin.

	—Las hadas han dejado un pequeño regalo en mi cuarto de la silla de montar, y una gran banshee gorda.

	El Predicador dejó de lavarse la pata y salió pavoneándose por la puerta, y Maeve se entristeció de verlo partir.

	—No se supone que deba estar aquí. No le dije a nadie en el castillo adónde iba, excepto a Lachlan.

	—Entonces es posible que vuelvas corriendo y nadie se entere —Patrick colocó dos bridas sobre su brazo, sugiriendo que alguien más que Maeve iba a montar.

	—Estoy esperando al tío Angus —La idea se le ocurrió a Maeve en ese momento, aunque en realidad había estado pensando en delatar una zanahoria para calmar el hambre en su estómago.

	Patrick volvió a colocar la silla que había levantado en su soporte. 

	—¿Qué demonios querrías con ese viejo cabrón?

	Ninguna sonrisa acompañó la pregunta. 

	—El tío Angus es mi amigo. Me presentó a los de cinco años y me dijo que podíamos ir a visitarlos de nuevo, en cualquier momento, y que él también me los dibujaría —También se había burlado de Maeve por hacer un boceto de ella, porque era una niña muy bonita.

	La forma en que Patrick miró la puerta abierta hizo que Maeve deseara aún más no haber salido de Irlanda, porque algo que ella había dicho estaba creando un problema. El regaño de Brenna ayer sugirió que todo lo que Maeve decía, hacía, deseaba y olvidaba siempre iba a ser un problema.

	—No me regañes. El tío Angus es agradable.

	Patrick maldijo, la misma maldición que usaba el tío Kevin cuando un caballo se quedaba cojo. Algo sobre el Todopoderoso y los bueyes.

	Patrick colocó las bridas sobre la silla y se apropió de un lugar junto a Maeve en el baúl. Olía bien, a heno y caballos, y tenía las muñecas largas y huesudas que Maeve pensó que debían de ser de mozo.

	—Pequeña Maeve, te mantienes lejos de Angus Brodie, ¿me oyes? Es un viejo cascarrabias que no tiene paciencia con los demás y solo piensa en sí mismo.

	Patrick parecía querer decir más, pero Maeve se alegró de que no lo hiciera. Le gustaba Patrick y le gustaba el tío Angus.

	Algo así como.

	—No debes decir cosas malas. Se supone que nadie debe decir cosas malas —Y sin embargo, todos lo hacian.

	—Estoy diciendo algo cierto, niña, y esto también es cierto. El laird está mostrando a sus crías al lord inglés. Si subes al castillo de inmediato, nadie sabrá que viniste a visitar al Predicador antes de alegrar el día de Cook con una visita.

	Cook era agradable y Patrick también intentaba serlo.

	Maeve saltó del baúl y salió del granero, pero la extraña sensación en su estómago no era del todo hambre. Nadie la quería aquí, a nadie le gustaba, y donde se hubiera sentido como en casa, en el establo, con los caballos y los gatos, no se suponía que debía ir.

	Predicador se puso a caminar a su lado, probablemente con la esperanza de lanzarse a las cocinas cuando Maeve se escabulló por el pasillo trasero.

	—Odio estar aquí, y planeo huir. Puedes venir conmigo.

	Excepto que el Predicador parecía muy a gusto en Castle Brodie, al igual que todos los demás excepto, de alguna manera que Maeve no podía expresar con palabras, el tío Angus.

	 

	 

	—¿Es todo de su agrado, Lady St. Clair?

	La baronesa escocesa era el alma de la cortesía mientras se sentaba a manejar su aguja, aunque Milly había disfrutado de una cálida bienvenida de su gato.

	—Nuestras habitaciones son muy cómodas —respondió Milly. —El desayuno era delicioso y tienes una hermosa casa —Aunque visitar la hermosa casa de la dama ahora podría haber sido la decisión más estúpida que Milly había tomado, o que había permitido que Sebastian tomara.

	—Estás cansada —dijo Lady Strathdee, dejando el aro a un lado. —Viajar puede resultar agotador. ¿Quizás te gustaría tomar una siesta? 

	Lo que a Milly le gustaría hacer era encontrar a su esposo y aferrarse a él, aunque él la molestaría con preguntas bien intencionadas, y Sebastian era muy bueno para obtener respuestas a sus preguntas.

	—Estoy cansada —dijo Milly. —Sebastian y yo no llevamos mucho tiempo casados, y aunque su compañía es una delicia, en los confines de un carruaje durante días...

	La sonrisa de su anfitriona mostró el primer indicio de comprensión. 

	—Michael estuvo ausente durante años y, aunque estoy muy contenta de tenerlo en casa, hace mucho ruido, deja huellas de barro en la cocina de Cook y convierte el comienzo y el final del día en una empresa más ajetreada.

	—Al igual que St. Clair —dijo Milly, levantando el aro de la dama y admirando una escena de un ciervo dorado en un trébol. —Vivía con mis tías solteras antes de unirme a la casa St. Clair, y convertirme en la baronesa de Sebastian es un cambio en muchos sentidos.

	El solar era un lugar encantador, lleno de sol debido a su ubicación en la parte superior del torreón, cómodamente lleno de almohadas y sillas acolchadas, y femenino en su combinación de colores verde, crema y dorado.

	—No estabas... —Lady Strathdee guardó silencio y se levantó, cruzando hacia un escritorio que tenía varios libros de contabilidad. —¿No esperabas convertirte en baronesa?

	Milly reprimió una mueca de dolor, mientras su anfitriona ordenaba los libros de contabilidad, aunque ya estaban en dos ordenados montones.

	—Todavía me despierto todas las mañanas, teniendo que recordar que St. Clair me ha hecho el honor de llevarme como esposa. ¿Estás realmente contento de que Michael haya vuelto a casa?

	La pregunta podría haber provocado una retirada a la reserva escocesa, lo que hizo que la variedad inglesa pareciera tropical en comparación, pero en cambio, Lady Strathdee sonrió.

	—Usaste la palabra ajuste. Yo diría que es más como si toda mi vida hubiera cambiado, aunque necesitaba un cambio radical de alguna manera.

	Otra punzada golpeó a Milly en un lugar bajo y femenino, pero había estado teniendo punzadas y punzadas extrañas desde que conoció a su marido. 

	—¿Llamamos para el té?

	—Té para usted —dijo Su Señoría con una mirada significativa a la cintura levantada de Milly. —Michael dijo que debo mimarte.

	Tiró de una campana de brocado verde y dorado y consiguió una mirada en sus ojos que hizo que Milly recordara a Sebastian con el aroma de algunas respuestas, por lo que Milly pasó a la ofensiva.

	—¿Cómo ha cambiado tu vida?

	Su Señoría tomó asiento en el escritorio, luciendo elegante y segura. 

	—Michael no envió noticias de que venía al norte, aunque sabíamos que había regresado a Inglaterra y se había quedado con su oficial al mando en Londres. Escuchamos todo tipo de rumores, ninguno agradable.

	Milly escuchó el sonido de un cañón girando sobre bisagras bien engrasadas. 

	—Eso debe haber sido difícil.

	Su señoría abrió un libro de contabilidad. 

	—Para entonces ya estaba acostumbrada a su negligencia. Michael no era un corresponsal confiable —Pasó el dedo por la página, las finas cejas rojizas se fruncieron como si la cuenta la desconcertara.

	—Pero ha vuelto ahora y no es probable que se vaya pronto —Vino otra punzada, esta peor que la anterior.

	—Ha vuelto —concedió su señoría. —Nueve años es mucho tiempo para vagar. Castle Brodie ha cambiado en esos nueve años.

	Lady Strathdee, Sebastian dijo que se llamaba Brenna, había cambiado en esos años. Cualquier mujer cambiaría entre los dieciséis y los veinticinco años.

	—Dale tiempo —dijo Milly. —Amo a mi esposo hasta la distracción, pero todavía encuentro algunos asuntos difíciles de discutir con él.

	—Mi lady, ¿se encuentra bien?

	En verdad, Brenna Brodie tenía una puntería precisa. Milly se salvó de una respuesta inmediata por un golpe en la puerta, anunciando la llegada de la bandeja del té. El té en Escocia aparentemente incluía bollos, mantequilla, fresas y miel, que, a diferencia del jamón, el tocino y los huevos del desayuno, tenían cierto atractivo.

	—Estoy…

	La anfitriona de Milly dejó la bandeja en la mesa baja delante del sofá y se cruzó de brazos. Era una mujer alta y, envuelta en su chal de cuadros oscuros, recordó a Milly una viuda o una tía soltera que había visto suficiente dolor para soportar algunas verdades inconvenientes.

	—Me temo que estoy perdiendo a este bebé —Sobre todo, tenía miedo Milly, miedo de que Sebastian se enfadase, miedo de que eso significara que nunca tendrían un hijo, miedo de que esa inminente tragedia fuera culpa suya.

	—Oh, mi lady —Su anfitriona desenvolvió el chal a cuadros y lo hizo girar alrededor de los hombros de Milly. Los aromas de brezo y lavanda vinieron con él, aromas calmantes que aliviaron el malestar persistente causado por los olores del desayuno. —¿Vamos a buscar a su señoría?

	—No, por favor no se lo digas a Sebastian —Porque Sebastian se culparía a sí mismo, y Dios sabía lo que eso le haría a sus intimidades maritales. —Me he sentido algo incómoda desde que supe que estaba cargando.

	Milly encontró una taza de té caliente y fragante en sus manos, sin tener idea de cómo había llegado allí.

	—¿Estás sangrando?

	Gracias a Dios por la practicidad escocesa. 

	—Punteo. Un poco, pero no traje ningún paño.

	—Paños que tenemos. Detectar no es necesariamente una señal fatal. He leído todos los folletos y tratados que pude encontrar sobre el tema. Los franceses tienen buenos libros y nosotros tenemos una partera muy competente en el pueblo.

	El té ayudó, y el enérgico pragmatismo de Lady Strathdee también ayudó. Milly sospechaba que notificar a Sebastian no ayudaría en absoluto, aunque ocultarle esto tampoco había sido fácil.

	—¿Puede llamar a la partera y hacer que la visite mientras los hombres están montando?

	Su señoría partió un bollo, aplicó mantequilla y miel y se lo pasó a Milly en un plato adornado con rosas de porcelana. 

	—Puedo enviar a buscarla. Será mejor que vaya a buscarla yo mismo.

	Aunque Milly no estaba segura de que le agradara Brenna Brodie, tampoco quería que la dejaran completamente sola. Quería a Sebastian, y eso no serviría.

	—¿Ella no escuchará una citación tuya? Tu marido es laird, ¿no es así? —El bollo era ambrosial y, sin embargo, Milly sabía que no debía morder el grano.

	—Me llamarás Brenna. Sé que a ustedes ingléses le gustan sus modales y cosas así, y nos acabamos de conocer, pero yo solo he sido Brenna. Este negocio de baronesa...

	—Soy Milly, y ser baronesa es un trabajo bastante cuesta arriba, incluso cuando uno está locamente enamorado de su barón. ¿Por qué no viene la partera?

	Una vieja herida aplanó la hermosa boca de Brenna. Sacó un frasco plateado del bolsillo de la falda y lo destapó. 

	—¿Quieres?

	—No gracias. —Aunque la estimación de Milly sobre la hospitalidad de las Highlands aumentó aún más.

	—La comadrona tiene motivos para odiarme, y en los siete años transcurridos desde que surgió ese motivo, no ha mostrado signos de ceder en su mala voluntad, ni está sola en su falta de respeto por la esposa del laird.

	Milly mordisqueó su bollo y se preguntó cómo sería ser dama de la mansión, recién reconciliada con su señor, obligada por el honor a intentar conseguir algunos herederos, y salir con la única partera de la comarca.

	—Ten un poco de té. ¿Coqueteaste con su marido? ¿Vestir a sus hijos por jurar en el cementerio?

	—Le costé sus hijos. No es probable que me ayude a traer la mía al mundo.

	Su señoría, Brenna, no dio señales de prepararse una taza de té, así que Milly le preparó una. 

	—¿Mataste a sus hijos? Encuentro esto difícil de creer.

	Y sin embargo, estaba claro que Brenna lo creía, o algo igual de malo.

	—Tiene que ver con el dinero —dijo Brenna, aceptando la taza de té. —Todo tiene que ver con el dinero. Tenía dieciocho años y estaba tratando de dejar claro que era la esposa del laird, aunque Michael se había ido por dos años. Les pedí a mis primos que me escoltaran a Aberdeen con la cosecha de lana.

	Aberdeen estaba a unos buenas noventa cien kilómetros al este y no era un viaje fácil.

	—Bebe tu té —dijo Milly, terminando su bollo y decidiendo que compartiría el siguiente con su anfitriona.

	Brenna sostuvo la taza de té ante ella, como un cáliz o una porción de dolor.

	—Viajamos a la costa con bastante facilidad, hacía buen tiempo, y obtuvimos un buen precio por la lana, porque teníamos mucho que vender a la vez. Me quedé muy satisfecha.

	Milly puso medio bollo con mantequilla en un plato, lo roció con miel y se lo pasó. 

	—¿Y entonces?

	—Y luego, mientras regresaba a casa, me adelanté a mis primos. Querían una pinta más para celebrar nuestro éxito, mientras yo buscaba llegar a casa y presumir de mis habilidades de negociación. Angus se había burlado de mí, por supuesto. Era demasiado joven, era mujer, nadie me tomaba en serio y la ciudad era un lugar peligroso.

	—No me gusta este tipo Angus. ¿Quién es él? —Sin embargo, a Milly le gustaban los bollos escoceses, le gustaban bastante.

	—A nadie le gusta Angus excepto a Michael. Angus es el diablo encarnado, el administrador de tierras autoproclamado para las propiedades de Brodie, y la única familia masculina sobreviviente de mi esposo.

	El tono de Brenna fue derrotado y el disgusto de Milly por el tío Angus se convirtió en odio. 

	—Cómete tu bollo y cuéntame qué pasó —Aunque Milly podía adivinarlo con demasiada facilidad.

	—Me asaltaron ladrones, y me quitaron hasta el último gramo, hasta la última moneda, y también mi bolso —Rompió el bollo en migas dulces y mantecosas, luego se lamió los pulgares y los dedos. —Me enfurece cuando pienso en todo el dinero robado de nuestra gente, pero lloro cuando recuerdo ese bolso. Michael me lo dio cuando cumplí quince años. Lo hizo él mismo, casi se corta un dedo trabajando con el cuero, y no sé cómo le diré que lo perdí.

	—No lo perdiste. Te lo robaron.

	Sin embargo, la lana era el elemento vital de las Highlands. Sebastian mostró un gran interés en el comercio agrícola, lo suficiente como para que Milly entendiera lo que la pérdida de ingresos de un año le haría a todo un pueblo.

	Brenna se limpió las manos con el polvo. 

	—No, no me lo robaron en absoluto. El robo es un crimen extraño. Si nadie presenció el robo y usted es uno de esos astutos MacLogan cuyo propio marido no se preocupa por ella, perderá el sustento del pueblo. No te lo han robado. En el espacio de un murmullo aparte en la taberna, te transformas de víctima en victimario.

	Milly dejó su taza de té con un estruendo. 

	—¿Te acusaron de robar el dinero?

	Brenna asintió con la cabeza, su mirada se dirigió a las ordenadas pilas de libros de contabilidad sobre el escritorio.

	—Lo hice peor. No me llevo bien con Angus, así que mantuve mis libros separados de los suyos, y lo extra que tenía de vez en cuando, de la venta de trabajo a destajo, las conservas adicionales de Cook, las especias de los huertos familiares, etc., para ayudar a los necesitados. El dinero de la culpa, lo llaman en el pueblo, y no están exactamente equivocados.

	—Todavía no veo cómo eres responsable de las dificultades de la partera.

	Aunque Milly ya tenía la sensación de que la lógica escocesa estaba sujeta a la influencia más convincente de las lealtades del clan y las antiguas hostilidades.

	—Mairead y sus hijos pusieron todo lo que tenían en ovejas, como Angus casi insistió en que hicieran. Nadie aquí confía en las ovejas, pero criar ovejas es todo lo que Angus sabe. Las ovejas son fáciles, dóciles, estúpidas, sin defensas... 

	Brenna miró hacia el espacio, como si se le ocurriera algo que requeriría mucho estudio en condiciones de soledad.

	—Así que la familia de la partera perdió mucho dinero —dijo Milly, porque todavía no estaban todas las piezas del rompecabezas sobre la mesa.

	Brenna se levantó y regresó al escritorio, donde todavía había un libro abierto. Al parecer, era una de esas personas que disfrutaban de los números, algo más que a Milly le podría gustar de ella.

	—Les di a los dos hijos de Mairead pasaje a Canadá. Eran muy trabajadores, y merecían algo mejor que morirse de hambre lentamente en Aberdeen, buscando trabajo y no encontrando ninguno, mientras su madre no hacía más que preocuparse y envejecer preocupándose por ellos.

	—Tú también perdiste dinero, ¿lo entiendo?

	Brenna pasó un dedo por una página de su libro mayor, como si las respuestas estuvieran en estas columnas ordenadas y cifras ordenadas. 

	—Las tierras de Brodie perdieron dinero. Eso estaría en los libros de contabilidad de Angus. Angus ciertamente no me ha dejado olvidar que tendríamos mucho más dinero si no fuera por mi descuido.

	—Ya es bastante malo que los criminales siempre culpen a sus víctimas —dijo Milly. —Peor aún cuando la familia que debería protegerte toma la misma posición.

	Su señoría tomó otro trago del bonito frasco.

	—Me agrada, baronesa St. Clair, y me alegra mucho que haya venido a visitarnos. Vamos a llevarte a tus aposentos y traeré a Mairead Dolan si tengo que arrastrarla aquí por el pelo.

	—Me siento mejor —dijo Milly, sorprendida de descubrir que era la verdad. —Quizás todo lo que necesito es descansar —Y hablar con su marido.

	—Entonces tendrás descanso —dijo Brenna, levantándose. —Viajar es fatigoso en las mejores circunstancias, solo pregúntale a la pequeña Maeve.

	Charlaron mientras subían a las habitaciones de Milly, sobre la niña pequeño que había ido de visita recientemente desde Irlanda, sobre las dificultades de conocer a un marido que se había marchado no veinticuatro horas después de su boda.

	Cuando Milly se separó de su anfitriona en la puerta del dormitorio, consideró que Sebastian había organizado ese viaje hacia el norte basándose en una mera corazonada, una convicción vestida de capricho, de que Michael Brodie necesitaba un aliado.

	Sebastian no se había equivocado. Michael Brodie necesitaba desesperadamente un aliado, al igual que la baronesa de Michael Brodie.

	 

	 

	—Las llevaremos de compras —anunció Michael, agarrando a St. Clair del brazo. —¿Qué tipo no se gana la aprobación de su dama cuando la lleva de compras?

	St. Clair llegó pacíficamente, lo cual fue una suerte, porque Michael no sabía qué más podía proponer frente a las preocupaciones de St. Clair.

	—Puede que Milly no tenga energía para ir de compras —dijo St. Clair. —Pasó gran parte de ayer en la cama, y mi baronesa no es una mujer para holgazanear.

	Mi baronesa, con qué indiferencia se refería St. Clair a su relativamente nueva esposa.

	Michael condujo a su amigo a través del patio adoquinado, encontrando la ansiedad de St. Clair a la vez entrañable e irritante, pues coincidía con la suya.

	—Mi baronesa dice que viajar es fatigoso, al igual que mi hermana pequeña. Tu dama necesitaba un día para recuperarse, y ahora uno o dos frívolos la pondrán en caridad contigo, o le permitirán un poco de venganza por haber sido arrastrada a lo largo de Great North Road y más allá. Nunca te preocupaste así por tu guarnición en Francia.

	St. Clair luchó para liberarse del agarre de Michael y, de repente, una bonita mañana de verano escocesa se volvió tensa.

	—Me preocupé. Me preocupé casi sin cesar por los malditos hombres, sus malditas familias, los malditos suministros y la falta de ellos, los malditos prisioneros, ustedes...

	El papel de St. Clair en Francia había sido difícil y complicado, mientras que el de Michael había sido difícil y simple: el trabajo de Michael había sido velar por St. Clair.

	Se había sentido muy aliviado de dejar esa responsabilidad en manos de Millicent St. Clair.

	—¿Y todavía te preocupas por mí? —Michael se arriesgó. ¿Qué más podría explicar este viaje improvisado de cientos de kilometros, sin invitación, y la dama en un estado interesante?

	El clip-clop de los pesados cascos herrados rebotó en las paredes del patio como tantos disparos de pistola.

	—Es un caballo enorme —comentó St. Clair mientras sacaban a Bannockburn de los establos.

	—El nombre de una batalla enorme, o para el desayuno —respondió Michael. —No necesita preocuparse por mí, St. Clair. Mi Brenna se ha hecho cargo del cargo y hace un mejor trabajo que tú. Ven conmigo y puedes comprarme una joya para devolverme el favor.

	St. Clair le dio un cinturón en el brazo, un buen golpe, pero no demasiado fuerte. 

	—Nunca dijiste que estabas casado.

	Y así llegaron a la base de las preocupaciones de St. Clair. Michael reanudó la marcha en lugar de airear más ropa por donde podía pasar cualquier mozo de botas o doncella.

	—Nunca dije que no estaba casado. ¿Qué cinta de pelo de color debo comprar para mi Brenna?

	St. Clair se rió, que fue objeto de una pregunta tan ridícula entre los ex soldados. Un indicio de ese humor permaneció en los ojos del barón cuando Michael anunció a las damas que se haría una salida al pueblo después del almuerzo.

	—¿Al pueblo? —En lugar de ofrecerle una sonrisa de aprobación, la pregunta de Brenna fue cuidadosa. La forma en que se palmeó los labios con la servilleta también fue cuidadosa.

	—Nos detendremos en la taberna y disfrutaremos de una de las mejores ale de verano de las Highlands —dijo Michael con un guiño, mientras las damas intercambiaban una mirada que también era cuidadosa.

	Los refuerzos llegaron demasiado tarde desde St. Clair. 

	—Tengo la idea de estirar las piernas, y un paseo por el pueblo sería adecuado, si mi señora está a la altura del esfuerzo.

	Brenna se levantó tan rápido que Michael apenas impidió que su silla se cayera. 

	—Tomaremos el carruaje.

	¿Para dar un paseo por la colina?

	La dama de St. Clair también estaba de pie. 

	—Tendré que cambiarme los zapatos. Sebastian, Michael, ¿nos disculpan?

	Las damas se marcharon, aunque ninguna había terminado su comida.

	—¿Qué fue eso? —Preguntó St. Clair, sirviéndose una pierna de pollo de la porción sin comer de su esposa.

	Michael raspó el último bocado de puré de patatas del plato de Brenna. Hizo que Cook los condimentara con mantequilla, queso y cebollino, una mejora con respecto a la versión del ejército de la misma oferta.

	—Probablemente consultando la una a la otra sobre el color preferido de la cinta para el cabello —Aunque todas las cintas de Brenna eran verdes y Michael nunca se había dado cuenta de qué color prefería la baronesa St. Clair.

	Cuando las damas se reunieron en los escalones de la entrada, Brenna acercó a Michael al enrejado de rosas rosadas. 

	—Esta será una salida corta, esposo.

	—¿No estás satisfecha con la perspectiva de gastar algo de dinero en tu misma?

	Ella le dio el tipo de mirada que en un instante transmitió tanto incredulidad como improperios.

	—La baronesa está en un estado delicado, tonto. Ella no puede estar molestando por todo el condado por el capricho de sus compañeros.

	Milly St. Clair había sido arrastrada a lo largo del reino por capricho de su marido, lo que sugería que la ansiedad de Brenna estaba mal colocada.

	—Quiero consentirte un poco —dijo Michael, arrancándole una rosa y clavándose una espina en el pulgar por sus problemas. —Quiero mostrarte y asegurarle al mundo que somos caritativos entre nosotros —Porque estaban... en caridad entre ellos.

	Estaba casi seguro de ello.

	Y quería comprarle una cinta para el pelo que no era verde, pero le pasó la rosa y se guardó esa tontería.

	—¿Qué voy a hacer contigo? —Dijo Brenna, oliendo la rosa.

	—¿Eso significa que tú también me amas?

	Ella lo golpeó en la mejilla con la pequeña rosa, pero sonrió mientras lo hacía y luego se subió al carruaje que la esperaba sin permitir que él la ayudara.

	 

	 

	Las señoras compraron cintas para el cabello, compraron magdalenas y cada una dejó caer una moneda en la caja de pobres cuando Michael sugirió que se sentaran un momento en el cementerio para aprovechar la sombra.

	El día era el tipo de día de verano que más disfrutaba Michael, cálido al sol pero casi frío a la sombra, y sin embargo, la excursión no iba según lo planeado.

	El panadero no había añadido ese decimotercer panecillo gratis destinado a ganarse el favor de un cliente. El pulgar del boticario había flotado un cuarto de pulgada por encima de la balanza cuando pesó el té de menta para damas. La ceja levantada de Michael había evitado que ese pulgar agregara un poco de peso a la báscula.

	—Tomemos esa cerveza —dijo St. Clair, levantándose de su banco y ofreciendo su mano a la baronesa.

	El cariño se veía bien en un hombre que era un cuidador en el fondo. Cuando Michael le ofreció a Brenna su escolta, ella le puso la mano en el brazo con cautela, como una debutante en su primer baile.

	Tal vez necesitaban más práctica con el negocio de conseguir adornos, porque la visita a la aldea se sintió mal.

	—¿Por qué solo compras cintas verdes para tu cabello? —Michael preguntó mientras deambulaban hacia la taberna. —La verdad, Brenna, o te besaré aquí mismo, en el cementerio.

	Su amenaza provocó un bufido. 

	—Ese cementerio ha visto más almas hechas que salvadas, según Goodie MacCray. Soy tu esposa, tal vez te besaré.

	La besó en la mejilla sin interrumpir el paso y la salida se volvió más alegre.

	—Pensé que te gustaban las cintas verdes en mi cabello —dijo Brenna en voz baja, como si St. Clair, que estaba casi pegado al lado de la baronesa, pudiera haber estado escuchando a escondidas esta gran confianza.

	Porque fue una gran confianza.

	—Me gusta tu cabello con una cinta verde. También me gusta sin atar. Me gusta especialmente en completo desorden y derramándose por tu espalda mientras te amo.

	—Cállate —Le acarició la mejilla antes de que pudiera besarla de nuevo, y eso habría puesto a Michael en caridad con el mundo entero, excepto que la taberna se quedó en silencio mientras él acompañaba a su dama y sus invitados al privado.

	—Probemos esta cerveza de verano de la que te has jactado —dijo St. Clair, ayudando a su esposa a sentarse junto a la pared. St. Clair se acercó a la baronesa y, a pesar de la bonhomia de sus palabras, sus ojos estaban duros.

	Fuera lo que fuera lo que estaba mal, St. Clair también se había dado cuenta.

	—Haré nuestro pedido en el bar —dijo Michael. —Señoras, ¿me disculpan?

	Mientras Michael se abría paso entre las mesas, se aseguró a sí mismo de que no era probable que un compañero inglés recibiera una cálida bienvenida en la naturaleza de Aberdeenshire. El '45 era tan cercano en la memoria como la balada más reciente de Davey MacCray, y en la infancia de Michael, había conocido a ancianos que decían recordar la batalla en todos sus trágicos y sangrientos detalles.

	Mientras que cada familia en Escocia podía recordar las dificultades y la carnicería que siguió a Culloden.

	—Dos pintas de cerveza de verano y dos pintas de mujer —dijo Michael al camarero.

	No siguió ninguna broma educada, ni una pequeña charla sobre el tiempo. Cuando Michael dejó monedas en la superficie de roble pulido de la barra, el barman dudó un momento antes de meterlas en un bolsillo.

	—Gracias —dijo Michael, y debido a que se tomó un momento para pasar los dedos por las asas de cuatro tazas, Michael escuchó el murmullo de Dora Hennessey a una de las hermanas Landon.

	—Tuvo que traer su elegante carruajer colina abajo, ¿no es así? Tuve que tirar su moneda a las frivolidades e ir a pavonearse con sus amigos ingleses.

	Se demoró, como si sus manos fueran demasiado torpes para manejar cuatro tazas, pero era su mente la que se sentía torpe.

	La parsimonia del panadero y el boticario, las miradas extrañas a la biblioteca de préstamo, la ausencia de saludos de cualquiera que pasara por el cementerio; esa grosería no era una función de prejuicio contra los ingleses en general, sino más bien la animosidad dirigida únicamente contra Brenna.

	Su querida y amada Brenna, a quien había dejado atrás cuando se fue a la guerra.

	Michael se acercó a las viejas encorvadas sobre su té a lo largo de la pared del fondo, como un par de gallinas cluecas que no están dispuestas a dejar sus nidos.

	—Señoras, Brenna pensó que podrían disfrutar de una cerveza de verano. Ella es siempre tan considerada, es nuestra Brenna. Por ejemplo, insistió en que trajeran el carruaje para uso de Lady St. Clair, sabiendo cuán limitada puede ser la energía de una mujer cuando ha viajado lejos en ciertas condiciones.

	Golpeó las dos tazas más pequeñas sobre la mesa, cuando hubiera preferido volcarlas y romper la vajilla.

	—G… gracias, Laird —logró la escoba Landon.

	—Gracias a mi esposa.

	Michael se marchó pisando fuerte, gruñó un pedido de dos pintas de dama más al barman y se reunió con su grupo en el privado.

	Cuando vio que las damas del otro lado de la habitación lo miraban con cautela, besó la mejilla de su esposa y saludó con su copa.

	 

	 


 

	Doce

	—Fueron al pueblo sin mí —Los labios de Maeve temblaron cuando hizo este anuncio. 

	Se acercó a la canasta de pan, principalmente porque eso la mantendría de espaldas a Cook.

	—Sí, y se supone que debes estar trabajando en tu caligrafía con la señorita Elspeth —dijo Cook. Estaba decapitando zanahorias, lo que en lo que a Maeve se refería, era un buen destino para las zanahorias, excepto que probablemente aparecerían en una olla o en el plato de Maeve.

	—Elspeth también fue al pueblo y me dijo que me leyera un cuento, como si fuera la hora de dormir.

	El cuchillo de cocinero se detuvo. 

	—¿No tienes a nadie que te lea la historia de una noche?

	Bridget solía hacerlo, a veces, pero luego Kevin pasaba, con el cabello cuidadosamente peinado hacia atrás, las uñas impecables, y declaraba que era hora de apagar las velas. Bridget nunca discutió con él, ni por una página más, ni por un párrafo más.

	—Puedo leer para mí misma.

	Efectivamente, Cook recogió todas las zanahorias menos dos y las arrojó a una olla enorme. A continuación, se ocuparía de los nabos y las patatas, porque los neeps y los tatties iban con todo ahí en Escocia.

	—¿Te importaría un trozo de torta dulce, pequeña Maeve?

	—No gracia. —Lo biscochos no haría que le agradara al hermano de Maeve, mucho menos amarla, mucho menos prestarle atención. —Me voy a buscar al Predicador.

	—Puedes buscar en los establos, estoy pensando —Cook le tendió las dos zanahorias y, maldita sea, maldita sea, era una muy mala palabra, pero Elspeth dijo que usarla mentalmente no era una maldad, maldita sea, si eso no hizo que Maeve tuviera ganas de llorar también.

	—No se supone que deba ir a los establos sin decírselo a alguien.

	—Soy alguien —dijo Cook, golpeando suavemente las zanahorias en la palma de Maeve. —El laird y su dama se van a dar un paseo por el pueblo. También podrías pasar un rato con Bannock, ¿no? Me parece una especie de caballo solitario, trabajando todo el tiempo o solo en su establo sin nadie con quien jugar.

	Cook le guiñó un ojo. Maeve no sabía cómo devolverle el guiño, pero Cook tenía razón: probablemente Bannock se sentía solo. Quizás el Predicador lo sabía y había ido a visitarlo.

	—No me iré por mucho tiempo —dijo Maeve. —Iré directamente a los establos y volveré.

	—Claro que lo harás, y tal vez para entonces tengas apetito por un poco de galletas de mantequilla.

	Probablemente no. Maeve se dirigió a los establos a un trote rápido, no fuera a encontrarse con Lachlan, quien le recordaría que no debía estar en los establos en absoluto. Predicador no estaba por ningún lado, pero Bannock estaba en su puesto, masticando heno, que parecía ser lo que más le gustaba hacer a Bannock.

	—¡Pequeño Bannock! —Llamó Maeve, lo que provocó que una oreja peluda y de caballo se moviera. —¡Te he traído un regalo, Pequeño Bannock!

	La bestia ni siquiera miró hacia arriba, ¿y por qué debería hacerlo? Maeve no era lo suficientemente alta como para alcanzar a través de los barrotes de su puesto y mostrarle su golosina.

	—Bannockburn es un chico con suerte —dijo una voz masculina detrás de ella. Maeve fue izada abruptamente hasta la cadera del tío Angus. —Recibe golosinas y la visita de una chica guapa.

	Angus olía bien, a caballos y heno, y tampoco le habían pedido que fuera al pueblo.

	—Traje zanahorias para Bannock, pero en realidad solo estoy buscando Predicador.

	—Y tú me encontraste a mí en su lugar. —Angus le acarició la mejilla con un cosquilleo, una especie de beso áspero que hizo que parte de la ira de Maeve se le escapara de las manos, algo de su dolor. —¿Quizás necesitamos llamar la atención de Bannock?

	—Él está comiendo. No prestará atención a nada hasta que termine de comer —Michael estaba de la misma manera, y a Kevin también le gustaba una buena comida.

	—Es un caballo castrado —dijo Angus, lo que Maeve sabía que significaba que el caballo era más domesticado que un semental. —No podemos culparlo por sus prioridades, pero tampoco le importará si quieres sentarte un momento en su espalda.

	¿Para sentarse en Bannock? ¿El caballo más alto de los establos, quizás el más alto de la comarca, de toda Escocia? Esto fue mucho mejor que una visita al pueblo.

	—¿No le importará?

	—Ni siquiera se dará cuenta —dijo Angus, abriendo la puerta del compartimento con una mano. —No debes pellizcar al pobre muchacho con tus piernas ni rebotar sobre él con demasiada fuerza. Todo eso viene después.

	La sonrisa de Angus era la sonrisa maliciosa de alguien que sabe que podría estar metiéndose en problemas, pero no estaba demasiado preocupado por eso.

	—Me sentaré en silencio. Kevin solía llevarme con él cuando cabalgaba a veces. —Maeve lo había olvidado, probablemente porque era una cosa más que extrañar de Irlanda.

	Bannock era incluso más grande de cerca de lo que parecía desde varios metros de distancia. Su cruz era más alta que la parte superior de la cabeza del tío Angus, sus pies eran... no era de extrañar que la gente usara botas en los establos.

	—Arriba, sube —dijo Angus, levantando a Maeve sobre el ancho lomo del caballo. —Atrapa un poco de su melena para hacerle saber que estás allí.

	El techo estaba mucho más cerca de la parte superior de la cabeza de Maeve, y la sensación de estar en la cima del mundo era aterradora y hermosa. Acarició a Bannock para hacerle saber que apreciaba la vista y porque acariciar a cualquier animal era una cura para mucho de lo que afligía a una niña.

	Kevin también había dicho eso y, de repente, el nudo volvió a la garganta de Maeve.

	—Cuando seas un poco más grande, tal vez quieras montar en Bannock por el centro del pueblo —Angus le quitó una zanahoria y se la pasó al caballo.

	Para un tipo como Bannock, una zanahoria no era más que un pastel de té. Masticó su golosina y volvió a su heno sin pausa en su masticación.

	Honestamente, el caballo no parecía saber ni importarle que Maeve estuviera en su lomo. 

	—¿Puedo bajar ahora?

	Un destello de naranja subió por uno de los soportes en una esquina del puesto de Bannock. El gran caballo esquivó a la derecha, hacia Angus, y Maeve casi resbaló del lomo de Bannock. Ella se aferró a su áspera melena para salvar la vida hasta que los brazos de Angus la rodearon.

	—Te tengo a ti, niña. El caballo tonto simplemente se asustó —Maeve estaba envuelta alrededor del tío Angus, a cuestas, pero de frente. Se había caído dos veces mientras andaba con a Kevin, pero nunca desde una altura tan grande, y se aferró desesperadamente a su salvador.

	—El predicador lo hizo saltar.

	—El predicador es una amenaza —dijo Angus, sosteniendo a Maeve con mucha fuerza, sus piernas alrededor de su cintura. —Pero estás a salvo. Bannock no pretendía hacer daño, pero no tiene garras ni colmillos como ese gato. Cuando tiene miedo o no puede resolver las cosas, Bannock solo sabe correr y esconderse.

	Aún así, Angus la abrazó, lo suficientemente fuerte como para que Maeve pudiera sentir el subir y bajar de su pecho. Tan cerca, no olía a caballo y heno, sino a humo de pipa y lana.

	—Puedes dejarme ahora.

	—Pronto. 

	Angus caminó con ella desde el cubículo, cerró y aseguró la puerta antes de caminar hacia el cuarto de las sillas con Maeve pegada al frente. Cuando se sentó en un banco, Maeve terminó sentándose a horcajadas sobre su regazo.

	Ella se escapó, luchando un poco por aflojar su agarre. Cuando dio un paso atrás, Angus respiraba un poco con dificultad y se movía nerviosamente en su falda escocesa.

	¿Quizás Bannock también había asustado al tío?

	—Llevas el plaid de caza —dijo Maeve. La única otra persona que había visto usarlo era Brenna. —El patrón hace que nadie pueda verte en el bosque.

	—Para acercarme mejor a la presa. ¿Estás bien entonces, pequeña Maeve?

	Angus fue el único que hizo esa pregunta, aunque también fue el que puso a Maeve en la espalda de Bannock.

	—Maeve, el carruaje viene subiendo la cuesta —Lachlan estaba en la puerta del cuarto de las sillas, su expresión cuidadosamente en blanco. Debería envidiar a Maeve por su libertad, aunque el chico llevaba un hermoso par de botas nuevas.

	—Ya voy —dijo Maeve. —¡Adiós, tío Angus!

	Aunque se suponía que nadie debía correr en un establo sin importar nada, Maeve corrió al lado de Lachlan y tomó su mano. 

	—Fui a buscar al Predicador.

	—Por supuesto que sí, tonta. ¿Come el Predicador zanahorias ahora?

	Maeve redujo la velocidad y soltó la mano de Lachlan; estaban fuera de los establos y el carruaje tuvo que dar la vuelta a la colina para llegar al torreón. 

	—La zanahoria es para mí —dijo, partiéndola por la mitad. —Y para tí.

	Lachlan no le creía, por supuesto, pero él era un amigo, tanto como un niño podía serlo, y por eso se mordió la mitad sin hacer comentarios.

	A Bannock no le había importado que Maeve le hubiera traído una zanahoria, no le había importado que ella estuviera sentada sobre su espalda y no había hecho ningún esfuerzo por mantenerla a salvo cuando el Predicador pasó corriendo.

	Maeve tomó un bocado de zanahoria y trató de no llorar.

	 

	—Estaba tratando de cortejarte —dijo Michael, y por su tono, Brenna sospechó que él consideraba la salida como un miserable fracaso, cuando lo contrario era cierto.

	—Y lo has hecho —dijo Brenna, quitándose media bota. —Has compartido tu día y tus amigos conmigo, y me has comprado una cinta de terciopelo marrón para el cabello que atesoraré hasta que mi cabello se vuelva gris —También la había tomado de la mano y del brazo, le había abierto las puertas, le había susurrado en público y la había besado en el cementerio, y nada de eso había sido menos que su honesto disfrute en su compañía.

	Todas las mujeres merecían ser besadas en al menos un cementerio, al igual que todas las mujeres merecían ser cortejadas, y gracias a Dios, su esposo lo comprendió.

	Michael se sentó a su lado en la cama y le quitó la media bota, su triste suspiro sugirió que su respuesta no lo apaciguó. Varias puertas más abajo, la baronesa St. Clair estaba durmiendo la siesta, y su esposo ofrecía cualquier ayuda con ese empeño que un esposo devoto y preocupado pudiera prestar.

	El marido de Brenna también estaba preocupado y ella no podía soportarlo.

	—Esta bota esta gastada en el talón, Brenna Maureen. ¿Por qué no puedes permitirte un par de tacones decentes? 

	La paciencia de Michael también se agotó y, sin embargo, Brenna aún no había decidido cómo responder a las preguntas que estaba a punto de hacer.

	—Las habría enviado al zapatero antes del invierno —Donde se habrían sentado, a menos que Brenna hiciera que Elspeth las tomara y las reclamara como sus botas.

	O quizás no, no todos los aldeanos bebieron el veneno de Angus.

	El brazo de Michael pasó por los hombros de Brenna, tan pesado y bien ajustado como el yugo de un buey.

	—¿Qué pasó en el pueblo, Brenna? Hice todo lo que pude para no tirar mi cerveza sobre las cabezas de esas viejas y viciosas chismosas.

	¿No habría disfrutado Brenna esa vista durante aproximadamente medio minuto?

	—Me alegro que no lo hayas hecho. Son chismes ociosos y me hacen responsable de que te hayas ido tanto tiempo —Y por la emigración de sus primos, y por la escasez de lana de algunos años, y el invierno temprano. Angus no fue más que incansable.

	Michael la besó en la sien y levantó una mano para masajear la nuca de Brenna. 

	—Has soportado esos chismes durante años, y es mi culpa.

	Aunque el sol de la tarde entraba por la ventana, la fatiga golpeó a Brenna como una manta mojada. Fatiga del cuerpo y del espíritu.

	—Eso se siente encantador —Ella besó su mejilla por si acaso.

	—Llegaré al fondo de esto, Brenna.

	Probablemente lo haría, y entonces ese pequeño y feliz cortejo mutuo de un matrimonio se reduciría a cenizas. 

	—¿Debes llegar al fondo de esto en este momento? Son chismes ociosos, nada más.

	Chismes ociosos, miradas veladas, retrasos sutiles en el servicio y mucho más que Michael, con su instinto de soldado, no se perdería. La desesperación se filtró a través de la fatiga de Brenna y se acurrucó más cerca de su marido.

	—¿Por qué el panadero te dio las doce magdalenas más pequeñas que pudo encontrar? —Preguntó Michael.

	Y nada de panecillo o bizcocho extra para atraer la buena voluntad; Michael también lo habría notado.

	—Porque el castillo está bien provisto —dijo Brenna. —Otros hogares necesitan las magdalenas más grandes mucho más que nosotros. ¿Estás dispuesto a echarte una siesta conmigo, esposo, o hablarás de un montón de montañeses que cuestan un centavo?

	No bromeaba, interrogaba a su esposa hasta que años de historia desafortunada salían a trompicones y Brenna se veía obligada a defenderse y dar explicaciones que no podían llevar a ninguna parte, o peor que a ninguna parte. Angus se encargaría de eso.

	La nariz de Michael presionó suavemente contra la oreja de Brenna, y su olor a vetiver flotó en su conciencia. 

	—¿Quieres dormir la siesta conmigo, Brenna? ¿A plena luz del día?

	La luz del sol era suave, la cama debajo de ellos era suave y el tono de Michael era aún más suave. Sus preguntas ahora no estaban dirigidas a descubrir viejas verdades miserables, sino a invitar a Brenna a compartir un futuro con él, a confiar en él como una esposa confía en su esposo en su noche de bodas.

	El dolor y el amor se enredaron dentro de ella. Amor por el soldado que había vuelto a casa con ella cuando él podría haber vagado sin fin, amor por el hombre que había anunciado su consideración por ella sin ninguna promesa de reciprocidad, amor por el marido que arruinaría todo con su protección y tenacidad. 

	—Quiero amarte —dijo Brenna, eludiendo una declaración abierta como la cobarde que era. —Es una tarde hermosa y quiero hacer el amor con mi esposo.

	Incluso cuando una lenta sonrisa maliciosa iluminó los rasgos de Michael, Brenna sabía que estaba tomando prestada la alegría del día en que la verdad se entrometió como una plaga en un matrimonio que debería haber echado raíces hace años, y florecido ahora con muchos hijos y muchos recuerdos compartidos.

	—Yo también quiero eso, Brenna Maureen —dijo Michael, tirando de los cordones de sus botas. —Lo había querido por siempre.

	Basado en la expresión de Michael, el problema en el pueblo, los invitados al final del pasillo, el universo entero había abandonado su conciencia, excepto por su enfoque en Brenna y lo que sucedería en su cama en la próxima hora.

	Algún día, podría mirar hacia atrás en esa hora y concluir que Brenna había consumado sus votos de distraerlo de las respuestas que quería, y eso era una lástima, porque no era toda la verdad, pero tampoco era falsa.

	 

	 

	Brenna recordaría ese día y concluiría que su esposo la había manipulado, pero Michael no podía cambiar de rumbo. Odiaba los enfrentamientos, sufría en cada uno de ellos, y Michael pudo obtener permiso para hacer el amor con su esposa en esta tarde difícil porque temía explicar la situación en el pueblo más de lo que temía sus atenciones.

	Colgar a los malditos aldeanos, colgar a los crofters, colgar todo: Michael le haría un amor tan glorioso, tierno y voraz a su esposa que ella no tendría más remedio que confiarle sus secretos.

	St. Clair, un ex interrogador profesional, podría burlarse de las tácticas de Michael. Sin embargo, la baronesa St. Clair probablemente aplaudiría.

	Desear a Brenna era simplemente un regalo; cortejarla un desafío delicioso. Sacar a la mujer de su ropa podría ser imposible.

	Cuando Michael se quitó las botas y las medias, se levantó, lo que puso la parte delantera de su falda a la altura de los ojos y la boca de Brenna.

	—¿Quieres desnudarme, esposa?

	Dejó su calzado ordenadamente al lado de la cama y se acomodó contra las almohadas.

	—Yo creo que no. Un hombre adulto puede desvestirse si está debidamente motivado.

	Michael consideró su sugerencia mientras colocaba sus botas junto a las de ella. Brenna no estaba siendo completamente tímida, aunque estaba siendo completamente Brenna.

	Haciéndolo trabajar para sus placeres, lo cual estaba más que feliz de hacer.

	—Mire, entonces, y planee nuestra tarde mientras lo hace —dijo, desabotonándose el chaleco. 

	Para entretener mejor a su esposa, y para evitar caer sobre ella como una bestia, se alejó de la cama, haciendo un proscenio con la alfombra de la chimenea.

	Arrojó el chaleco en dirección a la pantalla de privacidad.

	—Michael Brodie, por vergüenza.

	Brenna no estaba bromeando, aunque estaba mirando, así que Michael colgó el arruinado chaleco en la parte trasera de la mecedora y se ocupó de su pañuelo. El nudo se había vuelto gordiano en algún momento de las caminatas del día, pero logró abrirlo sin estrangularse.

	Cuando hubiera lanzado la maldita cosa por la ventana, Brenna arqueó una ceja fina y elocuente.

	Esa ceja prometía que los maridos que fueran arrogantes con su ropa sufrirían represalias a manos de sus esposas. Michael dobló su pañuelo para el cuello y también lo colocó ordenadamente sobre la espalda de la mecedora.

	—¿Voy a ser el único que se divierte sin ropa? —Michael preguntó mientras tomaba asiento en la chimenea y comenzaba a ponerse las esposas.

	—La brisa es fresca. Cuando haya terminado de perder el tiempo, consideraré su pregunta. Uno no quiere sufrir un escalofrío evitable.

	Como tenía la cabeza inclinada hacia la muñeca, Michael se permitió una sonrisa.

	—Estoy disponible para ayudar a mi esposa —dijo, lo cual fue, por fin, la bendita y maldita verdad. Se sacó la camisa por la cabeza, la colocó cuidadosamente sobre el chaleco y luego se levantó, vestido sólo con su falda escocesa.

	Brenna permaneció en la cama, con las piernas cruzadas y descalza, pero por lo demás completamente vestida. No reveló nada de su estado de ánimo, ni en su expresión, ni en su postura, ni en su silencio.

	—Brenna, ¿has cambiado de opinión? 

	Hacer la pregunta casi mató a Michael, pero nunca, nunca, ni siquiera por persuasión o insinuación, convencería a su esposa de los favores que ella no estaba dispuesta a conceder.

	Ella miró su pecho, sus cejas fruncidas en un ángulo particularmente desconcertado, y fue entonces cuando la intuición la golpeó: Brenna quería estar a cargo de esta situación, pero no tenía idea de cómo continuar. De hecho, necesitaba estar a cargo, pero nunca había recorrido el camino que ellos seguirían.

	Quienquiera que hubiera traicionado su confianza juvenil, quienquiera que se hubiera ofendido contra su persona, había dejado cicatrices donde debería estar el sentido natural de una mujer de sus propios impulsos y placeres.

	Michael lidiaría con la rabia que tal conclusión provocaba, más tarde. Por ahora, tenía esposa para la cama. Con su falda escocesa y lo que esperaba que fuera una sonrisa tranquilizadora, se subió a la cama y tomó su mano.

	—Brenna, te amo. Tengo muchas ganas de complacerte y, en este momento, estoy un poco nervioso con mis prospectos —Más que un poco, aunque decidido, no obstante. —¿Puedes encontrarme a mitad del camino?

	Incluso su polla estaba reconsiderando esas perspectivas, que probablemente era la providencia divina, porque la mano de Brenna sufrió un leve temblor.

	—¿Nos vemos a mitad de camino?

	—Soy tu esclavo dispuesto en todo lo que pueda suceder en esta cama, pero un esclavo necesita instrucciones, pistas, la orden ocasional. Un marido las necesita aún más —Un esposo las necesitaba desesperadamente, porque muchas cosas maravillosas, dulces y nutritivas para el alma podrían perderse si Michael malinterpretaba a su esposa en los momentos siguientes.

	Esas delicadas y hermosas cejas se alzaron ante la palabra marido.

	—Tú no eres mi esclavo, Michael Brodie, y yo nunca seré la tuya. No tu esclava, tu juguete, tu pequeño placer, tu pequeño secreto... 

	Cerró los ojos, como dispuesta a dejar de lado la ira acumulada en sus palabras.

	—Soy tu marido — dijo Michael, besando sus nudillos. —Me gustaría convertirme en tu amante y me encantaría tenerte como la mía—A él también le gustaría ser mucho más para ella: su amigo, campeón, socio, confidente, la oposición más leal, sirvienta, compañera y plaga favorita, para empezar.

	Brenna tomó el dobladillo de su falda escocesa entre los dedos y el pulgar y frotó la lana lentamente de un lado a otro. 

	—No sé nada de ser un amante. Sé algo de la parte giratoria.

	Habló con pesar y se frotó la lana como un niño agarra su manta favorita para tranquilizarse.

	Quizás Michael debería haber esperado la oscuridad de la noche, no para evitar la sensibilidad de Brenna, sino para evitar ver su desconcierto. Hizo una verdad a medias tan delicada como las motas de polvo que flotaban en los rayos del sol de la tarde.

	—Esta parte de estar casado no es complicada, Brenna Maureen. Nos tocamos, nos besamos, nos damos placer, unimos nuestros cuerpos y nos damos placer aún más. Si Dios es generoso, concebimos un hijo, el primero de muchos, y luego suspiramos, nos abrazamos y nos maravillamos de toda la belleza que hemos compartido.

	Y Michael también se preguntaría por todos los años que se habían perdido. Porque tan seguro como el deseo zumbaba suavemente por sus venas, también lo hacía el arrepentimiento. Había tomado decisiones de las que cualquier soldado estaría orgulloso y había servido en una posición difícil con lealtad y bien.

	Esas mismas decisiones eran algo que cualquier marido, cualquier amante, lamentaría durante todos sus días y noches.

	—Así que bésame —dijo Brenna. —Nos hemos besado antes, y creo que tengo el don de eso.

	Su postura era cautelosa, sus ojos bajos y, sin embargo, todavía acariciaba con los dedos el dobladillo de la falda escocesa de Michael. Michael le besó la palma y, sin soltarla, se tendió de espaldas.

	—Que empiecen los besos —dijo. Que comience el amor, porque Brenna lo amaba. Tenía que tener algún tipo de cariño por él, o no tomaría estos pasos con él.

	Sin embargo, la había divertido y eso era bueno. 

	—¿Debo hacer el trabajo?

	—Una pequeña guía para su esposo no debería ser mucho pedir —Brenna había estado guiando todo el castillo durante años, navegando por las dificultades financieras del pasado, los celos del clan, las nociones atrasadas de Angus y los inviernos de las Highlands. Apelar a su sentido de la responsabilidad le valió a Michael una mirada considerada que se convirtió en una sonrisa tímida.

	Brenna pasó una pierna por encima de sus muslos y se sentó a horcajadas sobre él. 

	—Bien entonces. Este es un lugar para comenzar.

	El lugar que eligió para comenzar fue un beso suave y dulce en la frente de Michael, una bendición, seguido de un roce burlón de los labios de Brenna sobre los suyos, un disparo de advertencia.

	Michael metió las manos debajo de su propio trasero para evitar hundir los dedos en el cabello de Brenna, liberar su trenza y usarla para tirar de ella hacia su pecho. En cambio, se inclinó para mantener su boca sobre la de ella cuando ella se hubiera apartado.

	—¿Más besos, esposo? —preguntó, su boca tan cerca de la de él, Michael podía sentir sus palabras rozar sus labios.

	—Todos tus besos. En todas partes. Bésame con la boca, Brenna. Con tus manos, con tu cabello.

	Quería que sus pechos también besaran su pecho desnudo, pero la maldita mujer todavía estaba en posesión de cada puntada de su ropa. Ella envolvió una mano alrededor de la parte de atrás de su cabeza y procedió a despojarlo de cada puntada de pensamiento coherente, hasta que el pecho de Michael se agitó y tuvo que sentarse con fuerza sobre sus manos.

	—Podemos hacer esto sin quitarle la ropa —susurró al calor con aroma a lavanda de la garganta de su esposa.

	—Sin…

	Perplejo. Un vistazo rápido le dijo que eso era lo que significaba ese ángulo particular de sus cejas. La había confundido con este beso.

	—Tu ropa —Michael se permitió acariciar con una mano su línea media. —Tu maldita ropa, amor. Quiero mis manos sobre ti, pero si eres demasiado tímida... 

	—No soy tímida —dijo Brenna, sentándose y poniéndose a trabajar en los botones de su corpiño. —Soy modesta, hay una diferencia cuando una mujer tiene marido.

	La diferencia era demasiado sutil para que Michael la entendiera, ya que un botón, luego dos, luego doce se deslizaron a través de sus ojales, revelando una funda de corsé bordada con rosas rosadas.

	—Te vestiste para ir al pueblo conmigo —dijo, trazando una rosa. —¿Puedo?

	—Puedes.

	Se permitió el uso de las dos manos con el propósito de desatar sus correas, un proceso tedioso y seductor que no requería que se levantaran de la cama, porque su Brenna había usado ropa interior con cordones delanteros hoy, como si hubiera anticipado la dirección. su tarde podría tomar.

	Anticipado o esperado.

	—Haces una hermosa costura, Brenna Maureen —Ofreció el cumplido para distraer a Brenna de sus manos, aflojando gradualmente sus ataduras. —Tal vez podrías bordar una de mis camisas de vestir el próximo invierno".

	Brenna le cubrió las manos con las suyas. 

	—Eso es lo suficientemente suelto.

	Se levantó de la cama, luchando con faldas, ropa de cama, calzas y probablemente también un montón de modestia. De pie junto a la cama, lo soltó todo: cada puntada, por lo que los rayos del sol de la ventana iluminaron su piel desnuda, convirtieron su cabello en oro y fuego y captaron la hermosa curva de su espalda, cintura y caderas.

	—He soñado contigo así —dijo Michael, levantándole una mano. —Anhelaba verte así. Me regalas, Brenna Maureen, más de lo que merezco.

	Apoyó una rodilla en la cama y se inclinó sobre él. 

	—Qué tontería. Pura charla de marido —Su mano tiró a un lado su falda escocesa. —Hombre casado charlando —Ella besó su pecho. —Me gusta, pero ten en cuenta que limitas esas tonterías al dormitorio.

	—Brenna, mi falda escocesa.

	Ella estaba desnuda, iban a hacer el amor y ella lo estaba regañando. Si tan solo le quitara la maldita falda escocesa de Michael, su felicidad sería completa.

	—Sí, es una falda preciosa. Sin embargo, te haré uno de los cuadros de caza. Es un patrón más bonito.

	—Estás planeando un proyecto de costura, cuando quiero violarte.

	Necesitaba violarla y, sin embargo, tenía las manos metidas debajo de su trasero, para que no pusiera esas manos en sus pechos, su trasero y todos los puntos intermedios.

	Se sentó a horcajadas sobre él, desnuda como Dios la hizo y el doble de deliciosa. 

	—No es una exaltación, Michael. Amor. Tú quieres amarme y yo quiero amarte.

	Probablemente para silenciar sus garantías de que la amaba, Brenna lo besó de nuevo, así que Michael le dijo con la boca, sus suspiros racheados y su nariz trazando su mandíbula, orejas y clavículas, que la amaba profundamente.

	—¿Puedo usar mis manos, Brenna?

	—Ciertamente he estado usando las mias —dijo, sentándose. Le tomó la mandíbula con ambas manos y le pasó los pulgares por las mejillas, donde la barba del mediodía le ponía la piel áspera. —Los hombres tienen texturas tan diferentes —Sus palmas fluyeron hacia abajo, sobre el pecho de Michael, sus uñas rasparon ligeramente sus pezones.

	—Lo siento —dijo con voz ronca. —Lo siento hasta en mi... alma.

	Su sonrisa se convirtió en la de la hechicera, la sirena, la mujer aliada con la pasión y la sabiduría mientras lo hacía una y otra vez.

	Y otra vez. 

	—Brenna ...

	—Te dije que podrías usar tus manos, Michael. Sobre mí. Si tuvieras la intención de hacerlo.

	No tenía mente. Solo tenía una polla palpitante y una profunda convicción de que expiraría de querer en el próximo minuto, y se alegraría de ese final.

	—Me vengaré, Brenna Maureen. Me igualaré tanto... 

	Dejó de intentar formar palabras y en su lugar le palmeó ambos pechos con suavidad, aprendiendo la forma, el peso y la calidez de ellos. Brenna lo miró y su respiración cambió, se hizo más profunda.

	—Eres hermosa —dijo Michael. —Tus pechos son tan... debo... —Tocó su pezón con la lengua, de la forma en que podría haber lamido el rocío de la fruta madura y madura en una brillante mañana de otoño. —Me encanta…

	Brenna acunó la parte posterior de su cabeza contra su palma y se ofreció a su boca. Él obedeció; él obedeció de buena gana y con alegría. Besos, caricias, lamidos, y cuando el sexo húmedo de Brenna rozó su dura polla, succionó.

	—Nos hemos besado —dijo Brenna. —Nos hemos tocado. Nos hemos dado placer el uno al otro.

	Michael acarició la parte inferior de su pecho, donde el aroma de lavanda se mezclaba con el deseo. 

	—¿Y?

	—Y por favor une tu cuerpo al mío.

	Su corona se había soltado, su gruesa trenza roja jugueteaba con el vientre de Michael. Él tomó la punta y la pasó por sus pezones.

	—Hazlo tu. Estoy ocupado por lo demás.

	Porque eso era importante, que Brenna pusiera sus manos sobre su esposo y lo tomara en su cuerpo por su propia voluntad.

	—Te gustan mis pechos.

	Michael dejó de jugar con esos tesoros para estudiar el rostro de su esposa.

	—Los adoro, pero más, adoro que los compartas conmigo. Tocarte así es un privilegio precioso —Besó cada pecho, esperando que Brenna pudiera ejercer algunos privilegios propios.

	Ella permaneció quieta, serena sobre él, desnuda y sonrosada, con el cabello revuelto y la luz de la tarde incidiendo en su rostro. Un sentimiento la atravesó, una declaración apasionada y difícil.

	—¿Qué, Brenna Maureen? Tú puedes decirme cualquier cosa.

	Ella le pasó el pulgar por la boca. 

	—No puedo decírtelo.

	Aunque estaba claro que quería hacerlo. Durante nueve años, Michael no pudo volver a casa. 

	—Entonces guarda tus palabras y dame tu amor.

	Para enfatizar su sugerencia, Michael dejó que sus manos cayeran lejos de los pechos de Brenna, por lo que el momento estaba completamente bajo su control, la decisión era suya, al igual que la decisión de permanecer en guerra había sido unilateralmente suya.

	Brenna no defraudó. Ella tomó su eje en su mano, lo sentó en la abertura de su cuerpo y se sentó sobre él lo suficiente para comenzar a unirse.

	—¿Así es como va? —preguntó, apoyándose en sus manos.

	—Exactamente así, e incluso más, si quieres. Todo de mí, si te place —Apenas podía formar palabras, tan desesperadamente estaba luchando contra el impulso de empujar. —Puede moverse un poco, ponerse cómoda.

	Sus experimentos casi le cuestan los dientes traseros, con tanta fuerza que apretó la mandíbula. Lo que le faltaba de experiencia, Brenna lo compensaba con coraje y curiosidad. En poco tiempo, la mujer infernal tuvo un ritmo, deslizándose sobre él con facilidad, con una especie de dulce afán que pronto apartaría a Michael de su razón.

	—Dijiste que nos complaceríamos más el uno al otro —le recordó. —¿Es esta la parte más?

	—Huesos de Lucifer. Pronto, amor. Quizás esto mueva las cosas en la dirección correcta —Añadió una ondulación propia a sus esfuerzos, ni la mitad de lo que su cuerpo quería hacer, ni una cuarta parte. —¿Te gusta eso?

	Su expresión adquirió un grado de concentración que no volvió a sus libros de contabilidad ni a sus bordados, y tampoco le respondió.

	No con palabras. Sin embargo, su cuerpo respondió con una rotunda afirmación. Sus caderas adquirieron un sentido de propósito concentrado e inquisitivo, su respiración se volvió dificultosa. Michael añadió un toque más de poder a su empuje cuando Brenna se levantó sobre él con los brazos estirados.

	—¿Michael?

	—Aquí.

	—Mírame, mírame.

	La miró, a sus pechos que se agitaban suavemente por el esfuerzo, a la piel pálida y suave de su torso, a la forma en que los rizos rubios besaban el castaño húmedo donde se unían sus cuerpos.

	—Mira… —Ella usó su mano en su cabello para cambiar su enfoque hacia sus ojos, y de repente Michael lo entendió. 

	La miró fijamente, la dejó ver toda la desesperación, la nostalgia y el amor que había en él, le dio garantías visuales irrefutables, cuando el placer llegó para ellos, se apoderó de ellos e inundó todas sus facultades, de que ella estaba con su marido y él estaba con ella.

	Y no otro.

	Cuando el cataclismo disminuyó, Brenna se cernió sobre él, lanzándose como un corredor de obstáculos que hubiera ganado un campo embarrado contra un campo difícil.

	—Déjame abrazarte —dijo Michael, pero no hizo ningún movimiento para arrastrarla contra su pecho, porque estos momentos eran tan tensos como los que habían venido antes. —Me gustaría mucho abrazarte, quiero decir.

	Le gustaría mucho ver sus ojos, saber si los últimos momentos habían sido el verdadero comienzo de su matrimonio o el final de todas sus esperanzas.

	—¿Brenna? ¿Amor?

	Su respiración se relajó levemente y lentamente, lentamente, levantó la cabeza.

	Revelar un rostro transfigurado con el tipo de alegría que un hombre no esperaba contemplar en el reino de los mortales.

	—¿Qué quería decir antes?

	Michael no pudo evitar alisarle el pelo hacia atrás. 

	—Mi lady, ha dicho sonetos, baladas y volúmenes —No necesitaba oírla decir que lo amaba, porque sus sentimientos eran indiscutibles.

	Ella tomó su mano, besó su palma y le sonrió.

	—Lo que quería decir, Michael Brodie, era bienvenido a casa.

	Su expresión probablemente coincidió con la de ella entonces, de alegría, por el fatuo placer de simplemente respirar, porque ella le había dado las palabras, que, especialmente de ella, él había necesitado escuchar.

	 

	 


 

	Trece

	Aberdeen siempre tenía el aroma del mar, como el perfume de una sirena, a veces tenue, a veces fuerte, según los caprichos del clima. La fragancia fresca y salobre llamaba a un hombre, prometiendo que las costas lejanas contenían aventuras, magia y belleza como una ciudad fría de granito del norte que nunca le permitiría.

	Neil MacLogan veía los viajes periódicos a la costa como una prueba, no porque quisiera dejar a su familia y zarpar, sino porque quería asesinar al hombre al que seguía.

	Angus caminaba por una de las tortuosas calles laterales que conducían de regreso a los muelles, el entusiasmo lo hacía descuidado incluso bajo el fuerte y brillante sol de una tarde de verano.

	Veinte pasos atrás, Neil lo seguía en silencio, pacientemente, sabiendo exactamente hacia dónde se dirigía el bastardo. Otro giro a la derecha, tres casas más abajo, hasta una vivienda ordenada y anodina con geranios en las jardineras, por el amor de Dios. Los escalones de piedra gris estaban restregados, como si la esposa de un próspero comerciante presidiera un personal trabajador dentro. Las ventanas brillaban como ojos en blanco, aunque detrás de cada una, las cortinas estaban cerradas.

	Y siempre lo estarían.

	Angus miró calle arriba, luego a esas ventanas, su expresión contenía una ansiedad que hizo que a Neil se le encogiera el estómago. Entre dos alegres macetas de geranios, media docena de soldados de plomo yacían esparcidos por las piedras, su escaramuza terminó con las atroces responsabilidades a las que algún chico había sido llamado dentro de la casa.

	Angus levantó una mano para llamar, luego se pasó la mano por el pelo, el gesto era tan nervioso como un pretendiente con un anillo en el bolsillo.

	—Toca esa puerta, y no vivirás para ver la puesta de sol —comentó Neil amablemente. —De hecho, probablemente no dure hasta la hora del té.

	La mano de Angus bajó lentamente. Se volvió como si no hubiera escuchado la suave promesa de Neil.

	—¿Te apetece probar un juego fresco, MacLogan?

	Las palabras eran burlonas, pero en los ojos de Angus, Neil vio miedo, que no fue ni la mitad de gratificante de lo que debería haber sido.

	—¿Tienes miedo de que te golpee hasta la muerte? —Preguntó Neil, reuniendo a los soldados. —¿Temes que le diga a Michael lo viejo pervertido que eres y deje que te golpee hasta la muerte?

	—Si yo soy un pervertido, también lo son la mitad de los escolares en las escuelas públicas inglesas, y tú junto con ellos —respondió Angus, pero comenzó a caminar de regreso por donde había venido, enérgicamente, porque nadie se demoraba en ese ordenado escalón admirando los geranios durante mucho tiempo.

	Neil dejó caer a los soldados en un bolsillo y se puso a caminar a su lado.

	—Lo que los chicos jóvenes hacen entre ellos detrás de puertas cerradas está muy lejos de lo que tú eres. Intenta visitar ese burdel una vez más, Angus Brodie, y le diré a Michael exactamente lo que pasó entre nosotros hace tantos años.

	Doblaron una esquina, por lo que el sol de la tarde quedó oscurecido por techos más altos. Esa no era una especie de calle de geranios y escalinatas fregadas, era más una vía de marineros en busca de una taberna, con más tráfico peatonal.

	—No dirás una palabra —murmuró Angus. —Hace unos momentos, años atrás, apenas vale la pena comentarlo, y Michael se preguntaría por qué guardó silencio tanto tiempo.

	En dos ocasiones anteriores, Neil había hecho amenazas similares y Angus había regresado con burlas similares. La víctima estaba demasiado avergonzada para revelar el abuso; ese era un principio en el que confiaban los Angus del mundo para proteger su libertad.

	—No soy la única persona cuyo silencio te permite pavonearte por encima del suelo, viejo. Habrías visto a mi familia expulsada de su propiedad si te hubiera acusado, y Brenna nos necesitaba cerca.

	—Nunca dirás nada —replicó Angus. —Puede que no quisieras lo que recibiste de mí, pero no protestaste, y tus hermanos te escupirían en el ojo si supieran lo que has hech.

	No, no lo harían. Neil lo sabía a ciencia cierta.

	—No pude protestar. Aquellos que se han quejado en los últimos años han perdido sus posesiones, pero Michael ha vuelto ahora. Si yo fuera tú, tomaría una idea para ver más del mundo, viejo.

	Habían llegado a las puertas de un establecimiento de aspecto decente que se comercializaba como el Jabalí y el Perro. Angus se detuvo y escupió en la cuneta.

	—El castillo es mi hogar y no lo dejaré. Tu, por otro lado, es mejor que se asegure de pagar el alquiler en monedas, y hasta el último centavo. Susurra tanto como un indicio de tus mentiras donde Michael pueda escucharlas, y serás tú quien tomará el barco, si tienes suerte.

	—Mis verdades, no mentiras. Si tomo el barco, me llevaré ciertas pequeñas partes de tu anatomía conmigo —dijo Neil. —Esa es una promesa, Angus Brodie.

	Hizo una reverencia, cortés como cualquier barón con título, y giró sobre sus talones, de regreso por donde habían venido, porque cierto grupo de soldados necesitaban ser devueltos a su legítimo dueño.

	 

	 

	Michael Brodie era un dios, un genio, un hombre cuyos hijos Brenna daría a luz alegremente por docenas.

	—Estás callada —dijo, su mano se arrastró sobre el hombro de Brenna. —¿Te he amado para dormir?

	La había amado hasta la libertad, el alivio tan inmenso que llenaba cada rincón del alma de Brenna, la paz, la alegría y las feroces ideas que ella meditaría durante años cuando tenía la privacidad para hacerlo.

	—¿Quieres charlar ahora, esposo? ¿Es eso lo que viene después del placer?

	Los labios de Michael rozaron su oreja. 

	—Así que estabas complacido. A un marido le gusta oír hablar de estas cosas. Yo también estaba complacido.

	Brenna no podía dudar de eso, no podía por un momento dejar de sentir en él la misma plenitud y asombro llenando su corazón.

	—Es muy amable por su parte contármelo. Eso no fue placer, esposo.

	Su mano en su hombro se detuvo; luego empezó a frotarle el lóbulo de la oreja entre el pulgar y el índice.

	—¿Me equivoqué, Brenna? ¿Creo que lo intento de nuevo? La práctica hace al maestro y tenemos horas antes de la cena.

	Él se estaba burlando de ella. Ella mordió su pezón, suavemente. 

	—No fue solo placer. Ahora estamos casados.

	—Sí.

	Bendito sea el hombre, ella no tuvo que dar explicaciones.

	—¿Qué te parece estar casada conmigo, Brenna? Se honesto.

	Quería decir que debía ser valiente, confiar en él, lo cual no era una orden que pudiera obedecer por completo, aunque tampoco podía ignorarla por completo. No ahora, no después de esto. Algo de la alegría rosada se atenuó, la forma en que una puesta de sol pierde su gloria ardiente cuando se acerca la noche.

	—Me encanta estar casada contigo, Michael Brodie, pero también es difícil.

	—¿Porque ocupo espacio en tu cama? ¿No ve algunas ventajas en ese arreglo?

	Su suave levedad tenía lágrimas amenazadoras.

	—Puedo ver las ventajas, pero al estar casada, es más difícil saberlo, es decir, ciertas cosas no se comparten fácilmente.

	La besó en la frente esta vez. 

	—Sólo dime. Lo solucionaremos. Estamos mejorando en la solución de las cosas y mejoraremos aún más.

	Brenna había vivido durante años en montañas altas y frías, pero Michael le aseguraba que no necesitaba vivir allí sola. La generosidad y la locura de sus promesas la invadieron, llevando la desesperación y esperanza a partes iguales.

	—En el pueblo, las cosas eran incómodas —También se sentían incómodos en la cama, ya que el miembro masculino de Michael se deslizó de su cuerpo, dejando humedad en lugares extraños.

	Le dio unas palmaditas en el trasero. 

	—Acurrúcate conmigo y hablaremos de esto —Con tanta naturalidad como si estuvieran intercambiando lugares en una mesa de juego, Michael salió de debajo de ella, tomó un pañuelo de la mesa de noche y se lo pasó.

	—¿Es por eso que los hombres siempre llevan un pañuelo? —Preguntó Brenna, poniendo el cuadradito de algodón en las partes ahora curiosamente tiernas.

	—Es por eso que siempre llevo dos —dijo Michael, extendiendo un brazo.

	Él sabía que ella necesitaba un pañuelo y Brenna sabía que necesitaba abrazarla, estaban casados, así que se acurrucó contra su costado y se preparó para ofrecer su confianza para acompañar su cuerpo y su corazón.

	—A tu gente no le agrado.

	—Nuestra gente, o no les agradamos.

	Generoso de su parte. 

	—Les gustas, Michael, o recordarán que alguna vez les gustaste, y pronto les gustarás, pero yo no les agrado, en su mayor parte.

	Y eso dolía, todavía dolía.

	Michael le cubrió los hombros con las mantas, envolviéndola en calidez, vetiver y otra fragancia que era íntima, masculina y de Brenna para atesorar.

	—¿Es su resentimiento porque enviaste a sus hijos e hijas a Canadá y Estados Unidos? ¿Seguro que eso es mejor que morir de hambre en Aberdeen con una dieta de caballa y algas? 

	—La emigración es parte de ello, pero no todo. Odian a Angus por los desalojos, y deberían hacerlo.

	—Casi odio a Angus por los desalojos —dijo Michael, rodando a su lado para mirarla.

	Podía rodar a un lado para mirarlo de frente, o podía permanecer boca arriba, mirando al techo.

	—Esta habitación tiene telarañas, ahí en la esquina junto a la ventana. ¿Los ves?

	—Veo a mi esposa, tratando de decir cosas difíciles y preocupándose por cuál será mi reacción. Te amo, Brenna. Esa es mi reacción.

	Debería decirle que lo amaba, porque lo amaba. La condena fue asombrosa, también aterradora. Brenna se movió, de modo que su espalda estaba contra el pecho de Michael, sus caderas metidas al sotavento de su cuerpo.

	—La gente, nuestra gente, cree que les robé todo el producto de la cosecha de lana de un año.

	Los brazos de Michael la rodearon, uno debajo de su cuello, el otro alrededor de su cintura. 

	—Yo declararía ridícula esa acusación, no le robarías al diablo mismo, a menos que lo digas en serio. ¿Cuándo ocurrió tu gran hurto?

	Intentaba ocultarlo, pero Michael estaba enojado. Lo amaba por estar enojado por ella, ella que nunca había pensado en amar a un hombre por nada.

	—Dos años después de que te fuiste. Quería que me tomaran en serio, quería demostrar que podía negociar con los comerciantes como debería hacerlo la dama de la comarca. Me acompañaron mis primos y algunos de los inquilinos. Los inquilinos se fueron a casa antes que nosotros para contarnos nuestra buena suerte; había hecho un buen trabajo, ¿sabes? Estábamos preparados para el año, y quizás un poco más.

	—Todavía estás haciendo un buen trabajo.

	Ella podía manejar esa recitación porque sus brazos la rodeaban, porque su fuerza estaba en su espalda y porque en la comodidad de su cama, él le había permitido la cortesía de volver su rostro hacia las sombras que se alargaban a lo largo de la pared.

	—Tenía el dinero conmigo, justo conmigo, y cuando nos detuvimos en la posada de Aboyne, mis primos querían tomarse otra pinta. Estaba impaciente y quería llegar a casa para poder presumir de mis logros.

	Ella logró eso último con más tristeza que amargura, un logro en sí mismo.

	—Continua —El abrazo de Michael no había cambiado y sus palabras eran simplemente agradables, como el beso que dejó caer en su nuca.

	—Me asaltaron media docena de ladrones. Todos llevaban pañuelos en la cara y sombreros muy bajos. Sabían exactamente qué llevarse, incluido mi caballo. El caballo finalmente fue encontrado vagando cerca de la tierra de Hugh, todavía en sus bridas y montura.

	—Pero tu reputación había sido enviada galopando directamente al mar —dijo Michael. —¿Fueron atrapados los ladrones?

	—Para cuando mis primos me trajeron de regreso aquí para informar lo sucedido, no tenía sentido perder el tiempo buscando. Aboyne está a kilómetros de distancia y la noche estaba cayendo.

	—Las pistas no duermen —dijo Michael, apretando los brazos alrededor de ella. —Cuando está en juego el bienestar de toda una aldea, alguien debería haber hecho al menos preguntas y alertado a las autoridades.

	—Angus se encargó de eso. Sospechaba que los comerciantes eran los responsables, que me habían dado un buen precio porque sabían que solo lo pagarían temporalmente.

	En el silencio que siguió, Brenna deseó haber sido lo suficientemente valiente como para enfrentarse a Michael mientras contaba su historia, porque entonces podría haber tenido una pista sobre su reacción.

	—¿Qué no me estás diciendo, Brenna? Esto no es todo.

	Su tono tenía un toque de oficial al mando o marido exasperado. Como no podía, nunca podía, contárselo todo, Brenna juntó un puñado más de coraje.

	—Angus expuso su teoría solo después de que los aldeanos hubieran concluido que yo mismo había tomado el dinero. Hugh, Neil y Dantry no pudieron responder por mí porque no habían visto nada. Sin testigos, no podría ser juzgada.

	—Y tampoco te pueden exonerar —concluyó Michael. —Entonces produjiste fondos suficientes para enviar a la mitad de los jóvenes de la comarca al otro lado del océano.

	Qué inteligente era.

	—Estúpido de mi parte —Estaba tan cansada de sentirse estúpida.

	—Estúpida, de hecho. ¿Por qué debería confirmar su veredicto con generosidad que podría haber malgastado en sus propias galas? Es mucho mejor acumular su riqueza mientras nuestro pueblo pasa hambre. Estaban tan dispuestos a condenarte sin pruebas que merecían morir de hambre.

	Había estado enojado antes; ahora estaba furioso. Brenna podía sentir el calor saliendo de él, sentir la tensión latiendo a través de él. Debido a que él estaba enfurecido, ella podía dejar ir su propia ira y reconocer el cansado dolor que había debajo de ella.

	—Si protesto por mi inocencia, solo lo empeoraré —dijo Brenna. —Lo entiendo, y fue hace mucho tiempo. Lo manejamos. Puede que no les agrade, pero al menos cuando estés por aquí, me respetarán.

	Michael lanzó un gran suspiro contra la espalda de Brenna. 

	—Sin embargo, no he estado aquí, no en años. ¿Te sentirías mejor si le dijera que su sacrificio contribuyó indirectamente a vencer al corso?

	Brenna se dio la vuelta entonces, solo porque Michael lo permitió. Si había elegido sujetarla al colchón, tenía muchas veces la fuerza para hacerlo.

	—No podría haber sido una esposa adecuada para ti hace nueve años, Michael. Me basta con que hayas intervenido en la conquista del corso. Deja ir el pasado y yo haré lo mismo.

	El cabello detrás de su oreja izquierda se levantó en un ángulo extraño. Brenna lo alisó, luego añadió algunas caricias más ahora que podía acariciarlo tanto como quisiera.

	Porque estaban casados y porque ella le había pedido que hiciera una especie de voto con ella.

	—Dejaré ir el pasado cuando las personas a las que has estado cuidando durante nueve años lo dejen ir.

	No la respuesta que ella necesitaba, sino Michael puro.

	Se movió sobre ella, directamente sobre ella.

	—Si tenemos cuidado, ¿crees que podríamos darnos placer el uno al otro de nuevo? Esta charla de robo y juicio me inspira a buscar cercanía con mi esposa.

	Ella le permitió cambiar de tema, porque no tenía otra opción. 

	—¿O tal vez la vista de mis pechos hace eso?

	Su sonrisa era lenta y preciosa, llena de posesión, admiración y placer. 

	—Posiblemente. Muéstramelo de nuevo y lo averiguaremos.

	 

	 

	—La gente del pueblo se resiente de mí por haberme ido tanto tiempo —Michael ofreció esta observación a modo de disculpa a St. Clair, quien estudió el campo desde los parapetos.

	Mientras Michael estudiaba a su esposa en el patio de abajo, recogiendo flores para los ramos en un gran salón que nadie usaba.

	—La gente del pueblo no te insultó, Michael, insultaron a tu esposa —St. Clair era un amigo demasiado bueno, y un oficial al mando demasiado cuidadoso, para cambiar una verdad a medias por una perogrullada. Al menos tuvo la cortesía de mirar al otro lado del lago mientras pronunciaba su veredicto.

	—¿Cómo puedes saberlo?

	St. Clair era observador, que era lo que lo había convertido en un interrogador tan eficaz y temido. También era amable, un secreto que la baronesa aparentemente había descubierto por su cuenta.

	—El resentimiento está en los ojos, sobre todo, en los silencios y las posturas que hablan de una ira vencida que no morirá. El crofter medio ha estado guardando rencor que le ha transmitido su abuelo desde el 45, y su esposa siente rencor por el aire que respira.

	—No exactamente eso —Pero para algunos en el pueblo, el tabernero, los licitadores, la dependienta que vendía cintas para el cabello, estaba cerca.

	—El ministro mencionó que si no fuera por la generosidad de 'el castillo', no habría nada en la caja de los pobres —St. Clair ofreció esta observación casual mientras estudiaba el lago, que hoy estaba tranquilo. Un espejo plano y perfecto del cielo y las nubes.

	—El mismísimo ministro que sería mejor predicar sobre el perdón, la reconciliación y la caridad cristiana —dijo Michael. 

	Por encima de ellos, el banderín golpeaba contra el asta de la bandera, y en una hora, este mirador estaría helado. Por ahora, era hermoso y un buen lugar para planificar una estrategia.

	—¿Tomarás la causa de la popularidad de tu dama?

	—Soy el culpable de la falta de respeto que le demostraron — dijo Michael, algo que debería haberle dicho a Brenna, aunque ella habría discutido con él. —Si yo hubiera estado aquí, no le habrían robado las ganancias de la lana de un año.

	St. Clair se subió a sí mismo para sentarse en el parapeto de piedra, como si una caída de varios pisos no estuviera a sus espaldas. 

	—Mi querida esposa mencionó algo sobre esto.

	Se suponía que los interrogadores eran animales brutos, torturadores sin alma, pero St. Clair abordó su llamado de manera diferente. Arregló los asuntos de modo que uno estuviera motivado a confiar en él. Michael lo había visto hacerlo una y otra vez, y cada vez, había sentido una sensación de simpatía por el pobre bastardo que se desahogaba de sus secretos.

	Entre los cuales, ahora se incluiría y estaría agradecido por el privilegio.

	—Mientras yo correteaba por las montañas del sur de Francia, haciendo de niñera para muchos reclutas franceses, Brenna estaba tratando de establecer su autoridad aquí. Regateó con los comerciantes de Aberdeen por la cosecha de lana del año, y le robaron las ganancias en su viaje a casa. Todo crofter que alguna vez crió una oveja tiene motivos para resentirse con ella sin cesar.

	—Porque un escocés valora mucho su moneda —murmuró St. Clair.

	—Y sus hijos más queridos —agregó Michael, porque según todas las apariencias, Brenna había usado ese dinero para alejar a los jóvenes de sus padres. —¿Podrías bajar de ahí, por favor? Su baronesa se lo tomaría a mal si tuviera un desliz.

	—Alguien sube más alto que esto para conseguir ese banderín ondeando con la brisa —dijo St. Clair, saltando.

	—Solía subir allí —dijo Michael, mirando el asta de la bandera. —La vista es magnífica, pero las pizarras están resbaladizas como el hielo cuando llueve. Algo parecido a las laderas de las montañas francesas cuando pasa una tormenta de invierno. Me voy a hablar con Elspeth.

	Abajo en el patio, Brenna se metió la yema del pulgar en la boca, como si se lo hubiera pinchado con una espina. Incluso a esta distancia, la vista hizo cosas en la compostura de Michael.

	—¿Qué tiene la bella Elspeth que decir a las cosas, aparte de que Hugh MacLogan es un hombre condenado? —Preguntó St. Clair.

	—¿Notó que? —St. Clair notó muchas cosas y probablemente había notado que Michael comía con los ojos a Brenna desde cuatro pisos hacia arriba.

	—Ella lo mira de la misma manera que yo miro a mi Milly y tú miras a tu Brenna. ¿Qué logrará esta conversación? 

	—A Elspeth le gusta Brenna. Quiero saber por qué, y luego quiero que el resto de la aldea sepa por qué —Elspeth estaba en posición de dejar caer pistas, hacer observaciones casuales y contrarrestar una constante marea de juicio y desprecio.

	—Es difícil invadir un campamento enemigo con un solo soldado —dijo St. Clair. —Dios mío, esos tontos van a nadar en ese lago.

	—Es un lago, y no son tontos, son caballeros solteros de las Highlands que buscan esposas.

	Más allá del bosque que rodeaba la colina del castillo, Dantry y Hugh se quitaron las faldas escocesas y las camisas y dejaron la ropa en un montón en la playa pedregosa.

	—Uno pensaría que primero se quitarían las botas —dijo St. Clair.

	—Pensarías eso si estuvieras casado. Hablaré con esos dos también —Pero no a Neil si podía evitarlo.

	St. Clair se volvió para apoyar los codos en las piedras detrás de ellos, mientras Michael permanecía de cara al patio. 

	—¿Por qué cuestionar a tus parientes?

	—Estaban con Brenna cuando le robaron, o deberían haberlo estado. Nadie llamó a las autoridades. Nadie hizo una investigación sistemática. Nadie siguió las pistas. Nadie hizo nada excepto culpar a mi esposa por ser víctima de un crimen.

	Primero Hugh, luego su hermano menor, se sumergió de cabeza en las gélidas aguas.

	—Hace que mis piedras se marchiten solo con verlos —murmuró St. Clair.

	Mientras que Michael quería arruinar las pelotas de alguien más por lo que le habían hecho a Brenna, ¿pero de quién?

	—¿Cómo está su baronesa? —Michael preguntó, porque Brenna le había dicho, mientras se ahogaban en los brazos del otro después de un segundo, profundo y dulce amor, que Milly St. Clair había sufrido algunos efectos nocivos de su viaje.

	La cercanía de esa confianza, la intimidad de la misma, trajo un placer relacionado con, pero diferente al amor.

	—Mi señora necesita descansar —dijo St. Clair, alejándose de la pared de piedra, girando y subiendo de nuevo para volver a sentarse. —Si crees que nos vas a enviar en nuestro camino pronto, estoy obligado por la preocupación de que mi señora te decepcione.

	Bueno, por supuesto. Michael se había quedado con St. Clair contra viento y marea, y ahora se le estaba devolviendo el favor.

	—No podía tener el bienestar de la baronesa St. Clair en mi conciencia —dijo Michael. —La situación de mi esposa ya es una carga. Las cosas aquí podrían complicarse.

	—¿Entonces qué vas a hacer?

	—Dos cosas. Primero, reclutaré a los aliados que tiene Brenna, Elspeth, el párroco, los MacLogan, algunos otros, para restaurar su posición en la comunidad.

	St. Clair se levantó y atravesó los parapetos hasta llegar al techo cónico sobre la escalera. 

	—¿Y segundo?

	Michael miró hacia otro lado, porque el maldito tonto estaba a punto de trepar por el techo hasta que pudiera tocar el asta de la bandera, como Michael había hecho muchas veces en su niñez, su tonta niñez. La parte superior del techo era un espacio plano de unos sesenta centímetros de ancho, con el asta de la bandera anclado en el centro.

	—Segundo, haré lo que mi tío debería haber hecho hace años y moveré cielo y tierra para limpiar el nombre de Brenna.

	Con media docena de ágiles pasos, St. Clair se acercó al asta de la bandera. 

	—La vista es increíble —dijo. —Eres un hombre rico, Barón Strathdee, si es el señor de este panorama.

	Todo lo que Michael quería era ser el señor de su propio castillo y del corazón de su dama. 

	—Soy un hombre rico y tú no eres una cabra montesa. Bajar es más complicado que subirse.

	St. Clair atravesó la pendiente del techo con los brazos extendidos como un artista de circo. Había seguido un camino similar en Francia, desastre por todos lados y sin margen de error, y como en Francia, llegó a un aterrizaje seguro y lo hizo parecer fácil.

	—Uno se queda con una pregunta, amigo mío —dijo St. Clair, su cadencia ligeramente francesa.

	—Lo sé —dijo Michael. —Maldita sea, sé: ¿por qué Angus no hizo ningún esfuerzo para llevar ante la justicia a los que le robaron a mi esposa y a todo el pueblo?

	Al parecer, Hugh y Dantry habían tenido suficiente de los gélidos placeres del lago, porque ambos treparon a la orilla y usaron sus camisas como toallas.

	—¿Sospechas de Angus?

	—Se supone que debo sospechar de sus primos —dijo Michael. —Tenían motivo y oportunidad. Fueron ellos quienes le permitieron ir sin escolta en un camino no siempre muy transitado. El caballo que montaba fue encontrado cerca de su explotación y tampoco la defendieron.

	—Complicado —dijo St. Clair, una gran cantidad de compasión en unas pocas sílabas. —Quizás tu tío no realizó ninguna investigación porque no quería privar a Brenna de su única familia cercana.

	—O tal vez lo hizo. Porque Brenna había contado seis bandidos armados detras de su dinero, seguramente lo suficiente como para dominarla a ella, así como a Neil y Hugh.

	Las cejas de St. Clair se arquearon en una elocuente reconfiguración de los hechos disponibles. 

	—¿Sospechas que Angus robó a todo el pueblo y calumnió a su sobrina por matrimonio en el trato? ¿De echar sospechas también sobre sus primos? ¿Con qué propósito? No necesita monedas, tiene la lealtad de un escocés al clan y es tu única familia cercana.

	Esa última parte, acerca de ser la única familia cercana de Michael, fue lo que más le dolió.

	—Alguien se tomó la molestia de traer el caballo de Brenna desde Aboyne, dejó la silla y las bridas puestas para que no hubiera confusión sobre el animal y se aseguró de que la bestia fuera encontrada cerca de la explotación de MacLogan. Eso no tiene sentido.

	—Si los ladrones están lo suficientemente desesperados como para robar de una aldea entera, entonces venden el caballo, la silla y las bridas en la costa —concluyó St. Clair. —A menos que estén tratando de implicar a los MacLogan.

	Un silencio infeliz y especulativo se extendió, roto solo por el chasquido del banderín y el latido de la brisa.

	—Espero que Angus regrese de Aberdeen mañana —dijo Michael. —Pensé que buscaría en sus habitaciones antes de eso.

	—No por ti mismo —dijo St. Clair en un tono que sugería que sacar rango aún estaba dentro de sus habilidades. —Estás distraído, te perderás lo obvio.

	La puerta se abrió de golpe, revelando que Elspeth Fraser se veía sonrojada e infeliz.

	—Lo perdiste —dijo Michael. —MacLogan y su hermano ya están tan limpios como el jabón y el agua fría pueden hacerlo”.

	Elspeth le recordó a Michael esa cita sobre una mujer que era pequeña pero feroz, y no estaba recibiendo ninguna de sus burlas.

	—No te preocupes por los tontos MacLogan. No puedo encontrar a Maeve, y esperaba que se hubiera ido aquí para dibujar.

	—Ella no está con nosotros —dijo Michael, —y no está con Brenna, y pronto caerá la noche. St. Clair y yo llevamos aquí una buena media hora y no la hemos visto salir del castillo. Encuentra a Lachlan, registra los establos, habla con Cook y, por el amor de Dios, date prisa.

	 

	 

	La cena fue un asunto tranquilo, con la baronesa St. Clair llevando la mayor parte de la conversación. Interrogó a Brenna sobre cómo se tejía la lana, los distintos cuadros escoceses de Brodie y los accesorios necesarios para crear un conjunto formal de las Highlands.

	Mientras Brenna estaba tan molesta, apenas probó el cordero y las papas, y Milly St. Clair asumió las funciones de anfitriona por ella.

	Como lo hubiera hecho un amigo.

	—Podrías considerar usar los colores del Clan Sinclair —dijo Michael. —Brenna puede mostrarte el plaid, y no tardarás mucho en hacerte un kilt. Los Sinclairs han estado en Escocia durante siglos.

	—¿Has cosido faldas escocesas, entonces? —St. Clair preguntó sobre un cuenco de bagatelas.

	—Me han medido por mi parte —La respuesta de Michael fue servida con una sonrisa indulgente en dirección a Brenna, una sonrisa de esposo, y sin embargo, no le sirvió de nada.

	Estaban condenados a tener una discusión entusiasta, y Michael probablemente lo sabía.

	Brenna se levantó sin darle a Michael la oportunidad de sostener su silla.

	—Con el fin de permitir que todos puedan dormir bien por la noche, sugeriré que Lady St. Clair y yo nos retiremos en este momento. Estaremos en el solar, caballeros.

	—Estás preocupada —observó Lady St. Clair, Milly, mientras avanzaban por el pasillo.

	—Estoy furiosa —Uno podría ser honesto con los amigos.

	—Maeve es una niña pequeña y está lejos de casa. Por supuesto que explorará, y no sufrió ningún daño.

	Esos fueron los argumentos que Brenna anticipó de Michael. No quería escucharlos de su amiga.

	—Ella no sufrió ningún daño esta vez —Porque Angus estaba en Aberdeen, porque Elspeth sabía que debía vigilar de cerca a a niña.

	Porque Michael había dado la alarma en el instante en que se dio cuenta de que Maeve había desaparecido. Brenna no quería ser justa al respecto, pero en el desacuerdo que pretendía tener con su cónyuge, tendría que reconocerlo.

	—Estamos cansados —observó Milly cuando llegaron al tercer piso. —¿Te sentirías muy ofendida si buscara mi cama y te dejara en compañía de la tetera?

	—¿Estás bien de otra manera? —Esto le importaba a Brenna, que Milly tuviera buena salud. Importaba mucho.

	—Fatigado, pero por lo demás prosperando. Sospecho que Sebastian abandonará el oporto con una prisa indecorosa.

	—Y Michael también se unirá a mí muy pronto".

	Milly reprimió un bostezo y luego alisó la tela del chal de tartán de Brenna. 

	—Estabas aterrorizada por esa niña.

	Brenna estaba aterrorizada por todos los niños, aunque en ausencia de Angus había bajado la guardia.

	—Los más pequeños pueden sufrir daños fácilmente —Decir las palabras provocó un dolor en la garganta de Brenna, un dolor donde las lágrimas deberían estar y nunca lo habían estado.

	—Vete a la cama —dijo Milly, besando su mejilla y envolviéndola en un breve abrazo. —Las cosas siempre se ven mejor por la mañana. Le coseremos a Sebastian una falda escocesa fina y haremos de él un laird de las islas occidentales.

	Las cosas no siempre se veían mejor por la mañana. A veces, durante años, las cosas se veían tan mal por la mañana como la noche anterior. A veces se veían peor, porque el sueño había sido interrumpido por un visitante no deseado o malos recuerdos.

	Brenna resistió el inexplicable impulso de abrazar a Milly con desesperación y se marchó para prepararse para la batalla con su marido.

	Debido a que la noche era templada para los estándares de las Highlands, no se molestó en encender el fuego, sino que se ocupó de sus abluciones y luego se metió en la cama para esperar a su cónyuge. Llegó silenciosamente menos de treinta minutos después, mientras Brenna fingía dormir y mantenía su rostro hacia la pared.

	El colchón se hundió, el sonido de dos pies masculinos frotándose juntos susurró en la oscuridad, y luego Michael levantó las mantas y se sentó a su lado.

	—No estás dormida, Brenna Maureen. Si está demasiado molesta para hablar, podemos tener nuestra conversación por la mañana.

	Era valiente y estaba preparado para la pelea.

	—No quiero discutir contigo en esta cama —No quería discutir con él en absoluto, pero debía hacerlo.

	—No discutir, discutir. Estamos mejorando en arreglar las cosas juntos, como recordarás. La situación de Maeve requiere una solución —Su tono dejó en claro que la reacción de Brenna a la situación de Maeve era lo que tenía la intención de resolver.

	Y, sin embargo, debajo de las sábanas, la mano de Michael buscó la de Brenna. Entrelazó sus dedos, incluso mientras Brenna yacía de espaldas a él.

	—No se la puede mantener a salvo aquí —dijo Brenna. —Si algún daño le ocurriera a esa niña, nunca me lo perdonaría —Michael se envolvió alrededor de ella, y mientras Brenna intentaba encontrar algo de resentimiento por su presunción, lo único que encontró fue alivio.

	—Estaba recogiendo flores, Brenna, y se burlaba del gato. Eso difícilmente califica como un desastre de cortejo.

	Maeve había estado recogiendo flores en el jardín amurallado, un lugar que Brenna evitaba por los recuerdos que contenía.

	—Puede recoger flores en Irlanda. Por lo que sabíamos, podría haber bajado al pueblo o vagado hasta el río.

	—El río tiene aproximadamente cincuenta centímetros de profundidad en la mayoría de los lugares en esta época del año. Le enseñaré a la niña a nadar si eso alivia tus preocupaciones.

	Nada aliviaría sus preocupaciones. Se volvió para encarar a Michael en la penumbra. 

	—No puedes enseñarle a no divagar, a no sentir curiosidad. Tiene una naturaleza solitaria, y no puedes enseñarle eso.

	—Contrataremos a una institutriz.

	Brenna había tenido una institutriz, e incluso las institutrices tenían medio día y se retiraban a sus propias habitaciones por la noche. 

	—Eso es un gasto innecesario.

	—Nos lo podemos permitir. Los añeros eran caballos de primera, y yo también tengo algunos fondos, ¿sabes?

	Brenna no permitió que ese señuelo brillante la distrajera. 

	—Vamos a gastar el dinero de un año entreteniendo a la comarca el viernes próximo.

	Michael la tomó en sus brazos, donde Brenna encajaba con una facilidad recién adquirida.

	—¿De qué se trata esto, Brenna? ¿Nos negarás nuestros placeres maritales porque cualquier hijo que engendres podría sufrir algún día algún daño? Los niños lo hacen, ya sabes. Éste caerá de un pony. Ese se enfermará de sarampión.

	Brenna estaba preocupada por el sarampión y los huesos rotos, pero estaba aterrorizada por Angus. En los brazos de su esposo, las ramificaciones de la presencia continua de Angus en el castillo se extendieron por ella como síntomas de influenza.

	Ni sus hijas ni sus hijos estarían a salvo. Ningún tutor, institutriz o niñera estaría lo suficientemente alerta, porque la compulsión que impulsaba a Angus nunca dormía, nunca se detenía en su deseo de gratificación.

	Y, sin embargo, no podía permitir que esa bestia se desatara en alguna comunidad desprevenida en la costa o más lejos, donde sería impotente para proteger a nadie.

	Michael bajó la cabeza para acariciar su mejilla. 

	—Brenna, ¿estás llorando?

	—Estoy cansada —Cansada hasta la muerte de hacer frente, de manejar, de contener el miedo y la fatiga, así como la rabia que cometería un asesinato, si lo permitiera. —Estoy tan cansada.

	La acercó más. 

	—Descansa. Hablaremos más.

	—La niña debe irse, Michael.

	Y así ganaba Angus, nuevamente. Cualquier sueño que Brenna hubiera albergado de una feliz vida matrimonial se disipó en la oscuridad, porque elegiría la seguridad de los niños que nunca conocería por encima de ese sueño.

	No sabía cómo se negaría a sí misma y a su marido los placeres que habían encontrado en su matrimonio, pero debía negarlos.

	—Entonces, dos institutrices y una doncella —murmuró Michael. —Ella será como una princesa, nunca sola, envuelta en algodón cada hora de vigilia. Ve a dormir.

	Cuando la respiración de Michael se volvió regular y el aroma del vetiver flotó a través de los sentidos de Brenna, un pensamiento atravesó su rabia y dolor: un pensamiento radical, aterrador y poderoso.

	Lo que mantendría a los niños a salvo, todos los niños, era la verdad.

	Sobre Angus.

	Sobre Angus y Brenna.

	Si Michael la creía, entonces la verdad cojearía efectivamente a Angus, suponiendo que Michael dejara vivir a su tío.

	Si Michael no le creía, entonces su matrimonio había terminado.

	Como estaría, muy posiblemente, si lo hiciera.

	 

	 


 

	Catorce

	—El correo está lleno de cartas de lejos —observó Michael mientras tomaba una jarra de cerveza de verano.

	La posada era el corazón del pueblo, tanto geográficamente como en otros lugares, y una docena de personas estaban esparcidas por el campo, bebiendo sus pintas y esperando a ver si alguna de las cartas que Martin Dingle clasificó era para ellos.

	—La correspondencia es generalmente de todas partes, es la correspondencia —murmuró Dingle, haciendo dos ordenadas pilas de aproximadamente una docena de epístolas cada una.

	—Veamos quién ha sido consciente de su correspondencia —dijo Michael, recogiendo la pila más cercana.

	Al interferir con el correo de Su Majestad, se podría decir que Michael estaba cometiendo un delito grave. Al interferir con Michael, Dingle podría provocar una confrontación que dividiría la habitación, y el pueblo, en dos y requeriría una oposición directa al laird a quien la comarca había esperado años para ver regresar a casa.

	—Aquí hay una para ti, Goodie MacCray —dijo Michael, sosteniendo una misiva delgada hacia la ventana como si pudiera ver el contenido de la misma manera que un huevo al trasluz revela lo que hay dentro de la cáscara. —¿Quizás nos dejarás saber cómo están tus chicos?

	No estaba dispuesto a llevarle la carta. La maldita mujer podía caminar ocho pasos para escuchar cómo le iba a su familia. Se puso de pie, tiró de un chal de lana sencillo sobre los hombros delgados y le arrebató la carta de la mano a Michael con el pulgar y el índice.

	—¿Cómo están, Goodie? ¿Están muriendo de hambre en las calles de Aberdeen? ¿Están tan hambrientos que sus esposas están haciendo lo impensable para mantenerlos en mal estado?

	Su tono era ligero, mientras que la habitación se había quedado en silencio como una tumba.

	La gente de Michael era muy astuta y, claramente, el laird estaba de mal humor.

	—Prosperan —dijo Goodie. —Eagan tiene una granja, y él y Meg esperan otro pequeño este otoño.

	—Encantado de escucharlo —Sacó otra carta del mostrador. —Y aquí hay un paquete grueso para ti, Mairead. ¿Quizás incluye un giro bancario? 

	Lo sometió al mismo escrutinio, levantándolo a contraluz, agitándolo, atrayendo tanta atención a la carta como si fuera un mago preparándose para realizar un juego de manos para su absorto público.

	Mairead se levantó, lentamente, con la mirada pegada a la epístola en la mano de Michael. Fuera lo que fuese lo que había dentro, lo necesitaba urgentemente.

	Y eso estaba bien, porque ella tenía algo que Michael también necesitaba con urgencia.

	—¿Donde están tus hijos, Mairead? Tenía la intención de preguntar —Dio unos golpecitos con la carta en la palma de la mano, de la misma forma que un director daría unos golpecitos con su bastón de abedul antes de disciplinar a un malhechor.

	—Están en Pensilvania.

	—¿Pensilvania? ¿No es la naturaleza salvaje de Illinois? ¿Los bosques de Kentucky? ¿Cómo se las arreglan en Pensilvania?

	Una voz masculina vino de la puerta. 

	—Lo están manejando maravillosamente —Hugh MacLogan entró caminando a grandes zancadas en la falda escocesa. —Dingle, llévale una pinta a un hombre, por favor. Los hijos de Mairead están casados y cultivan cerca de mis hermanos. Si llegamos a exportar carne, esperamos que nos vendan algo.

	—¿Entonces los hijos de nuestros agricultores ahora están contemplando el comercio internacional? Cómo han cambiado las cosas mientras yo me divertía al servicio del Rey.

	Por si acaso, Michael repartió tres cartas más y, mientras tanto, Hugh bebía un sorbo de cerveza y miraba desde el apartado. En la quinta carta, la pequeña Vera MacDonald se había dado cuenta.

	—Todas mis nietas están casadas y están criando a sus hijos en Boston —dijo Vera mientras cojeaba para recibir su carta. —Pequeña Sara puede dibujar cualquier cosa y me envía los bocetos de cada niño. Sin embargo, no es lo mismo —dijo, levantando la barbilla en dirección a Michael. —No es lo mismo que verlos, abrazarlos, escuchar sus oraciones cada noche.

	Tenía la mitad del tamaño de Michael y casi tres veces su edad. Era una niña cuando el 45 había convertido a Escocia en una provincia oprimida de la Corona y conocía el valor de la supervivencia.

	—Señora, si desea un pasaje a Boston, su laird y su dama pueden arreglarlo por usted, tal como su dama lo ha arreglado para cualquier otra persona con el coraje de hacer una nueva vida en una nueva tierra.

	La había sorprendido, pero mejor que eso, la había desafiado y Vera no defraudó.

	Ella se rió, revelando cuatro dientes en una posición óptima para sostener una pipa. 

	—Me extrañarías, Michael Brodie. No habría nadie para contar las historias de tu abuelo y su pa. Nadie que le diga a Dingle cuando ha mezclado un desagradable lote de cerveza por acelerar el proceso.

	Le lanzó a Dingle una mirada de reproche, aunque el pobre bastardo probablemente no había servido una mala ración de cerveza en treinta años o más.

	En el cómodo, Hugh trató de ocultar una sonrisa detrás de su cerveza.

	—Nos equivocamos —dijo Michael. —Nos las arreglaríamos sin nadie que extrañara demasiado a su familia como para quedarse aquí con nosotros, y estaremos felices de ayudarlos a organizar sus viajes.

	Dejó el resto de las cartas delante de Dingle, miró a Hugh y se dirigió a la puerta. Cuando obtuvo el sol de una bonita mañana de verano, se quedó un momento escuchando.

	Los murmullos comenzaron a los dos segundos de que la puerta se cerrara, y eso fue bueno. Dejemos que estas personas comprendan que o estaban con su laird y su dama, o hacian cola por un boleto al Nuevo Mundo.

	La siguiente parada de Michael fue la cabaña del ministro, donde sugeriría algunos temas de sermones que merecían consideración durante el resto del verano.

	 

	 

	—¿A que se debió todo eso? —Preguntó Hugh MacLogan.

	MacLogan no había salido de la posada con tanta tranquilidad, pero Michael había estado tan concentrado en su lista de homilías.

	—Estoy enojado —dijo Michael, alejándose. —Lo suficientemente loco como para golpear cabezas, echar a esas pujas ingratas de sus... inquilinatos y aliviar al párroco de su vida.

	—Es un buen día para estar de mal humor —comentó Hugh. —¿Algo en particular te hizo enojar? No se sabe que seas exaltado, pero cualquier tipo que estuvo en guerra mientras tú lo estuviste podría tener algunas peculiaridades.

	—Vamos por el camino equivocado —dijo Michael, deteniéndose en medio de High Street. —El ministro vive al sur de la posada.

	—¿Sientes que se acerca una confesión?

	—Estoy más de humor para echar a los prestamistas del templo —dijo Michael. —Brenna me contó que le robaron hace tantos años, y los tontos mezquinos, ingratos e inútiles que son mi gente la han hecho responsable de cada becerro enfermo y de cada puntada suelta desde entonces.

	Porque aunque Brenna no había dicho tanto, Michael conocía el temperamento escocés y sabía lo mucho que podía sufrir un chivo expiatorio cuando el regimiento se sentía mezquino y ningún enemigo complacía sus destructivos apetitos.

	—¿Entonces cambiarás de opinión sobre Brenna amenazándolos con echarlos de su tierra? Enfoque interesante.

	Hugh era un hombre valiente y, como muchos hombres verdaderamente valientes, se mostraba despreocupado con su coraje. Dado el estado de mal genio de Michael, uno podría incluso llamar a MacLogan caballero.

	—Yo tampoco estoy muy contento contigo —dijo Michael, cambiando de dirección para dirigirse a los árboles. —¿Qué diablos estabas pensando? ¿Permitir que una mujer joven, sola, se largue a caballo cuando sabías que llevaba en su bolso las ganancias de un año?

	Ahora la expresión de Hugh se cerró. 

	—No me libero de este lugar tan a menudo.

	Sin ninguna buena razón, Michael quería golpear al hombre. 

	—Todos en esta comarca han perdido el don de hablar con claridad. ¿Qué demonios tiene que ver salir del pueblo con abandonar a Brenna y poner en peligro su seguridad?

	—Quería llevarle un recuerdo a mi Anne, y Aboyne es una ciudad comercial.

	Más indirecta. Michael contempló aullar a la luna, excepto que el sol estaba bien alto.

	—Aberdeen es un maldito puerto comercial, ¿y no pudiste encontrar una cinta para el cabello para tu dama allí?

	—Las cintas para el pelo en Aberdeen serían más caras que las cintas para el pelo en una ciudad comercial

	Michael empezó a subir la pendiente hacia el castillo y MacLogan no mostró ninguna inclinación a dejarlo en paz.

	—¿Quieres decirme que permitiste que Brenna arriesgara las carreteras sin escolta porque estabas pellizcando centavos sobre una cinta de pelo ensangrentada?

	Hugh se detuvo a la sombra de altísimos árboles de hoja perenne. 

	—No necesitas gritar. Teníamos sed, la camarera era amable y Brenna tenía mucha prisa. No sabía que tenía la moneda en su bolso, pensé que estaba en sus alforjas y en las que habíamos traído con nosotros. Brenna viaja bien y pensamos que la alcanzaríamos en una hora.

	Habían llegado al claro con su antiguo banco. Michael contempló arrancar la cosa de su ubicación y usarla para golpear a MacLogan.

	—¿Por qué no hiciste ningún esfuerzo por defender a Brenna? ¿Por qué ninguna investigación? ¿Por qué ha sido ridiculizada por este año tras año? 

	MacLogan se apropió del banco, las sombras moteadas del bosque casi lo camuflan con su falda de trabajo, botas y camisa lisa.

	—Porque por una vez, estuve de acuerdo con Angus.

	Michael pateó algunos helechos que invadían el camino y luego se sintió podrido por ello. 

	—Explica.

	—Angus dijo que cualquier defensa de Brenna solo la haría parecer más culpable y plantearía más preguntas. El quid de la cuestión era que ella eligió seguir sola, decidió correr el riesgo de continuar sin escolta y decidió llevarse el dinero también. Era una mujer adulta y estaba en condiciones de tomar sus propias decisiones.

	—¿Tu esposa también te consoló con esa lógica? —MacLogan se veía tan miserable que Michael concluyó que Anne MacLogan había criticado a su esposo por ese mismo montón de tripas.

	—Lamento esa decisión ahora, Laird, pero cuando le planteé el problema a Angus, se me advirtió que deje que los perros durmientes se acuesten.

	—Alguien miente. Brenna no robó ese dinero.

	—¿Cómo puedes decir eso? No estabas aquí.

	—MacLogan, si crees que Brenna robó a su propia gente y usó el dinero para su propia comodidad, entonces tú y los tuyos pueden irse también. Pagaré tu pasaje en cualquier lugar, siempre que te vayas antes de que termine el verano. Brenna Brodie no robó ese dinero.

	Algo se estrelló a través de los helechos sobre ellos, probablemente un ciervo, sobresaltado de su siesta del mediodía, no es que Michael estuviera gritando. Demasiado.

	MacLogan recogió un poco de tierra negra y rica y la dejó caer entre sus dedos. 

	—Si eliminas a todos los que no quieren a tu esposa, ¿quién pagará tus alquileres? ¿Quién trabajará tus tierras?

	—Respuesta incorrecta, MacLogan. Quizás sea mejor que empieces a empacar. Brenna te extrañará.

	MacLogan se levantó y se limpió las palmas de las manos. 

	—Brenna no es una ladrona y yo soy de su familia. Si le robaron cuando me encargaron mantenerla a salvo, la responsabilidad es mía. Yo le he dicho tanto a ella.

	—Tenías que decirle lo mismo a la aldea, y no lo has hecho. No en años de permitir que tu prima sufra por ser víctima de un crimen.

	MacLogan inclinó la cabeza hacia arriba, como si un rayo de sol perdido pudiera encontrar su camino hacia él a pesar del denso dosel en lo alto.

	—Lo diré ahora, y Neil también lo hará, pero, Laird, ¿de qué le servirá enviar desde su casa a todos los inquilinos y parientes que piensen que su esposa es culpable?

	MacLogan era un buen hombre, tal vez incluso mejor que la mayoría, pero era un hombre que había pasado años sin una mujer en su vida, sin una mujer en su corazón.

	—Cuando Brenna enfrenta el rechazo y el juicio por todos lados, no es un hogar para ella. Es un lugar para vivir, un lugar para trabajar hasta el cansancio, un lugar para preocuparse y encender fuego en el invierno. Está acampando entre batallas y asedios, no construyendo un hogar. Castle Brodie no es un hogar para ella hasta que es amada y respetada aquí, en lugar de simplemente tolerada. La amo y la respeto, y veré que otros la traten apropiadamente o la acompañen hasta el límite de la propiedad.

	MacLogan estudió los árboles por un momento, luego escarbó en su sporran. 

	—Lee esto.

	—¿Qué es?

	—Una carta de mi hermano mediano. Habla de los mercados y del mejor lugar para desembarcar ganado si estamos pensando en exportar. Su elección es Baltimore, pero has visto algo del mundo. Puede que valga la pena escuchar tu opinión.

	Un hombre no podría exportar carne de vacuno de Aberdeen si se hubiera embarcado él mismo. Michael se guardó la carta en un bolsillo, admitiendo para sí mismo que estaba aliviado de que MacLogan no se echara atrás y corriera hacia la costa.

	—Lo leeré. ¿A dónde vas?

	—Tengo la idea de hacer una visita a nuestro ministro. Dale mis saludos a Brenna.

	Se alejó, concentrado en sus confesiones, o algo así, dejando a Michael con una carta en el bolsillo y una enorme necesidad de patear el trasero de alguien con faldas.

	La ira no influiría en la opinión de nadie sobre Brenna, MacLogan tenía razón en eso, y Michael no estaba exclusivamente enojado. También estaba preocupado, tal vez incluso asustado.

	Brenna le había dejado abrazarla anoche, pero nada más que eso, y aunque habían intercambiado algunas cortesías sobre el tema de la seguridad de Maeve, el tema se había convertido en una granada encendida lanzada en la dirección de su frágil confianza marital.

	Michael no tenía idea de por qué podía ser así, y Brenna no estaba dispuesta a transmitir ninguna pista.

	Lo que hacía aún más imperativo que registrara las habitaciones de Angus más temprano que tarde.

	 

	 

	Las pocas personas que quedaron en las Highlands lograron generar tanto drama como una guarnición de soldados franceses y sus familias, y toda la población del gran Londres.

	—Tómalo —dijo Sebastian St. Clair, sosteniendo un pañuelo de seda color marfil a la baronesa Strathdee. 

	No usó ni su voz de oficial al mando ni siquiera su voz de barón St. Clair. Usó su devoto sobrino y su cariñosa voz de esposo, lo que provocó a la dama con una mirada feroz.

	Michael probablemente adoraba esa mirada ceñuda en su Brenna, aunque estaría horrorizado al ver a la dama llorando.

	—Mis gracias, Barón. Buen día.

	Ella se habría marchado furiosa con su pequeña bandera de tregua, pero Sebastian no podía permitir eso. Se puso a caminar a su lado.

	—¿Qué tenías saliendo disparada de esos árboles como un zorro que ha escuchado a dos manadas llorando?

	—Tengo cosas de las que ocuparme —dijo la dama, acelerando el paso hasta el de un torbellino. —Si me disculpas.

	—Ay, eso no puedo hacer —dijo, tomando a la esposa de Michael por la muñeca. Se liberó con una velocidad y fuerza que Sebastian podría haber esperado de un luchador experimentado.

	—¿De qué se trata, barón? Eres un invitado en mi casa y debo mostrarte toda la cortesía, pero no toleraré el acoso.

	Se mantuvo firme, cuando podría haber hecho una salida grandiosa y ofendida.

	A Sebastian le gustaba esa mujer, y a Milly le gustaba esta mujer, lo que mitigaba a favor de dejar a la dama en paz. Michael, sin embargo, amaba a la baronesa Strathdee. Brenna Brodie había sido el lastre emocional que mantenía a su esposo cuerdo incluso a través de fronteras internacionales y mares turbulentos, aunque aparentemente ella misma no pudo comprender esto.

	Como Michael amaba a su Brenna, Sebastian estaba condenado a interrogarla.

	 —Michael me mataría si te intimidara y, gracias a mí, conoce todas las formas inteligentes de asegurarse de que sufra terriblemente en el proceso. Demos un paseo un poco, ¿de acuerdo?

	Envió una mirada hacia los árboles, una de nostalgia y dolor, y sin embargo, no sería grosera con un invitado. 

	—Una caminata corta.

	Michael había pisado pisando fuerte por el sendero de la postera aproximadamente a la misma velocidad que la esposa de Michael había salido del bosque.

	—Yo era un torturador, ya sabes, al servicio de Francia.

	Disfrutaba perversamente de admitir su profesión anterior ante una compañía educada, disfrutaba viendo retorcerse a señores y damas cuando decía lo que todos murmuraban detrás de guantes perfumados y abanicos pintados.

	La admisión no tenía alegría ahora, sino que parecía recitar la sentencia que un acusado inocente soportaría si fuera condenado por un delito grave.

	Brenna Brodie resopló. 

	—¿Tienes la intención de torturarme ahora? Ya se ha probado y, sin embargo, sigo disfrutando de una excelente salud, ¿no es así? 

	—Estabas llorando, mi lady.

	Su admisión de que ya había sido torturada molestó a Sebastian. Uno perdía la habilidad del desapego cuando era amado ferozmente, y por la extraña punzada en su corazón, tenía la culpa en Milly.

	O agradecerle.

	Alguien había abusado extensamente de la confianza de la baronesa Strathdee, aunque Sebastian no creía que ella considerara a su marido como su traidor. Aún no.

	—¿Crees que debería estar confiando en ti, mi lord? —dijo, moviéndose a lo largo de los jardines traseros del castillo. —Mi esposo está en casa después de nueve años fuera con poco contacto. Estamos destinados a encontrarnos con alguna mala racha ocasional.

	Sebastian trató de arrancarla de una margarita blanca y amarilla, pero las margaritas eran duras y fibrosas, y terminó por medio de arrancar la cosa de raíz. Su galantería chapucera había hecho lo inesperado e hizo que la dama se detuviera.

	—Aquí —dijo, sacando una navaja del bolsillo de la falda. —Las margaritas quieren ser recortadas.

	Ella también sonrió, principalmente con grandes ojos verdes que recientemente habían estado llorando. El efecto fue encantador, aunque propicio para más dolores de corazón medio francés. Sebastian tomó el cuchillo y cortó la tierra y las raíces del tallo de la flor.

	Presentó la flor a la dama. 

	—¿Sabes qué significan las margaritas?

	Ella lo tomó, pero no hizo nada tan tonto como llevárselo a su nariz más bien definida. 

	—Representan un poco de alegría y un poco de escarda. Para algunos, representan la provocación de estornudar. Gracias.

	—Ellas representan la inocencia.

	Bueno, diablos. Esta trivia del salón hizo que las lágrimas volvieran a brotar. Ella arrojó la flor a sus parientes.

	—Debo ser…

	La tomó del brazo, suavemente, para que no le quitara el corcho y gritara por los muros del castillo, porque Brenna Brodie era así de sensible a la mala manipulación de un hombre.

	—Me prometiste una caminata corta —dijo, dirigiéndola en la dirección de un seto próspero aunque algo irregular.

	Permaneció mordazmente en silencio, lo que la falta de resistencia alarmó al marido en Sebastián y apaciguó al interrogador. Las mujeres no eran tan propensas a romperse bajo tortura, pero la bondad y la atención podían asediar sus defensas cuidadosamente construidas, particularmente cuando se ofrecían desde un lugar inesperado.

	Para esa dama, según las revelaciones de Milly, la amabilidad de cualquier parte sería inesperada.

	—Vamos a sentarnos un momento, ¿de acuerdo? —Sebastian abrió una vieja puerta de madera y condujo a la baronesa a un jardín vallado. Ella no se resistió e incluso permitió que la acomodara en un banco soleado.

	—Odio este lugar —Dirigió sus sentimientos a su pañuelo, que estaba desesperadamente arrugado mientras lo extendía en su regazo. —Odio este jardín.

	—Odiar es un gran esfuerzo.

	—Odiar puede mantener a uno a salvo.

	¿Qué daño podría sufrir una mujer en un soleado jardín amurallado contra las sólidas paredes de granito del castillo?

	—No odias a tu marido —observó Sebastian, acercándose a ella. —Mi esposa dice que están enamorados el uno del otro —Lo que había sido un alivio inimaginable, porque la mayor parte de la larga ausencia de Michael de Escocia había sido en nombre de Sebastian.

	—Estoy enamorada —Ahí crecían más margaritas, más inocencia, junto con pensamientos en un derroche de alegres colores.

	—Una mujer suele anunciar tal cosa con un toque de alegría, una sonrisa tímida, algo de asombro. ¿Qué te ha molestado, mi lady?

	Ella no se inmutó ante su pregunta, no le sorprendió. Su respuesta, sin embargo, fue una sorpresa para Sebastian, quien había escuchado muchas respuestas inusuales en su tiempo en Francia.

	—Mi esposo me ama. Realmente me ama. Me defiende ante mis propios parientes cuando no tiene pruebas de que soy inocente.

	Cuando Sebastian llegó a la conclusión de que Milly lo amaba, el mundo se corrigió de inmediato y se salió de su eje.

	—No puedes hacer nada sobre su amor por ti, sabes. Michael es terco y leal hasta los huesos. Sin embargo, podría estar sufriendo un simple enamoramiento. ¿La alegría del regreso a casa, los placeres maritales, ese tipo de cosas?

	Michael Brodie estaba loco por su Brenna. Sebastian no había necesitado una carrera en busca de verdades de fuentes renuentes para darse cuenta de eso.

	Se golpeó las mejillas con los nudillos. 

	—El me ama. No es un enamoramiento, no es una rutina de regreso a casa, no es... nada simple. Lo escuché decirle a Hugh MacLogan un abucheo verbal, confrontar a mi primo por cosas que sucedieron hace años, y ahora mi esposo debe hacer campaña por territorio antiguo, y todo es... 

	El pañuelo de Sebastián sufrió un golpe en el puño de la baronesa.

	—Aprendí algo sobre tu Michael cuando servimos en Francia —dijo Sebastian, sintiendo su interior más bien como el pañuelo. —Michael es un protector nato. A pesar de estar en el lado equivocado de las líneas de batalla, Michael eligió permanecer donde el destino lo había arrojado, justo a mi lado, incluso cuando Francia caía y nuestro peligro aumentaba. Los instintos de Michael son tan formidables como el mío cuando se trata de la naturaleza humana. Estaría bastante, bastante muerto si no fuera por la tenacidad de Michael.

	—¿El destino arrojó a Michael a las montañas francesas?

	—Destino en la forma de unos generales, cuyas órdenes no se podían negar. Nada menos lo habría mantenido alejado de ti —Aunque a partir de la pregunta de la dama, Sebastian llegó a la conclusión de que Michael había recibido algo de fe ciega de su esposa, y que la fe ciega no se daba generalmente en pequeños incrementos.

	Sostuvo el pañuelo doblado contra sus ojos, una pequeña venda temporal. 

	—Michael arruinará todo con su tenacidad y protección. Si va a hurgar en los nidos de avispas, se producirán todo tipo de horrores. Me las he arreglado aquí durante años, me las arreglé, me las arreglé y me encargué del castillo. Ahora…

	Ahora salió corriendo del bosque llorando y dejó que un extraño la llevara a intercambiar confidencias en un jardín que odiaba.

	—Ahora lo amas, y todo es a la vez simple y complicado.

	Sebastian quería tomar su mano, quería darle un poco de contacto humano para atar todas sus emociones difíciles y, sin embargo, si lo hiciera, probablemente saltaría por encima de las paredes después de haberlo tendido.

	—Michael es un buen hombre —dijo, lo que Sebastian tomó por estar de acuerdo con sus conclusiones. —Un hombre muy bueno.

	Podía permanecer en silencio, el mejor amigo de un interrogador era un silencio tenso y oportuno, pero una pequeña, sólida y cotidiana verdad parecía más apropiada. 

	—Eres una buena mujer.

	—Michael está decidido a verme así. Es terco, es Michael Brodie.

	Adoraba su terquedad, porque coincidía con la suya.

	—Lo amas —dijo Sebastian de nuevo, porque ella no estaba dispuesta a admitirlo tanto. —¿Entonces qué vas a hacer? Quiere que se restaure su buen nombre, quiere que tenga el respeto que se merece. Está dispuesto a confrontar a todos y cada uno sobre su estrechez de miras para lograr su objetivo.

	La dama también manejaba bien la táctica del silencio. El jardín estaba resguardado de la brisa, pero sus paredes podían ser atravesadas por un enorme gato anaranjado que paseaba por sus parapetos personales con la cola en alto.

	—Michael adora a su tío Angus —dijo la baronesa después de unos momentos de tranquilidad. —Angus también quiere mucho a Michael. Siempre lo ha hecho.

	El presentimiento recorrió los brazos de Sebastian. Las piezas del rompecabezas estaban tratando de encajar en su lugar, pero las mantuvo al margen de su conciencia, porque la imagen que formarían podría resultar en que alguien tuviera que matar a otra persona.

	—¿Angus se apropió de los derechos de un esposo en ausencia de Michael?

	Si es así, vería al hombre transportado silenciosamente a la tierra de Van Diemen, o algún clima soleado, con los cojones en la ropa interior.

	—No lo hizo, pero usted es un tipo astuto, Barón. Creo que será mejor que te deje aquí con Predicador para que disfrutes de las flores y el sol.

	Se levantó y metió el pañuelo de Sebastian en el bolsillo del que había salido su cuchillo. Para darle mejor espacio, Sebastián se quedó en el banquillo.

	—¿Qué vas a hacer, mi lady? —¿Y me permitirás, a Milly, a alguien que te ayude?

	El gato saltó al lugar que la baronesa había dejado vacante junto a Sebastian y le dio un tope en el codo con la cabeza.

	—Haré que derriben estos malditos muros —dijo la dama, caminando hacia la puerta. —Necesitaré algo de tiempo para planificar y el lío será considerable, pero tampoco será culpa mía. Disfrute del sol mientras dure, Barón.

	 

	 

	Las emociones de Brenna estaban cambiando y, como un cargamento suelto en la bodega de un barco, el potencial de daño era grande. Entre los sentimientos que la rodeaban estaba la determinación de que Maeve no cayera en la trampa que había atrapado a Brenna.

	Y la forma de mantener a Maeve a salvo era no solo imponer una disciplina razonable a la niña, sino también asegurarse de que la niña supiera que era valorada y querida.

	—Estás tranquilo —comentó Maeve mientras deambulaban por entre lechos de pensamientos bajo el soleado cielo del mediodía.

	—Los pensamientos simbolizan pensamientos —dijo Brenna. —Estoy pensando.

	Maeve era una niña, por lo que su pregunta era inevitable. 

	—¿Qué estás pensando?

	Sobre cómo el castillo, los terrenos e incluso la propia Brenna se sentían diferentes cuando Angus estaba a noventa kilometros de distancia y era responsabilidad de Neil. Acerca de cómo una niña pequeña debería poder jugar de forma segura en sus propios jardines traseros. Sobre cómo otra niña, abandonada por la familia y pasada por alto por los parientes, e incluso apartada por su marido, no había estado a salvo.

	Aunque en cierto sentido eso no tenía sentido, Brenna se sentía segura ahora.

	—Estoy pensando en lo mucho que te extrañaría si volvieras a Irlanda.

	La sonrisa de Maeve era tímida. 

	—Yo también te extrañaría. Pongamos nuestra manta aquí.

	—Un buen lugar —Mucho más hermoso que ese maldito jardín amurallado.

	Brenna ya estaba planeando lo que haría con ese espacio cuando esas paredes cayeron. Una casa de propagación, tal vez, o un invernadero más grande. Michael podría tener algunas ideas, asumiendo que no regresara a Francia o Londres o dondequiera que hubiera estado cuando Brenna lo necesitaba.

	—¿Me contarás una historia? —Preguntó Maeve. —Al predicador también le gustan las historias.

	El gato idiota las había seguido desde la cocina y ahora estaba sentado en una esquina de su tartán, como si les hubiera prestado la manta de su excedente personal y esperara su agradecimiento.

	—Puedes hablarme de Irlanda —dijo Brenna. —Nunca he estado, aunque espero que Michael nos lleve allí de visita.

	Michael, que todavía se encontraba en algún lugar de la aldea, causando estragos en nombre de devolver a su esposa la buena voluntad de personas cuya opinión nunca debería haber importado tanto como lo hizo.

	—¿Por qué sonríes? —Preguntó Maeve, dejándose caer sobre la manta con el abandono de un niño. —Te escuché gritar ayer. En Elspeth y Michael y Cook.

	El tono era casual, pero para una niña pequeña, la pregunta que acechaba era importante.

	Brenna se recostó junto a la niña, algo que no habría hecho si Angus hubiera estado en la propiedad, maldito sea, a menos que Michael hubiera estado con ellas. La vigilancia era un hábito.

	Al igual que el silencio, otro cable robusto se rompió en la bodega de carga emocional de Brenna, aunque los hábitos se podían desaprender.

	—Tu hermano fue soldado durante años. Un poco de gritos no le molestará —Con suerte, muchos gritos tampoco le molestarían.

	—Bridget y Kevin gritaban y ellos también se reían.

	—Tal vez sea así cuando amas a alguien. Puedes gritar cuando lo necesites, pero también te ríes —Porque la risa era necesaria. Michael entendió eso, tal vez todos los soldados lo entendieron.

	Maeve se arrastró fuera de la manta, buscando a través de la hierba. 

	—¿Amas a Michael?

	—Mucho, aunque últimamente lo olvidé. —Así como había olvidado el aroma celestial de un jardín de flores acercándose a su punto máximo y la gloria de un cielo de verano escocés en un día soleado.

	—Busquemos tréboles de la suerte —dijo Maeve. —¿Cómo no saber que amas a alguien? Me encanta cocinar. Amo a Lachlan, aunque es solo un niño. Amo a Bridget y Kevin. ¿Por qué todos estos tréboles tienen solo tres hojas?

	Maeve aún no incluía a su hermano ni a Brenna en su lista de personas que amaba, pero lo haría, y pronto.

	—La variedad de tres hojas sabe tan bien como las demás, y para Bannock y sus amigos, eso es lo suficientemente bueno.

	Maeve se metió un trébol en la boca, masticó e hizo una mueca. 

	—Me alegro de no ser un caballo.

	—Yo también. Me alegro de que seas una niña que se ha unido a nuestra casa y alegrará todos nuestros días con su presencia. Espero especialmente las vacaciones de invierno con una niña en la casa.

	Maeve le lanzó una sonrisa tímida y, así, algo encajó en su lugar en el corazón de Brenna. Ésas eran las palabras que nadie le había dado, nunca, aunque Michael estaba tratando de dárselas ahora. Esas fueron las palabras que podrían haberla protegido de Angus y de tanto más que era doloroso y malo en la vida de un niño pequeño.

	—¿Tomó whisky con el mediodía? —Preguntó Maeve, mascando una flor de trébol blanco esta vez.

	—Algo como eso. Estoy cansada de esperar que todos me den la espalda. No huirás de nosotros, ¿verdad, Maeve? Me romperías el corazón y el de Michael también.

	Brenna tuvo cuidado de no mirar a la niña mientras lanzaba ese desafío. Si quería que la gente dejara de darle la espalda, y lo hacía, algunas personas en particular, tenía que dejar de actuar de una manera que invitara al rechazo. Michael podría llamar la atención de los aldeanos y hacerles reconsiderar sus opiniones, pero Brenna tenía que hacerles ver.

	—Prebish y yo viajamos por siempre para llegar aquí —dijo Maeve. —Si corriera, volvería corriendo a Irlanda, pero no sabría cómo llegar allí.

	—Bueno. Si corrieras, estaría loca de preocupación por ti, así que no lo hagas. Nunca.

	A Maeve debió de gustarle su flor de trébol, porque se metió otra en la boca. 

	—¿Ni siquiera cuando he estado mal?

	—Nunca podrías ser tan mala como para querer que te escapas —dijo Brenna. —¿Comerás todas las golosinas de Bannock?

	—No se permite a Bannock en el jardín —dijo Maeve, sonriendo. —Dejaría muffins de prado.

	Charla traviesa, el tipo de charla traviesa simple y divertida que un niño debería disfrutar. Maldito Angus, aunque seguramente ya estaba condenado, y lo había estado durante años.

	—Si estuvieras planeando derribar el jardín amurallado, Maeve, ¿qué harías con el espacio cuando se retiraran los escombros?

	El gato se acurrucó en una esquina de la manta, Maeve dejó de buscar tréboles de la suerte, y un juego de qué pasaría si siguiera... ¿y si plantáramos rosas? Especias ¿Tulipanes rojos brillantes?

	Mientras Brenna jugaba a su propio juego: ¿Qué pasa si mi esposo y yo tenemos un hijo? ¿Qué pasa si puedo encontrar el valor para decirle que yo también lo amo? ¿Y si su amor es mío para mantenerlo?

	¿Y si no es así?

	 

	 


 

	Quince

	—Ahora sé cómo hacer que vayas de picnic con tu marido —observó Michael, apartando los dedos de Brenna y atando la cinta al final de su trenza en un lazo ceñido. —Todo lo que tengo que hacer es poner a la mitad del pueblo a fregar, quitar el polvo y limpiar los candelabros y las ventanas del salón de baile, y tú huirás del lugar —Usó la trenza de Brenna para acercarla más. —Creo que el ruido no te sienta tan bien que es posible que incluso te hayas unido a mí para dar un paseo por el Dee o pasar la tarde en una manta a la sombra.

	Los preparativos para la celebración del fin de semana habían trastornado el día de Brenna y la habían dejado demasiado cansada para cualquier enfrentamiento con su esposo mientras se preparaban para ir a la cama.

	—Hubiera ido contigo, Michael. Me habría escabullido contigo y habría pasado el día en cualquier lugar tranquilo —Siempre que Elspeth pasara el día con Maeve y Cook evitara que Lachlan se extraviara. 

	Brenna deslizó sus brazos alrededor de la cintura de Michael y se inclinó hacia él.

	—Eras así de niña —murmuró, envolviéndola en un abrazo suelto. —Tenías la habilidad de encontrar rincones tranquilos, para pasar desapercibida.

	Hasta que Angus la encontró en esos rincones tranquilos, y ahora el maldito hombre parecía estar al acecho en un rincón de la mente de Brenna.

	—¿Por qué el suspiro, esposa?

	—Estoy cansada, esposo —Había que distraerse, porque una mujer cansada podía decirle cosas que temía decirle a un marido paciente y cariñoso. —Te veías muy bravo sin tu camiseta hoy. Las mujeres hicieron pocos progresos en la limpieza del salón de baile mientras tu trabajaras con los compañeros en la barandilla de la escalera.

	—Lustrar roble es un trabajo sudoroso —La acercó más. —No podemos permitir que nuestros invitados entren en el salón de baile cuando una barandilla cede, y deduzco que el salón de baile no se ha utilizado mucho desde que mamá llevó a las niñas a Irlanda.

	—Me gusta el aroma del roble recién cortado —A Brenna también le había gustado el aroma de los esfuerzos de su marido, le había gustado el sabor de su beso después de que él había dado un pequeño mordisco, le gustó su aspecto, algunas motas de aserrín en su cabello, los músculos agrupados y ondeando mientras él intercambiaba insultos de buen carácter con los otros hombres.

	—Tenía vallas que arreglar —dijo Michael. —Me puse un poco pontificio cuando Dingle entregó el correo ayer.

	Brenna podría haber retrocedido, excepto que los brazos de Michael lo impidieron. 

	—Elspeth me lo dijo —Al igual que Hugh, e incluso Cook habían informado de una versión de los hechos de segunda o tercera mano. —¿Temes que te regañe por regañarlos, Michael?

	La besó en la boca, el gesto sabía a fatiga marital mezclado con exasperación.

	—Lo entendería si necesitaras regañarme, pero Brenna Maureen, esta gente no puede tener las dos cosas. Estás allí para pagar su fianza cuando no tienen oportunidades aquí en Escocia o no pueden pagar sus alquileres, y por resolver ese problema, los que quedan atrás se resienten contigo. ¿Han visto las privaciones que enfrentan las familias que intentan ganarse la vida en las ciudades? ¿Alguna vez se detienen a preguntarse cómo les iría sin su generosidad para protegerlos? 

	¿Michael se había preguntado alguna vez cómo le habría ido a Brenna sin él?

	Él lo hizo. Entre acariciar su garganta y besar su barbilla, Brenna se dio cuenta de que sus regaños no eran tanto para el pueblo como para él mismo.

	—Michael, es tarde. Estamos cansados y, aunque agradezco tu indignación en mi nombre, debes tener paciencia. Para muchas personas, los rencores pueden ser tan queridos como los niños.

	Algo de desconcierto pareció escaparse de él cuando su abrazo cambió y se hizo más íntimo.

	—Tan querido como los niños —dijo, sus caderas se acurrucaron contra el vientre de Brenna. —Estás llena de cariño, Brenna Brodie.

	Este pequeño momento al final de un largo y ajetreado día estuvo lleno de cariño. Michael compartió cómodamente sus frustraciones con Brenna, con la misma facilidad con que colgaba su chaleco sobre el respaldo de la silla de lectura cada noche o colocaba su corbata sobre la puerta del armario.

	—Estás lleno de tonterías —dijo ella, su boca aterrizando en la de él en lo que pretendía ser un beso recíproco al final del día.

	Excepto que Michael estaba dispuesto a cambiar de tema, aparentemente. Había terminado de quejarse de rencores obstinados, había dejado de dejar que el pasado se entrometiera en el presente. En cambio, tomó su beso de fin de día y lo convirtió en un beso de comienzo de algo más. El cambio resultó en que todo el cuerpo de Michael se volviera sutilmente vivo contra Brenna, como si su ropa de dormir se hubiera derretido en respuesta al cambio en su enfoque.

	Brenna le devolvió el beso, un desafío por un desafío, lo que provocó que él sonriera contra su boca y golpeara suavemente su trasero.

	—A la cama contigo, Brenna Maureen. Necesitas descansar.

	—Necesito a mi marido.

	Se había alejado, hacia la pantalla de privacidad, y se detuvo mientras se alejaba parcialmente de ella.

	—¿Brenna? —Su postura decía que estaba preparado para que ella pronunciara ese regaño, pero también tenía la esperanza de que ella pudiera aceptar ese beso de Algo-Más-Enteramente.

	—Quiero a mi esposo —dijo Brenna, sorprendida tanto de escuchar las palabras que salían de su propia boca como de que fueran una declaración tan relajada y casual. Sorprendida también de que lo hubiera adivinado con precisión.

	La combinación de deseo, afecto y soledad que se agitaba dentro de ella era... una necesidad para Michael. Una necesidad perfectamente aceptable, incluso común, de una esposa para su marido, y eso también era caro.

	—¿A menos que mi esposo esté demasiado cansado?

	—Nunca—dijo Michael, dejándose caer en la silla de lectura y poniéndose a trabajar en los cordones de sus botas. —Nunca estaré demasiado cansada para amarte, Brenna Brodie. Nunca estoy demasiado cansado para escucharte, abrazarte o caminar por las orillas del Dee o —se quitó la segunda bota —tirarte a esa cama.

	—Pon esas botas en el pasillo —dijo Brenna. —Harías un escándalo lo suficientemente fuerte como para despertar a nuestros invitados si me arrojaras a la cama.

	Lo logró con bastante tranquilidad, el suave "empujón" de Brenna era la única evidencia audible de su esfuerzo.

	—Cuelga las botas —dijo, desabrochando su falda escocesa. —No estaba segura de que corriéramos el riesgo de tener hijos, no después de la noche anterior —Brenna arrojó su bata de noche a los pies de la cama —la discusión.

	Su kilt se deshizo en el momento siguiente. Lo colocó sobre la silla de modo que se quedó junto a la cama con una sonrisa de desconcierto y las sombras proyectadas por la luz del fuego. Bendito sea el hombre, incluso en la penumbra, su interés en la invitación de Brenna era muy evidente.

	—No sé sobre niños —dijo Brenna, sacándose el camisón por la cabeza. —Podemos hablar más sobre los niños y probablemente deberíamos hacerlo. Lo que sé es que el día ha sido largo, e incluso cuando estaba en el salón de baile discutiendo con Goodie MacCray sobre cuántas velas deberían encenderse en cada candelabro, y tú estabas bromeando con Hugh por querer lucirse ante Elspeth, sentí un dolor. Miguel. Por ti. Veinte pasos entre nosotros, la mitad del pueblo mirando, trabajo por hacer, y sentí un dolor.

	El colchón se hundió cuando Michael hundió una rodilla en la cama.

	—¿Sabías? ¿Un dolor? ¿Por mi? ¿Incluso cuando había trabajo por hacer? ¿Dónde te duele, esposa?

	En su corazón. 

	—Dentro. En lugares de esposa.

	Se dejó caer de espaldas a su lado. 

	—Ven aquí y cuéntame sobre estos dolores de esposa.

	—Estoy casada con un gran hombre tonto —se quejó Brenna, moviéndose para pasar una pierna por encima de su marido. —Uno que se burla cuando le confieso que lo necesito. Uno que me arroja como si fuera ropa sucia en mi propia cama...

	Las manos de Michael, grandes y cálidas, se posaron sobre sus pechos. 

	—Continua. Siempre estaré dispuesto a escuchar tus confesiones, querido corazón.

	Brenna dejó de bromear cuando se dio cuenta de que no había tenido que pedirle a Michael que la amara en esa posición. Ya había aprendido que ella no podía sentirse cómoda de espaldas debajo de él, todavía no.

	—Me encanta cómo lo haces —dijo, su columna vertebral se derritió con sus caricias. —Parece que sabes...

	La acarició suavemente, terminando con una ligera presión en sus pezones. 

	—Yo también te necesito, Brenna. Eso es lo que sé.

	Para que no dijera más, Brenna lo besó. Sus palabras cesaron y, sin embargo, dijo más. Dijo que le encantaba lo libremente que le ofrecía sus pechos, lo excitada que estaba por él y lo bien que encajaban sus cuerpos cuando él se abría paso en su húmedo calor.

	Y con sus suspiros y caricias, le dijo que apreciaba tanto el placer que compartían como a ella.

	—Deja de reprimirte —susurró. —No es necesario que guarde su satisfacción, como si el suministro fuera limitado, Brenna. Siempre estaré aquí para ti.

	Oh, ¿por qué tiene que decir esas palabras ahora? Esta noche eran marido y mujer, compartiendo una intimidad simple y profunda, pero mañana podrían encontrarse nuevamente separados, y por nada tan fácilmente explicable como la guerra en el continente.

	—¿Estarás siempre aquí? —Jadeó la pregunta, porque el maldito hombre se había movido debajo de ella, el ángulo de su embestida adquiriendo una eficacia diabólica.

	La abrazó, tan cerca que ella no pudo verle la cara, y eso fue una misericordia.

	—Te amo, Brenna Brodie, y estoy en casa para quedarme.

	Sus palabras, bajas, roncas y apasionadas, la llevaron más allá de todo control, de modo que las lágrimas y el placer la inundaron en la misma procesión de interminables momentos dulces y horribles. Cuando yacía maltratada y flotando sobre el pecho de Michael, él la besó en la mejilla y se retiró de su cuerpo en un deslizamiento lento y duro.

	—¿Michael?

	—Cállate. Abrázame.

	No podía abrazarlo, no tenía la fuerza, no tenía el ingenio. En cambio, se acurrucó más cerca cuando, unos momentos lentos y ondulantes más tarde, él gimió suavemente debajo de ella, y un calor húmedo resbaló sus vientres.

	El aroma de la lujuria gastada se unió a la lavanda de los saquitos de cama y el jabón de vetiver de Michael, un ramo casado, y no del todo feliz.

	Mientras yacían respirando en contrapunto, Brenna tomó el lóbulo de la oreja de Michael en su boca, un pequeño consuelo contra la sensación de vacío que había dejado su retirada. Ella sabía por qué lo había hecho. La amaba, y estaba en casa para quedarse, pero su bienvenida, a pesar de su postura actual, a pesar de los votos, a pesar de toda la ternura que sentía por él, todavía estaba en duda.

	Cuando debería haberle dicho que lo amaba, Brenna buscó a tientas el pañuelo de la mesa de noche.

	Una mujer que realmente amaba a su esposo encontraría la manera de compartir no solo su cuerpo con él, sino también la verdad.

	 

	 

	—Te han visto llevando zanahorias a los establos, mi niña, y ahora falta la mitad de mis zanahorias. ¿Qué voy a poner en el guiso de hoy, te pregunto?

	Los grandes brazos de Cook estaban cruzados sobre su pecho, su delantal lucía vetas de sangre seca, y ningún atisbo de sonrisa sugirió a Maeve que eso era algo más que el comienzo de un abedul o algo peor.

	—No robo —dijo Maeve, sabiendo que Lachlan acechaba en la despensa y podía escuchar cada palabra. —Ni siquiera me gustan las zanahorias —Es más, Cook le había dado libremente las dos únicas zanahorias que había llevado a los establos.

	La criada de la cocina que estaba fregando arena en el fondo de una olla enorme junto al fregadero le lanzó a Maeve una mirada de lástima.

	—Maeve, todo el mundo sabe que vas a los establos sin permiso, y Pequeño Bannock podría guardar media bolsa de zanahorias en un piso. Si admites que te llevaste las zanahorias, no se lo diré a tu hermano.

	¿Su hermano? ¿El hermano que no se molestaría en hacer más que interrogar a Maeve sobre su día si por casualidad miraba en su dirección durante la cena? ¿El hermano que parecía pasar todo el tiempo soñando con una mujer con la que había estado casado desde antes de que naciera Maeve?

	—Yo no robo —dijo Maeve, —y no miento, y no me gustan las zanahorias 

	Además, el tío Angus tenía una bolsa de zanahorias en el cuarto de las sillas, pero Maeve no dijo eso. El tío le había dicho que el alijo de zanahorias en el establo era uno de sus secretos, y los secretos debían mantenerse.

	La criada volvió a fregar, pero desde la despensa del mayordomo, Maeve escuchó algo raspando y haciendo ruido como si una de las cajas que contenían los cubiertos se hubiera movido.

	—¿Estás diciendo que Lachlan se llevó las zanahorias? —Preguntó Cook. —¿O la joven Kelsey de allí? ¿Estás diciendo que saqué zanahorias de mi propia cocina, Maeve? Mentir no es un hábito atractivo para que caiga una niña pequeña.

	Maeve nunca volvería a comer galletas de mantequilla, no si esa vieja gorda e injusta fuera la que las preparara.

	—Es tu cocina, y eso significa que debes saber dónde están tus zanahorias. No las robé y quiero volver a Irlanda.

	Lo que sea que Lachlan estuviera haciendo en la despensa del mayordomo, no le importaba mucho, porque un fuerte ruido sugería que había hecho un desastre allí.

	Cook aspiró una de esas respiraciones adultas ofendidas por la nariz, que se agrandaba a medida que inhalaba. Los hilos que mantenían cerrado su delantal desaparecieron en su cintura cuando las caderas y las costillas se encontraron en la marea de su indignación.

	—Esta es mi cocina, señorita, y esa charla descarada no será permitida.

	—¿De quién es la charla descarada que está retrasando mi almuerzo? —preguntó una voz de hombre desde el pasillo de atrás. —No puedo permitir que se pruebe el dulce temperamento de Cook, o el castillo pasará hambre.

	Michael entró tranquilamente, su falda escocesa aleteando contra sus rodillas, su cabello levantado como si alguien lo hubiera desordenado. Sonreía, lo cual era bueno, aunque no lo estaría por mucho tiempo.

	—Maeve le arrebató una bolsa de zanahorias —dijo Cook, su acusación llena del tono tsk-tsk que cualquier niño detestaría. —Cuando me enfrenté a ella, ella negó sus fechorías, se negó a disculparse y me dijo en mi cocina que debería poder seguir la pista de cada ladrón que venga corriendo por el sótano.

	—¡Eso no es lo que yo dije!

	La sonrisa de Michael se desvaneció como arrebatada por piskies.

	—Mantendrás una lengua cortés en tu cabeza, Maeve Brodie, particularmente cuando te dirijas a tus mayores.

	¿Dónde más guardaría su lengua sino en su cabeza? 

	—Cook está mintiendo. No me llevé las zanahorias, y es su cocina.

	Cook, que la lleve al Mal Lugar, sacudió la cabeza consternada, aunque Maeve no había dicho nada menos que la verdad: tres verdades de hecho.

	—Ve a tu cuarto —Michael dijo esto en el mismo tono que Kevin solía hablar con un perro que había ensuciado las alfombras.

	Los sabuesos sabían escabullirse, con la cola metida, pero Maeve no era un sabueso y no había orinado en ninguna alfombra.

	—¡No he hecho nada malo!

	Michael cruzó la cocina y se detuvo junto a ella, con un aspecto de unos tres metros de altura.

	—Usted agrava sus errores, Maeve, cuando toma ese tono conmigo. Discúlpate con Cook por tu falta de respeto y hablaremos de tu robo más tarde.

	Maeve casi replicó que Cook debería disculparse con ella, y que cuando Michael respetaba a su hermana menor lo suficiente como para pasar dos minutos con ella fuera del comedor, Maeve escucharía sus órdenes.

	Lachlan la salvó de una bofetada o algo peor, porque cuando los adultos tomaban una decisión, se volvían irracionales. Maeve había terminado en Escocia con la fuerza de un pensamiento tan estúpido, obstinado y adulto. Si hubiera intentado seguir discutiendo con Michael, seguramente se le habría cruzado un abedul.

	Pero el sonido de la vajilla rompiéndose en la despensa del mayordomo hizo que todas las miradas se volvieran hacia el pasillo.

	—No tomé las zanahorias —gritó Maeve, lanzándose hacia la puerta trasera. —Todos ustedes son malos. ¡Eres injusto, no escuchas y yo quiero irme a casa! 

	Pasó a toda velocidad por delante de Lachlan, quien miró consternado los fragmentos de porcelana alrededor de sus pies, pasó a toda velocidad más allá de la mirada de horror que él le apuntaba, y corrió por las escaleras de caracol que la llevarían lejos del único lugar donde se había sentido cómoda en todo el estúpido castillo.

	 

	 

	—Estás criando a una niña —observó Michael mientras él y Hugh cruzaban el patio.

	—Sí. Mi Annie. Ella es la saliva y la imagen de su querida mamá —El tono de Hugh decía que se consolaba enormemente con el parecido de la niña con su madre fallecida.

	Si bien el aspecto de Maeve era único, no era justo como Michael, no oscuro como Erin y Bridget. En la cocina, la niña había sido una pequeña columna de justicia pelirroja, con la barbilla temblando de indignación, sus escasas reservas de autocontrol infantil arrojadas a una pira de justa defensa propia.

	Le había recordado a Brenna cuando era niña. A pesar de su tranquilidad, Brenna había sido terca y todavía lo era.

	—¿Cómo sabes cuando Annie está mintiendo? —Preguntó Michael, porque Cook estaba segura de que faltaban las zanahorias y, para ser justos con Cook, Maeve había sido el sospechoso lógico.

	—Annie no miente. Por lo general, hay que enseñar a los niños pequeños a mentir. ¿De qué nos ocupamos, Laird? Tengo trabajo que hacer.

	—Deja que tus hermanos lo hagan. Estamos buscando en las habitaciones de Angus . —Decir las palabras no hizo el trabajo más atractivo. 

	Hugh hizo una pausa en su avance por el patio y fingió estar examinando las paredes de granito que se habían mantenido en pie durante siglos.

	—¿Me estás convirtiendo en un ladrón? No lo haré.

	—No tomaremos nada que pertenezca a Angus, pero me he estado preguntando a mí mismo quién se beneficia al desacreditar a mi esposa. ¿Quién iba a ganar más si volviera toda la propiedad en su contra? —¿Quién había minado sutilmente el respeto de Michael por Brenna desde el mismo día en que regresó a casa?

	—Cualquiera se beneficiaría de las ganancias de un año en la lana —bufó Hugh. —No me gusta Angus, y mis hermanos lo odian puramente. Neil, en particular, no puede soportar al hombre, pero incluso Neil se resistiría a registrar las habitaciones privadas de un compañero.

	No, Neil no lo haría. Dejado a sus propios dispositivos, Michael sospechaba que Neil podría quemar alegremente la casa de Angus, con Angus encerrado dentro.

	—¿Alguna vez le has preguntado a Neil por qué odia a Angus?

	—No lo he hecho, aunque Annie tenía sus sospechas —dijo Hugh, alejándose rápidamente. —Si vamos a revolver la ropa de Angus, hagámoslo. ¿Supongo que lo ha enviado a hacer un recado?

	—Lo envié a Aboyne para que guardara algunos suministros para las próximas festividades, y su ayuda doméstica tiene medio día hoy —dijo Michael, poniéndose al día con Hugh. —Estoy ejerciendo el derecho razonable del propietario de volver a entrar para inspeccionar mi propiedad. Angus cree en la defensa de la ley. ¿Qué quisiste decir con que a los niños se les enseñe a mentir? 

	Pasaron por encima del puente levadizo, las tablas sólidas bajo las botas de Michael de una manera que la piedra no podía ser.

	—Annie es una buena chica. Prefiere admitir que ha cometido un error que mentir y tener el peso de una conciencia culpable arrastrándose a donde quiera que vaya. Siempre que mis castigos sean razonables, ella me dirá con bastante facilidad cuando haya hecho algo mal. Si me enfurecía, la lastimaba o mantenía cada transgresión ante sus ojos como un mártir en una cruz, entonces ella aprendería a mentir bien.

	Los métodos de crianza de Hugh concordaban exactamente con lo que Michael había descubierto que era el caso de los reclutas adolescentes en los ejércitos francés e inglés. Los crímenes menores no valían la pena mentir y, sin embargo, en cierto sentido, Lachlan había mentido al permanecer en silencio en la despensa en lugar de decir lo que sabía.

	Mientras Maeve había estado diciendo la maldita verdad.

	—Esta es una propiedad encantadora —dijo Hugh mientras se acercaban a la vivienda de piedra de tres pisos que el padre de Michael había construido como casa viuda. —Sin embargo, necesita flores.

	El granito puede ser bonito. Gran parte de Aberdeenshire se construyó con granito, un gris suave disponible en abundancia local. La piedra no se quemaba; no crujía ni se movía con la congelación y el deshielo interminables de las estaciones cambiantes.

	Y, sin embargo, era frío a la vista y frío para vivir. Michael abrió camino a través de una puerta de madera pintada de blanco y manchada de barro.

	—Cook acusó a Maeve de robar zanahorias.

	—Oh, eso no tiene sentido —dijo Hugh, cerrando la puerta detrás de ellos. —Muéstrame un niño que roba verduras y te mostraré un niño acusado injustamente.

	—Cook no tiene hijos, por lo que es posible que no se le ocurra su razonamiento, pero a Maeve le gusta visitar los establos —Sola, cuando le habían dicho que no lo hiciera.

	Cuando su hermano debería ser el que la lleve allí.

	—Las zanahorias viejas están reservadas para los establos —dijo Hugh mientras Michael sacaba una pesada llave de hierro de un bolsillo. —Las zanahorias que se ponen duras y peludas antes de desenterrarlas. Cook debería saber eso.

	Michael no lo sabía. Lachlan, el joven y tímido campeón de Maeve, había tenido que explicárselo después de que Maeve se lanzara enfadada.

	—Me sorprende que Angus incluso cierre su puerta —Michael tuvo que usar un poco de fuerza para que los vasos giraran. —¿No confía en su propia gente?

	—No debería —respondió Hugh, siguiendo a Michael a través de la puerta. —Seguro que no confiamos en él.

	Lachlan también lo sabía. Le había explicado a Michael, entre lágrimas y los intentos ineficaces de un niño de barrer la porcelana rota, que Angus se apropiaba de las buenas zanahorias para el cuarto de las sillas de montar cuando le apetecía, y, agregó Lachlan, con la barbilla levantada, nadie se cruza con Angus Brodie. Ni siquiera cuando necesita cruzar. 

	Incluso Brenna no se cruzaba con Angus, ¿y qué decía eso?

	—¿Nos quedamos aquí, respirando humo de pipa vieja, o echamos un vistazo? —Preguntó Hugh.

	El lugar apestaba a humo de pipa, y no a la agradable fragancia persistente que Michael asociaba con las noches de invierno de su niñez.

	—Alguien necesita ventilar este maldito lugar. Ninguna propiedad de la dote debe oler a humo de pipa.

	Basado en el pasillo delantero, la casa estaba lo suficientemente ordenada. Los suelos estaban limpios, las alfombras recién machacadas, las esquinas y los alféizares libres de telarañas y, sin embargo, persistía una cualidad insólita.

	—A menos que esté planeando morir en un futuro cercano —dijo Hugh, tocando una capa de lana oscura colgada de un perchero, —esta casa no tendrá que servir como propiedad de una dote en el corto plazo. Hasta la ropa apesta a esa maldita pipa.

	—Entonces será mejor que no nos quedemos aquí, o soportaremos el hedor nosotros mismos.

	Aunque Michael quería regresar por la puerta principal en lugar de husmear entre las pertenencias de su tío.

	—¿Qué estamos buscando? —Preguntó Hugh, dirigiéndose a la parte trasera de la casa.

	Buscaban una verdad que nadie había querido encontrar.

	—Angus probablemente lleva libros de contabilidad y diarios, ese tipo de cosas. Mi tío no es estúpido. No dejará una confesión a la vista, pero podría dejar suficiente evidencia para que pueda reconstruir lo que sucedió.

	El primer salón, el más espacioso y tradicionalmente el más formal, estaba en gran parte como lo había dejado lady Catherine. Los muebles tapizados con los cuadros de Brodie, una gruesa alfombra Axminster y una gran chimenea de piedra harían que la habitación fuera acogedora en invierno. Los calados y bordados estaban enmarcados en las paredes, algunos hechos por Lady Catherine, pero muchos menos sofisticados.

	Cuando Michael se acercó para estudiar un pequeño círculo de encaje enmarcado, Hugh permaneció en la entrada.

	—Anne no tenía paciencia para el calado. Dijo que arruinaría los ojos.

	—Brenna hizo este —Los patrones cortados en el papel no eran tan delicados o intrincados como las piezas de Lady Catherine, pero Michael reconoció el motivo paisley. —Ella también hizo esto.

	—No se supone que un salón tenga paredes desnudas. El mismo Angus hizo esa pintura, a menos que me equivoque.

	La pintura colgaba sobre la chimenea, cuatro niños y un gatito naranja, un ovillo de lana que se deshacía y que causaba mucha alegría a todos los involucrados.

	—El abuelo del predicador, tal vez —dijo Michael, estudiando al gatito. —No recuerdo haberme sentado para esto, pero Angus siempre fue rápido con un boceto. Cogió a Bridget hasta los dientes.

	Y Erin. La pequeña y pálida Erin, que había estado cerca de la edad de Brenna pero nunca su nivel de energía.

	—No creo que haya mucho que encontrar aquí —dijo Hugh, todavía sin poner un pie en la habitación. —Si cometiera un gran crimen, difícilmente dejaría la evidencia en la habitación más pública de la casa.

	—Angus no está mucho aquí —Michael le dio la espalda al retrato y examinó el resto de la habitación. —El humo de la pipa es apenas perceptible.

	—¿Qué tal si miramos en su oficina? —Sugirió Hugh. —Me encantaría echar un vistazo a lo que se paga a sí mismo".

	—Sé exactamente cuánto se paga a sí mismo —Michael cerró la puerta del salón, pero tuvo la sensación de que estaba dejando algo digno de mención. Quizás no sea una prueba, pero algo que podría apuntar a una prueba.

	Pasaron una hora en la oficina y encontraron todos los libros de contabilidad y las hojas de recuento perfectamente organizados y archivados. Los contratos de alquiler, algunos de los cuales se remontan a la época del abuelo de Michael, estaban ordenados alfabéticamente y los contratos vencidos se guardaban en el cajón debajo de ellos.

	—Entonces, ¿qué son estos? —Preguntó Hugh, mirando dentro del cajón inferior mientras Michael investigaba el escritorio de Angus. —Tenemos los acuerdos en vigor ahora, y no llenan un cajón completo, luego los arrendamientos para todas esas propiedades, ya sea vacantes o de nuevo bajo su control, y luego...

	Raspó aún más el cajón inferior.

	—El tío tiene una amante —dijo Michael, pasando el dedo por una columna de cifras en un libro de contabilidad verde. —Abajo en Aberdeen. Una señora Fournier.

	Hugh sacó la media docena de arrendamientos del cajón inferior y los llevó al escritorio que ocupaba Michael cerca de la ventana.

	—Suenas complacido por el viejo cabrón.

	Aliviado, de hecho. 

	—Eres viudo. ¿No anhelas la compañía de una mujer amiga de vez en cuando? 

	Hugh miró a las figuras que marchaban por la página.

	—No puedo imaginarme sentirme tan solo. Incluso si ella es francesa, atractiva y creativa, eso es un montón de compañía por la que él le paga, y dudo que Angus vaya a Aberdeen más de cuatro veces al año.

	La sensación de que las cosas estaban fuera de lugar se hizo más fuerte mientras Michael consideraba las cifras. La señora Fournier se estaba enriqueciendo gracias a las infrecuentes visitas de Angus. Con el salario de un mayordomo, era una extravagancia, asequible solo si Angus tenía inversiones en algún lugar que generaran interés.

	Pero entonces, ¿cómo invirtió un hombre con el salario de un administrador, particularmente cuando estaba usando gran parte de sus ingresos en una mujer? ¿Cómo mantenía las cuentas de su casa, apartaba algunas para su perdición, pagaba la ayuda que le servía día a día?

	—¿Qué has encontrado allí? —Preguntó Michael.

	—Unos cuantos contratos de arrendamiento más —dijo Hugh, empujando la pila a través del secante. —El mío entre ellos.

	Con el nombre de Neil garabateado a lápiz en la parte superior. Cada arrendamiento tenía un nombre anotado de manera similar, con un lápiz tenue, y no el nombre del arrendatario.

	—Eres la única familia que todavía está aquí. El resto de esta pila se ha ido.

	—Neil casi se hundió cuando el viejo Deardorff y sus muchachos se marcharon —dijo Hugh, mirando el piso de arriba. —Jack Deardorff era lo más parecido que tenía Neil a un amigo, aunque rara vez socializaban.

	—Recuerdo a Olin Deardorff —Michael rastreó el nombre de Jack, Johnson Andrew Deardorff, en una esquina del contrato de arrendamiento de Deardorff. —Odiaba los inviernos y tocaba mal el violín —Tampoco le había gustado Angus, ni siquiera cuando Michael era un niño.

	—Eso hizo. Angus estaría feliz si me fuera —dijo Hugh, —pero nada de lo que hemos encontrado sugiere que robó a Brenna a punta de pistola y se fue con las ganancias de un año —Hugh recogió los arrendamientos y los volvió a esconder en el cajón inferior. —¿Seguimos buscando?

	—No quiero.

	—Sí —dijo Hugh, estudiando un librero lleno de tomos sobre arte, dibujo, arquitectura y escultura. —Quiero encontrar algo que te permita perseguir al bastardo de la comarca de la forma en que ha arrojado a tantos de sus propiedades, sin querer faltarle el respeto al tío de mi laird, por supuesto. Nunca supe que Angus se tomara su arte tan en serio ".

	—Tiene talento —dijo Michael, levantándose del escritorio. —Mi padre admitió eso, pero estudiar en el continente hace treinta años estaba fuera de discusión. El dinero era escaso, el antiguo laird no estaba convencido del valor de aprender libros más allá de lo que se necesitaba para leer la Biblia, y Francia estaba cayendo en un sangriento desorden —La oficina no tenía pinturas, dibujos, calados femeninos ni bordados enmarcados.

	Y eso también fue un alivio.

	—Si tuviera pruebas de un crimen cometido hace años, no las guardaría en las habitaciones donde los inquilinos, la compañía o la familia podrían visitarme —ofreció Hugh con estudiada naturalidad.

	—Yo tampoco —Michael cerró el libro de contabilidad con un chasquido y lo volvió a colocar en la misma posición de donde lo había sacado —Toma el salón familiar. Echaré un vistazo arriba.

	La expresión de Hugh quedó en blanco, compasivamente en blanco, porque era un día lamentable cuando un hombre tenia que buscar en los efectos personales de su tío pruebas de un crimen contra la familia.

	 

	 


 

	Dieciséis

	—Le dije —La voz de Lachlan tenía esperanza y orgullo.

	Maeve ni siquiera se volvió para mirarlo. 

	—¿Le dijiste a quién?

	—Le dije al laird que no te llevarías las zanahorias —Lachlan trepó al banco debajo de los parapetos. —No se supone que estés aquí arriba sola.

	Los chicos eran estúpidos. Cook era estúpida. Los hermanos mayores eran los más estúpidos de todos.

	—Estás aquí conmigo, así que no estoy sola, y Brenna dijo que podía venir aquí.

	Si Maeve fuera honesta, admitiría que se alegraba de ver a Lachlan, incluso si él hubiera guardado silencio mientras ella sufría muchas injusticias.

	Lachlan recogió un poco de musgo que crecía en una grieta en las piedras.

	—Brenna probablemente dijo que podrías venir aquí cuando Prebish o Elspeth estuvieran cerca. Si te cayeras de los parapetos, tu cabeza se abriría como un tomate. No deberías venir aquí sin Elspeth o Brenna o alguien, y deberías usar un chal porque hace más frío que en el patio. ¿No quieres saber lo que dije? 

	Maeve tenía frío, por dentro y por fuera, y le dolía de la forma en que llorar siempre le hacía doler. Si estuviera con Bridget y Kevin, Bridget le habría pedido que pasara las páginas en el piano mientras cantaban canciones tontas, o Kevin podría haberla llevado a dar un paseo para visitar el último lote de cachorros.

	—Todo lo que quiero es volver a casa en Irlanda. Si sabías que no tomé las zanahorias, ¿por qué dejaste que Cook me gritara y luego dejaste que Michael me enviara a mi habitación?

	Casi tan malo como las falsas acusaciones fue que Lachlan se había enterado de todo el asunto. Saber que había podido hablar por ella y que había esperado hasta más tarde para hacerlo, empeoró todo.

	Peor aún, cuando las cosas realmente no podían empeorar.

	—Nadie escucha cuando está enojado —dijo Lachlan, de pie en el banco para dejar caer su trozo de musgo en el patio de abajo. —Además, no quería que nadie escuchara lo que le dije al laird.

	Un rayo de alegría atravesó el mal humor de Maeve. 

	—Rompiste algo en la despensa del mayordomo. ¿Fue algo valioso? 

	—Hice todo el ruido que pude para que dejaran de molestarte. No quise romper el plato.

	El malestar de Maeve se alivió un poco. 

	—¿Tendrás que pagar por la fuente? Kevin me dio algo de dinero para mi antes de irme de Irlanda —Kevin, que a menudo olía a caballos y a veces podía gritarle, pero solo cuando se lo merecía.

	Lachlan recogió otro trozo de musgo suelto, un parche más grande, y miró por encima de las almenas de piedra. Maeve también se puso de pie, porque la vista desde ahí era muy grande.

	—Pagaré por lo que rompí. Pa querría que lo hiciera, pero el laird dijo que fue un accidente y que todos cometemos errores. Creo que se disculpará contigo —El trozo más grande de musgo fue navegando hacia abajo, hacia abajo, hasta aterrizar en una olla de pensamientos.

	—Disculparse es agradable. No deberías tirar cosas al patio de esa manera.

	Porque alguien podría salir del castillo o de los establos y recibir una lluvia de musgo, y probablemente también se culparía a Maeve por eso.

	Lachlan le lanzó una sonrisa. 

	—Es divertido, pero tengo frío. Cambiarán la bandera cuando comience la fiesta mañana. Se necesitan dos hombres, uno para trepar y otro para mantener una cuerda en el escalador. Por seguridad.

	La fiesta. De nuevo, Maeve sintió un nudo en la garganta, el dolor que sentía por Irlanda, pero no solo por Irlanda. El dolor se debía a que todos estaban entusiasmados con esa fiesta y nadie tenía tiempo para ella, ni siquiera cuando preguntó si podía ayudar. Le dio la espalda a las piedras frías, mirando el banderín sobre ellas batir y batir con la fuerte brisa.

	—Subir allí no sería tan difícil. Las piedras sobresalen como una escalera. ¿Crees que podría ver Irlanda desde allí?

	—Creo que podrías caerte del techo y partirse la cabeza en los adoquines —dijo Lachlan. —No me gustaría eso.

	Caer desde el techo sería terrible, pero durante unos segundos, también podría sentirse como si estuviera volando libre.

	—No quiero volver a la cocina.

	Porque una disculpa era algo bueno, por hacer que el malhechor se sintiera mejor, pero unas pocas palabras humildes no desharían la sensación de traición que Maeve sentía por Cook, su hermano e incluso Lachlan.

	—Pensé que los encontraría a ustedes dos aquí —Brenna estaba de pie en el umbral de los escalones sinuosos, con un chal sobre los hombros. —Este era mi lugar favorito cuando tenía tu edad, pero esa brisa es fría.

	—Tengo botas que lustrar — dijo Lachlan, levantándose y pasando junto a Brenna. —Buen día, mi lady.

	Brenna desenvolvió su chal y lo colocó alrededor de los hombros de Maeve, trayendo a Maeve calidez y el aroma de las flores. Luego se sentó junto a Maeve y le pasó el brazo por los hombros.

	—¿Has venido aquí a llorar, pequeña Maeve?

	Por supuesto que sí, pero ahora que alguien que era inocente e incluso comprensivo estaba cerca, Maeve no podía decir eso.

	—Lachlan rompió una bandeja. Puede que tenga que pagar por ello.

	Brenna palmeó el brazo de Maeve mientras el viento rompía la cuerda del banderín contra el poste de la solapa en un rítmico solapa-solapa-solapa.

	—¿Qué estaba haciendo el chico de las botas, acarreando una fuente rompible, me pregunto? Los platos son pesados y Lachlan tiene que crecer bastante.

	Los platos eran pesados y la nostalgia era aún mayor. Maeve volvió la nariz hacia el hombro de Brenna.

	—Quiero ir a casa.

	—Lo sé, muchacha. Es bueno que tengas un lugar que amas tanto que lo extrañas, pero extrañar tu hogar y tu familia también duele. Aunque me alegro de que estés aquí.

	Esas palabras ayudaron, algo. 

	—¿Puedes invitar a Bridget y Kevin a visitarnos?

	Brenna retiró el brazo y, cuando se enderezó, ni siquiera estar envuelta en su chal compensó a Maeve por la falta de calor resultante.

	—No puedo, porque tu hermana no debería viajar cuando esté cerca de tener al bebé, y no puedo quedarme aquí más que un minuto, hay mucho por hacer.

	—Odio Escocia.

	—Ven aquí —dijo Brenna, moviéndose hacia el lado de los parapetos que miraban hacia el lago.

	Maeve saltó del banco de piedra, manteniendo el chal de Brenna envuelto con fuerza, porque el viento era peor en ese lado de los parapetos.

	—Irlanda es en esa dirección —dijo Brenna, extendiendo una mano en dirección al lago. El agua estaba oscura hoy y helada con casquillos blancos, y ni un alma se movió en la orilla. —Hay agua entre Escocia e Irlanda, pero también muchos paisajes hermosos. Podrías escribirle a tu hermana, ¿sabes? Dile todo lo que no te gusta de este lugar, dile que la extrañas.

	—Esa sería una carta larga.

	La sonrisa de Brenna no era la de un adulto complaciendo a una niña tonta. Su sonrisa decía que entendía que incluso la vida de una niña tonta podía ser dura y solitaria a veces. 

	—Puedes usar mi escritorio, y haré que Cook me envíe una olla de chocolate. No puedo permitir que te resfríes.

	Eso se sintió bien, ser regañado tan suavemente por demorarse en las alturas ventosas. Maeve siguió a Brenna por los sinuosos escalones y empezó a hacer una lista mental de todas las cosas de Escocia que valía la pena odiar.

	 

	 

	Los tramos superiores de la casa de Angus no estaban bien iluminados, el ama de llaves, como era prudente, había cerrado todas las cortinas y puertas para evitar la brisa fría y proteger los cuadros, alfombras y muebles de los efectos dañinos del sol.

	Michael encontró el dormitorio de su tío en el tercer intento, el omnipresente olor a pipa era aún más fuerte de lo habitual.

	El espacio no era inusual para la habitación privada de un caballero cómodamente acomodado, aunque las finanzas personales de Angus se estaban convirtiendo en un dolor de muelas mental. Una gran cama dominaba la habitación, subía dos escalones para abrigarse, adornada con terciopelo burdeos y adornada con almohadas a juego con borlas doradas.

	La cama era más imponente que la que compartía Michael con Brenna.

	Los estantes estaban llenos de libros, algunos en francés, titulados con letras doradas. Una robusta mecedora estaba sentada cerca de una gran chimenea y un armario ocupaba una pared interior. Sobre la chimenea, donde Michael podría haber esperado un paisaje de la campiña escocesa, una escena de caza o alguna gran representación de un momento conmovedor de la historia escocesa, colgaba otra representación de los niños con el gatito.

	Inusual, tal vez, pero no si la propia madre de Michael hubiera amueblado el lugar.

	Y sin embargo... ¿Por qué Angus, que había adornado su cama con almohadas con borlas, mantendría ese retrato como lo último que veía cada noche?

	Resurgió la sensación de que la evidencia eludía la atención y, junto con ella, la repugnancia por la tarea que Michael se había propuesto.

	La búsqueda ahí debia ser minuciosa, por lo que Michael comenzó con el guardarropa, con la intención de abrirse camino por la habitación. Angus estaba bien vestido, sus camisas bellamente hechas, sus botas eran un testimonio de la calidad de los productos disponibles cuando un hombre tenía monedas. El atuendo formal del clan colgaba del interior de la puerta del armario, prueba de que Angus tenía la intención de asistir a la reunión del día siguiente.

	Y, sin embargo, algo estaba mal.

	El guardarropa era una pieza maciza, como solían ser los guardarropas. Casi tan alto como el techo, varios pies de ancho y varios pies de profundidad. Sin embargo, el suelo del armario estaba un pie más alto que la alfombra sobre la que estaba sentado, lo que sugería...

	El falso fondo subió fácilmente, revelando un espacio lleno de la forma en que un marinero podría guardar sus mercancías en un baúl. Se utilizó cada centímetro del compartimento y cada artículo se colocó para facilitar el acceso. A un lado, Michael encontró aún más libros, incluidos lo que parecían cuadernos de bocetos.

	Un presentimiento frío se deslizó por las entrañas de Michael, la certeza de que se trataba de una pieza central del rompecabezas que debía armarse si Michael quería hacer de su castillo un hogar para sus seres queridos.

	Alguien se movió debajo de las escaleras, una puerta cerrada, Hugh, husmeando entre el humo de la pipa y los libros de contabilidad. Michael se alegró de repente de que lo que fuera que había en el fondo del guardarropa de Angus no le fuera revelado a nadie excepto a Michael.

	En una inspección más cercana, el armario tenía diarios, las entradas en la misma mano ordenada que todos los libros de contabilidad de la oficina. Michael tomó un cuaderno de bocetos del fondo de la pila y cruzó la habitación hasta un asiento acolchado junto a la ventana, para ver mejor lo que había encontrado.

	Abrió las cortinas y abrió el libro a una página al azar. Las imágenes de la página, la precisión y habilidad en ellas, le dieron a Michael un respiro momentáneo de absorber lo que estaba viendo. Cuando su mente captó la evidencia de sus ojos, soportó la sensación de un gran puño mezquino apretando sus pulmones, hasta que su visión se oscureció y sus oídos rugieron.

	Hugh lo encontró en el asiento de la ventana, un tiempo indefinido más tarde. 

	—¿Laird?

	En algún momento, Michael había arrojado el cuaderno de bocetos a la mitad de la habitación, y ahora vio que estaba abierto sobre la alfombra frente a la chimenea vacía, un alijo de cartas que también se había desprendido de él.

	Lo que hacía falta era que Michael se levantara, recogiera esas cartas y cerrara ese maldito cuaderno de bocetos, para que nadie pudiera ver nunca su contenido.

	No podía moverse.

	—¿Algo anda mal? —Preguntó Hugh, flotando en la puerta. —No encontré nada en el salón de la familia, salvo más bocetos tuyos, de tus hermanas y de Brenna de niña, más calados y algunos bordados enmarcados. No es un esquema de decoración muy varonil, pero supongo que una propiedad de la dote...

	Las palabras de Hugh aterrizaron en la conciencia de Michael como tantos cuervos parloteando desde los parapetos en lo alto del patio, mientras que todas las certezas de Michael sobre la vida y sobre sí mismo yacían destrozadas como la bonita fuente de Lachlan en los oscuros confines de la despensa del mayordomo.

	—¿Laird?

	—No me llames así, y no te atrevas a mirar el maldito libro".

	Así que, por supuesto, Hugh miró el cuaderno de bocetos abierto. 

	—Jesús, María y José.

	La sagrada familia, la última invocación que Michael podría haber elegido, dado lo que se reveló en el dibujo de Angus.

	—Dije que no mirara.

	—No estoy mirando —dijo Hugh, cerrando el libro con la punta del pie como si fuera una fuente de contagio, que sin duda lo era. —Aunque lo hiciste. ¿Miraste cada página?

	Michael logró asentir con la cabeza y los restos de su desayuno amenazaron con repetir. Afortunadamente, Hugh era padre, un privilegio que Michael nunca conocería, razón por la cual probablemente Hugh podía hablar con calma incluso en las garras de una emoción feroz.

	—¿De dónde salió este pedazo de excremento? —Preguntó Hugh, recogiendo las cartas esparcidas por la alfombra.

	—Fondo del armario. Quiero lavarme las manos, Hugh.

	Y quería matar a su tío. Quedaba una pequeña esperanza desesperada de que Angus había dibujado esos dibujos con la imaginación, que no habían hecho que Brenna posara sin su ropa para el placer pervertido de un hombre adulto, que si Michael leía los diarios de Angus, encontraría un relato de las cosechas esquilas y nacimiento de terneros.

	Hugh devolvió el cuaderno de bocetos al lugar de donde había venido, volvió a colocar el suelo del armario y cerró las puertas. 

	—Toma esto.

	Un pañuelo, la variedad simple del granjero, luciendo una lágrima de media pulgada y un pequeño ramo bordado torpe probablemente hecho por la pequeña Annie.

	Annie, a quien nadie había permitido acercarse a Angus.

	La pequeña esperanza desesperada se desvaneció y murió en medio de una negrura sin fin. Michael no podía tocar las flores que una niña había cosido para alegrar el día de su papá.

	—Quiero matarlo.

	Y Michael quería morir. Quería arrojarse a una desolación interminable tan grande como el dolor que brotaba de su pecho.

	Hugh miró el armario como si dentro vivieran cosas viscosas y retorcidas que lucharan por liberarse.

	—Viste algunos bocetos. No puedes matar a un hombre por bocetos.

	Eran bocetos de Brenna, pero tal vez Hugh no se había dado cuenta. Michael presionó su propio pañuelo contra sus ojos, un poco de seda que Michael guardó entre los vestidos de Brenna porque quería tener su olor cerca durante todo el día.

	—Alguien debería revisar lo que hay en ese armario —dijo Hugh.

	—Nadie debería tener que hacer eso —respondió Michael, dejando caer la cabeza hacia atrás para descansar contra la pared del asiento de la ventana. —Vi suficiente.

	Brenna en poses demasiado seductoras para los tiernos años, Brenna como los primeros presagios de la feminidad desplegada en forma de niña, Brenna con confianza y esperanza brillando en sus ojos, aunque no llevaba ni una puntada sobre su pequeño cuerpo.

	Y durante nueve largos años, Michael había dejado a Brenna para luchar con el monstruo que la había abusado, todo porque Michael nunca había imaginado que un monstruo pudiera disfrutar devorando más de una variedad de presas.

	 

	 

	—Estás callado —observó Brenna mientras Michael pasaba un cepillo por su cabello. —¿Estás planeando disculparte con Maeve?

	Estudió el cepillo, elcepillo de Brenna, en realidad, como si no estuviera seguro de cómo había llegado a su mano.

	—Olvidé disculparme con Maeve —Luego se paró frente a su espejo de afeitar, cepillo en mano, como si también hubiera olvidado el siguiente paso en su rutina del final del día.

	En lugar de desconcertarse por el peculiar estado de ánimo de su marido, Brenna bajó las mantas de la cama.

	—Maeve probablemente esperaba que te disculparas en la cena, y por eso estaba tan callada. Además, todos estamos cansados, preparándonos para mañana. ¿Estás esperando las festividades?

	—Si.

	Esa pequeña palabra transmitía cualquier cosa menos una alegre anticipación. Brenna echó carbones en la sartén para calentar, pero no fue lo suficientemente cuidadosa con las herramientas de la chimenea, por lo que algunas brasas rojas se derramaron sobre los ladrillos.

	—Cuidado —dijo Michael, un poco bruscamente.

	Brenna se ocupó del pequeño desorden, cerró la tapa del calentador y dirigió una sonrisa por encima del hombro a su marido.

	—Ocúpate de lavarte, Michael. Tu cabello está bastante peinado, considerando que bien podría arreglármelas antes de la mañana.

	Dejó el cepillo y se retiró detrás de la pantalla de privacidad, sin un atisbo de una sonrisa de respuesta.

	Desde que llegó al norte de Inglaterra, Michael había sido el alma de la paciencia, el buen ánimo y la consideración. Algo lo había desanimado ese día, tal vez algo relacionado con trabajar con los hombres antes.

	—¿Te preocupa que estemos gastando demasiado en la reunión de mañana? —Porque Brenna estaba preocupada. Desde que perdió el dinero de la lana de un año, estaba preocupada por cada penique y cada centavo.

	—No estoy —Salió de detrás de la pantalla de privacidad con nada más que su falda escocesa, su expresión ilegible.

	—Te he mostrado mis finanzas —dijo Brenna, quitándose la bata. —¿Cuándo me mostrarás el tuyo?

	Tiró la pregunta con la esperanza de que pudiera captar el interés de Michael, porque fuera lo que fuera lo que le pasaba, se estaba comportando como un extraño, un extraño preocupante.

	La mirada que le dio, sus manos en el cierre de su falda escocesa, sus ojos… sombríos. Esa mirada se enfrió con tanta seguridad como la corriente de aire que se colaba por debajo de la puerta mantenía el suelo helado.

	—Cada centavo que tengo es tuyo, Brenna. Cada libra, cada... cosa que reclamo en esta tierra es tuya con sólo pedirla —Se sentó pesadamente en la cama, su falda escocesa todavía puesta. —Somos marido y mujer.

	Brenna se sentó a su lado y le puso el dorso de la mano en la frente. 

	—No tienes fiebre. ¿Estás enfermo por algo?

	—Posiblemente.

	Le vino un recuerdo de su noche de bodas. Ella le había rogado y rogado que se la llevara cuando se unió a su regimiento, y él se había vuelto más y más silencioso, hasta que ella se quedó dormida en sus brazos.

	Se estaba volviendo tan silencioso ahora.

	—¿Necesitas un posset? —Preguntó Brenna, aunque el instinto le decía que un posset no pondría a su marido en orden.

	—Necesito dormir —Se levantó para empujar la turba y las brasas hacia la parte trasera de la chimenea, ajustó la pantalla a los ladrillos y apagó las velas de la mesilla de noche. —¿Si me complacieras?

	Brenna se levantó de su lado de la cama, su perplejidad acercándose al pánico. 

	—¿Pasa algo, Michael?

	Se metió en la cama sin quitarse la falda y eso la asustó.

	—Métete en la cama, Brenna. Mañana será un día largo.

	Todos los días eran largos, pero los días desde el regreso de Michael también habían sido buenos, en su mayoría. Se subió a su lado de la gran cama y no se atrevió a acurrucarse con su marido.

	—Todavía estás usando tu falda escocesa, Michael.

	Se movió bajo las sábanas hasta que su puño izquierdo emergió sosteniendo un trozo de tela escocesa, que arrojó a los pies de la cama. 

	—Buenas noches, Brenna.

	No la había besado. Ni siquiera había encontrado su mano debajo de las mantas y no le había dado un apretón en los dedos.

	No se había limpiado el polvo de sus grandes pies antes de estirarse en el colchón.

	Había dicho una verdad: eran marido y mujer, y los soldados que regresaban de la guerra podían tener estados de ánimo extraños. Brenna debería haber tenido esto en cuenta antes. Golpeó la almohada con fuerza y luego se dejó caer al lado de su cónyuge.

	—Si sigues comportándote así, Michael Brodie, pronto te extrañaré tanto como el primer año de tu ausencia.

	—No merecía que me echaran de menos, pero créeme, si no crees nada más sobre mí, Brenna. Lamento haberte dejado atrás. Lo lamento amargamente.

	—Lo superé —dijo, lo cual era más una verdad admitida tardíamente que una mentira. —Recibí tu carta sobre La Coruña.

	Se movió a su lado, así que la miró, y sin embargo Brenna permaneció boca arriba. Fuera lo que fuera lo que le pasaba esa noche, incluso el peso de su mirada podía sacarlo de la cama, a algún lugar oscuro que ella no podía seguir.

	—Menciona el nombre de Coruña a cualquier soldado que sirvió en esa campaña, y lo llenarás de pena y temor de que... —La voz de Michael se apagó.

	Brenna esperó, porque su carta había sido breve y objetiva. Una retirada precipitada a lo largo de más de cuatrocientos kilómetros del norte de España, los franceses en persecución, golpeando a los rezagados, a veces cerca de condiciones de ventisca, asegurando que los seguidores del campamento fueran los más vulnerables, y la disciplina del ejército se desintegró en saqueos y caos.

	Cuando los restos del ejército británico se arrastraron, enfermos y exhaustos, hacia la costa, los barcos de evacuación tardaron dos días más en llegar hasta ellos.

	—Me ahorraste eso, Michael. Me ahorraste toda esa brutalidad y violencia, toda esa enfermedad, heridas y dolencias. Hablaste de los caballos a los que hubo que disparar, cientos de ellos, hundidos y hambrientos, los heridos abandonados en condiciones espantosas. Fácilmente podría haber estado embarazada, o incluso haber tenido un hijo... 

	Estaba sobre ella sin previo aviso, una avalancha de calor y marido.

	—Cállate. Por el amor de Dios, por favor, cállate. No merezco tu perdón —Sus brazos la sostuvieron en un abrazo desesperado y, sin embargo, no hizo ningún movimiento para besarla. Ninguna excitación empujó el sexo de Brenna; ninguna tierna caricia pasó por su frente.

	—No hay nada que perdonar, Michael. Peleaste tus batallas. Luché contra las mías, tal como eran —Ella apretó sus brazos alrededor de él. —Tenemos el resto de nuestras vidas juntos y yo, por mi parte, estoy agradecida por eso. Muy agradecida.

	Se estremeció, como si un paroxismo sexual se apoderara de él, o un gran dolor. Cuando rodó hacia su lado de la cama, Brenna al principio lo dejó ir.

	—¿Qué pasa, Michael? Soy tu esposa y soportaré mucho si me lo pides. Tu silencio me corta. 

	—Algunos silencios están destinados a ser amables. Entiendes eso. Probablemente lo entiendas mucho mejor que la mayoría —Una serie de sentencias. Brenna se animó con su locuacidad y se apoderó de la mano de su marido.

	—La mayoría de los silencios necesitan romperse. He estado buscando una manera de plantear algunos asuntos difíciles, esposo. Asuntos antiguos, por así decirlo. No sé cómo, pero después de que mañana hayamos visto estas tonterías, querré un poco de tu tiempo.

	No había querido decir nada de eso, aunque la oscuridad era ciertamente apropiada para su declaración.

	—Ya has soportado tanto como mi esposa, Brenna. Lo siento más de lo que puedo decir.

	—Estás loco. —Brenna se acurrucó a su lado y deslizó un brazo por debajo de su cuello. —No has estado en casa el tiempo suficiente para poner a prueba mi paciencia —Ella besó su mejilla. —Vete a dormir, y cuando hayamos dejado a todos los hombres, mujeres y niños de la comarca debilitados por la bebida, y las ancianas hayan bailado a los muchachos debajo de la mesa, aclararemos algunos asuntos.

	Ella mantuvo sus brazos alrededor de él, aunque él estaba inerte en su abrazo. Había sobrevivido a la retirada a La Coruña y cosas peores y, sin embargo, Brenna se sentía como si no fuera un veterano, sino una baja.

	Porque la mejilla que había besado estaba mojada de lágrimas.

	 

	 

	—¿Qué has plantado aquí, silencioso como una tumba? 

	Hugh le hizo la pregunta a su laird, porque Elspeth le había pedido que vigilara de cerca al hombre. Sin ninguna intención por parte de Hugh, la totalidad de los horribles acontecimientos del día anterior se habían derramado ante los oídos de Elspeth, y cuando terminó de maldecir y pisotear el claro, Hugh se había encariñado mucho con este pequeño claro, ella cargó a Hugh por vigilar al laird.

	Mientras Elspeth intentaba dividir su vigilancia entre la niña Maeve y una muy ocupada Brenna.

	Michael arrojó una ramita de brezo mutilado a la maleza. 

	—Tu tenías razón.

	Neil a menudo hablaba de la misma manera: le arrancaban un puñado de palabras, dejando al oyente confundir el significado tanto del silencio como de las sílabas.

	—Con frecuencia tengo razón, aunque mis hermanos se resisten a admitirlo —Hugh ocupó el lugar junto a Michael en el banco. —Supongo, sin embargo, que en este caso preferiría no ser un tipo tan infalible.

	Preferiría que su laird hubiera comenzado a beber, como lo habían hecho los hombres del pueblo ese mismo día. Una celebración en las Highlands que no comenzaba hasta la puesta del sol comenzaría demasiado tarde en el día y desperdiciaría horas que podrían pasar bailando y comiendo.

	—Eres un buen tipo —dijo Michael, levantándose. —En lo que tenías razón es que debería haber buscado todos los efectos de Angus cuando tuve la oportunidad. Algo se me viene a la mente sobre el contenido de ese guardarropa.

	El contenido de ese guardarropa quedaría grabado en la mente de Hugh cuando era un anciano ciego.

	—Estas son tuyas —dijo, sacando algunas cartas de su sporran. —No las leí.

	No había tenido que hacerlo, porque eran cartas que un joven soldado envió a casa a su esposa aún más joven. Habrían estado llenas de amor y anhelo, como todas las cartas que Hugh le había escrito a Anne.

	—Éstas estaban…

	—Con ese otro —dijo Hugh, la palabra —cuaderno de dibujo" había adquirido connotaciones peores que cualquier palabrota. —No creo que su esposa haya recibido esta correspondencia.

	El claro era un lugar tranquilo, sobre todo a última hora de la tarde, cuando el sol dorado del verano se filtraba entre los árboles, los pájaros revoloteaban y una ardilla solitaria charlaba en lo alto. Hugh había creado algunos recuerdos maravillosos con Elspeth ahí, y era bueno tener esos recuerdos ahora, cuando Michael se levantó del banco y pateó una piedra considerable a muchos metros de distancia.

	—Estoy lleno de asesinatos —dijo Michael suavemente. —Tan lleno de asesinatos como si mi regimiento acabara de romper otro asedio interminable, y todos los soldados caídos fuera de las murallas de la ciudad están gritando desde su tumba intacta pidiendo venganza contra el enemigo. No estoy lleno de justicia, Hugh, estoy lleno de asesinatos. Enfermo, y me temo que no encontraré cura.

	Charla loca, pero el hombre tenía motivos. 

	—No puedes asesinar. Tienes una fiesta que organizar.

	Michael envió otra piedra a toda velocidad cuesta abajo. Un ciervo se estrelló por el camino un momento después, y la ardilla dejó de emitir un sonido.

	—Brenna quiere hablar conmigo. La única razón por la que estoy aquí con mis majestuosas galas, la única razón por la que no estoy afilando mi daga y persiguiendo a mi tío como el traidor a la decencia que es, es porque mi esposa tiene asuntos antiguos que discutir conmigo.

	—Entonces dejarás de lado tu asesinato el tiempo suficiente para escucharla.

	La pelea, el asesinato, el disgusto, la rabia, lo que sea, menguó lo suficiente como para que Michael cayera de hombros.

	—Soy a mí mismo a quien más quiero matar, ya sabes. Me he desconcertado mucho.

	Hugh estaba muy fuera de su alcance y, sin embargo, Elspeth había planteado algunas preguntas sobre ese cuaderno de bocetos y Neil, y los nombres, cuatro tipos más jóvenes, dos muchachas, escritos a lápiz en esos seis contratos de arrendamiento separados de los demás.

	—¿Cómo ayudará a Brenna el quitarse la vida ahora?

	—No lo hará. Estoy enfermo y tambaleante, Hugh, pero no tienes por qué preocuparte de que acabe con mi vida y deje a Angus Brodie como laird de cualquier cosa o persona que me importe. Soy el peor esposo que alguna vez tomó esposa, un pobre amigo y una miserable excusa para un hombre, pero no soy tan cobarde.

	A pesar de que era alto y guapo con su elegante vestido, a pesar de que su esposa probablemente no compartía ninguna de esas conclusiones, el laird estaba en peligro por lo que había averiguado el dia anterior.

	—Angus está en el pub —dijo Hugh, levantándose del duro banco. —Cada sirviente de repuesto está preparando el castillo para la reunión de esta noche, y eso significa que la casa de Angus está nuevamente desierta. Me he preguntado de dónde salió el dinero que apoya a la elegante amante de Angus en Aberdeen.

	—Sé de dónde vino el dinero —dijo Michael, volviendo la cara hacia un rayo de sol y cerrando los ojos. —Sé exactamente de dónde vino, aunque ahora más que nunca, la prueba es necesaria.

	Pudo haber sido un santo transfigurado por el remordimiento, tan apesadumbrado era la luz del sol en sus rasgos, y en ese momento salvaje, pacífico y tenso, Hugh comprendió algo más doloroso, incluso, que lo que había visto en esos horribles dibujos.

	—Una parte de ti todavía ama a tu tío.

	Michael abrió los ojos. 

	—Me enseñó los bailes, Hugh. Me enseñó a dibujar y pescar. Muy a menudo, cuando mi padre no veía nada excepto que algún día sería laird y debía ser duro y fuerte, Angus era quien entendía las heridas de mi niñez al orgullo y me distraía de mis enfurruñamientos. No puedo…

	Eso era lo que ponía en peligro a un hombre por lo demás fuerte, una contradicción del corazón tan poderosa que Hugh no pudo encontrar palabras para consolar a quien la sufría.

	—¿Qué vas a hacer, Laird?

	Michael habló con suavidad. 

	—Si hubiera sido Annie en esos dibujos, Hugh, ¿qué harías? ¿O Lachlan?

	Hugh no dijo nada, porque la pregunta era retórica y la respuesta era... asesinato.

	—Exactamente —dijo Michael, dirigiéndose al camino. —Vigila a Brenna por mí, por favor. Los invitados se reunirán pronto y mi esposa esperará que yo abra el baile con ella.

	Se alejó a grandes zancadas a través de la maleza, no a lo largo del camino, sino en línea recta entre los helechos y los brezos hacia la casa viuda vacía.

	 

	 


 

	Diecisiete

	El día había sido ajetreado, encantador como solo un día de verano escocés podía ser, y angustioso como el infierno, porque Brenna apenas había visto a su marido.

	—¿Dónde está Michael? —Brenna le preguntó a Milly St. Clair. —Pensé que estaba con tu Barón.

	Milly y su Barón vestían galas escocesas de las Tierras Altas prestadas, como los súbditos leales de la Corona, tenían derecho a usar. A través del pasaje hacia el gran salón, St. Clair y los músicos estaban agregando una mesa al buffet que ya estaba llena de comida.

	—Él podría estar entre la multitud afuera —dijo Milly, mirando a través de una ventana. —Todos los hombres, mujeres y niños se han reunido en el patio y es bastante colorido.

	—Michael y yo abriremos el baile —Brenna robó su centésimo vistazo al reloj y se preguntó por qué ella y Michael no habían practicado bailar juntos. —Si no ha salido de la comarca.

	¿Su solicitud de algo de tiempo para aclarar viejos asuntos lo habría enviado lejos? ¿Podría haber sabido que ella quería que él supiera de su pasado con Angus?

	—No debes parecer tan preocupada —reprendió Milly en voz baja. —Esto es una fiesta. Es la bienvenida a casa de Michael y su primera celebración como laird. Todo el mundo tiene la intención de divertirse.

	Elspeth estaba decidida a dar órdenes a los hombres mientras recogían la mesa vacía y la llevaban al otro extremo del buffet.

	—¿Has visto a Maeve? —Porque Brenna había delegado el seguimiento de la niña en Elspeth y no había visto a Maeve desde el mediodía.

	—Probablemente esté entre los vecinos, haciendo todo tipo de nuevos amigos con sus hijos —respondió Milly. —Nosotros también deberíamos estar ahí.

	Hablando un poco, mientras Brenna no quería nada más que encontrar a su marido y preguntarle por qué, después de apenas hablar con ella antes de acostarse, había dormido con sus brazos alrededor de ella durante toda la noche.

	Si incluso hubiera estado durmiendo.

	—Elspeth, dejarás de dar órdenes ahora —llamó Brenna. —Deja que los músicos sintonicen, dile a MacDowell que toque el primer barril y que salgas al patio para llevar a Hugh para el primer baile.

	Alguien puso su esquina de la mesa sobre el dedo del pie de otra persona, o lo suficientemente cerca como para ocasionar un lenguaje obsceno, y la impaciencia de Brenna se tensó más. La violencia era un aspecto de muchas celebraciones, al menos una vez que el whisky había estado fluyendo durante unas horas y los niños se habían acostado.

	—Vengan, vosotras dos —dijo St. Clair, señalando con el brazo a cada dama. —El barón Strathdee llegará en cualquier momento, y si no estamos de visita en el patio cuando llegue a recoger a su baronesa, perderé mi vida.

	—O los dedos de los pies —murmuró Brenna. —¿Dónde está el barón Strathdee?

	St. Clair sufrió un minuto de vacilación en su avance hacia las puertas francesas que daban al patio. 

	—Está en camino, te lo aseguro.

	—¿Tenemos prisa, Barón? —Preguntó Brenna, porque St. Clair había reanudado su escolta a un ritmo realmente rápido.

	—No la tenemos, pero la noche es agradable, y estoy seguro de que querrás lucir tus mejores galas tanto como yo quiero lucir a mi esposa.

	Lo que Brenna quería era que se hiciera con toda la reunión, encontrar a Michael y arrastrarlo para compartir una manta bajo las estrellas. Una mujer podría explicar mejor algunas cosas de esa manera, con un trago a mano y sin muros del castillo para escuchar sus historias.

	—Ahí está su Barón —dijo Milly cuando salieron del salón de baile a la terraza. —Se ve espléndido con su atuendo formal.

	Michael parecía... espléndidamente furioso. Frío, bellamente furioso mientras caminaba por el sendero desde la casa viuda.

	—Quédate cerca de mí —murmuró St. Clair, deslizando un brazo alrededor de su esposa. —Ustedes dos mujeres, quédense cerca de mí.

	Michael llevaba algo. Brenna no pudo ver qué, aunque la multitud se separó cerca de la parte de atrás para dejarle paso.

	—¡Angus Brodie! —Michael gritó. —¡Muéstrate ahora!

	El presentimiento surgió dentro de Brenna, un presentimiento que había dormido debajo de su corazón durante años.

	—Michael —dijo, —ahora no es el momento.

	No dio ninguna señal de que la hubiera escuchado, ninguna señal de que pudiera escuchar alguna palabra de razón.

	—¡Angus Brodie, muéstrate a tu laird! —Las palabras de Michael resonaron entre la multitud, que llegó a un inquietante silencio.

	—Estoy aquí —dijo Angus, deslizándose entre la multitud para subir los escalones a menos de dos metros de Brenna. —¿Vamos a tener un desacuerdo antes de que empiece a beber?

	Su intento de bromear bruscamente cayó tan plano como si hubiera sido arrojado sobre los parapetos de arriba.

	—Vamos a tener una explicación —dijo Michael con suave amenaza. —Todos los que estamos aquí estamos dispuestos a escuchar su explicación. 

	Habló desde el medio de la multitud, e incluso a pesar de lo enojado que estaba, Brenna lo quería más cerca, lo quería donde pudiera mirarlo a los ojos, donde pudiera poner una mano sobre su boca tonta para que no acabaran años de silencio en el lugar equivocado en el momento equivocado.

	Algo pasó volando sobre las cabezas de la multitud para aterrizar a los pies de Angus.

	—Explica eso, Angus Brodie —espetó Michael.

	—Es una cartera de cuero —dijo Angus sin mirar hacia abajo. —Sospecho que la mitad de la gente reunida aquí tiene algo similar, y no violarían mi privacidad para localizar a este.

	Y, de repente, Brenna se alegró de la mano firme de St. Clair en su brazo. Neil MacLogan estaba detrás de ella y Hugh al otro lado. Dondequiera que estuviera Maeve, Brenna rezaba para que se quedara allí, porque el estado de ánimo de la multitud no era nada festivo.

	—Eso —dijo Michael, subiendo los escalones, —es una cartera de cuero que hice para mi querida hace años con mis propias manos. Es un esfuerzo torpe, un esfuerzo de niño, pero trabajé durante mucho tiempo, deseando que la joven tuviera el mejor regalo que yo fuera capaz de darle. El cuero de la correa del hombro no coincide con las pieles que usé para hacer el bolso, porque no podía permitirme hacer todo el bolso con el mejor cuero, y puse nudos adicionales en los cordones para que el bolso fuera resistente. 

	Hugh maldijo con saña en voz baja, mientras Brenna tenía una sensación de alivio discordante: Michael estaba confrontando a Angus por un regalo de cumpleaños robado, sin mencionar años de perversión íntima.

	Entonces una sensación como de vértigo se apoderó de ella, por esa misma bolsa...

	—Le robaste a tu propia gente —dijo Michael, su voz era un latigazo bajo y cruel. —Cogiste el dinero de lana de un año, viste a Brenna y sus primos culpados de tu robo, echaste a los inquilinos de sus propiedades cuando tu robo significaba que no podían pagar sus alquileres y te presentaste ante mí como el pariente que había retenido mi propiedad junta cuando estaba como soldado lejos de casa.

	—Recuerdo esa bolsa —dijo Hugh MacLogan, mirando los pies de Angus. —Recuerdo cómo la apreciaba Brenna, a pesar de todo, era algo hogareño que una dama llevara sus pertenencias. Y gastaste el dinero que nos robaste en tu cara puta en Aberdeen, ¿no es así, Angus Brodie? Pasamos frío y hambre para que pudieras retozar con estilo, mientras todos despreciaban a Brenna por ser tu víctima.

	Un feo murmullo atravesó la multitud, silenciado por la voz de Neil MacLogan.

	—No es una puta cara —dijo Neil. —Un burdel caro, que atiende a hombres que se aprovechan de los más jóvenes. El único problema con ese burdel es que la mujer que lo posee se aprovecha de sus propios clientes y les cobra exorbitantemente por su silencio.

	El feo murmullo creció y se mezcló con una sensación de pasado y presente chocando juntos sobre la cabeza de Brenna y ahogándola en recuerdos y emociones mantenidas bajo control durante años.

	—Michael. —El rugido en sus oídos y la atenuación de su visión decían que pronto perdería el conocimiento. El agarre de St. Clair sobre su brazo se hizo necesario si quería mantenerse erguida. —Michael, por favor.

	No podía oírla por encima de las burlas y las acusaciones de la multitud y, sin embargo, Brenna necesitaba desesperadamente llegar a él. 

	—Michael, no debes...

	Las palabras fueron inútiles contra la creciente ola de indignación proveniente de los hombres y mujeres del clan en el patio. Mientras tanto las náuseas como la oscuridad intentaban aniquilar su voluntad, Brenna usó lo último de su determinación para alcanzar la única fuente de fuerza que le quedaba.

	Agarró la mano de Michael y la apretó con fuerza.

	 

	 

	La violencia surgió en la mente y el cuerpo de Michael, un impulso alegre y primitivo que se gloriaría en acabar con la vida de Angus Brodie. Conocía la sed de sangre, cualquier soldado que hubiera traspasado los muros de una ciudad sitiada conocía la sed de sangre, pero esa era una inspiración mucho más rica, su corriente era más alta, más rápida y más profunda por estar impulsado por la indignación y la venganza.

	—Michael.

	Alguien trató de llamar su atención, una pequeña y molesta distracción mientras la multitud se apoderaba de la horrorizada y encantada sensación de haber encontrado una salida para años de miseria y victimización. Su odio por Angus Brodie se convirtió en unos momentos de un defecto con el que cualquier cristiano lucharía en una sumisión vergonzosa, en una fuente de orgullo justo.

	—Lo siento, muchacho —murmuró Angus. —Lo siento mucho. Si debes matarme...

	Muchacho.

	—Michael, por favor.

	Muchacho.

	—Esto se está poniendo feo —dijo St. Clair. —Me llevo a las mujeres

	Las uñas se clavaron en la mano de Michael cuando una bocanada de lavanda lo asaltó.

	—Michael, detenlos. Debes detenerlos —Brenna se estrelló contra su costado, la misma persona a la que Angus le había hecho el mayor daño.

	—St. Clair, llévate a mi esposa...

	—¡No! ¡No me echarán mientras matas porque un anciano se convirtió en ladrón! No asesinato, Michael, nunca eso. Esta es nuestra casa.

	Alguien gritó pidiendo una cuerda; alguien respondió que un cuchillo serviría, y muchos cuchillos funcionarían incluso mejor.

	—Michael, hay niños aquí. No puedes hacer esto. —El agarre de Brenna sobre él se volvió desesperado. —No permitirás que esto suceda.

	Ella estaba pidiendo, suplicando, que encerrara a la bestia en su cueva, que encontrara autocontrol cuando cada instinto le gritaba que cometiera un asesinato, y en su nombre.

	—Michael, por favor no lo hagas. No podría vivir conmigo misma si perdonara un comportamiento tan rapaz.

	Había elegido una palabra que ni siquiera Michael podía ignorar: rapaz, de antiguas raíces latinas, que significa apoderarse y llevarse. En sus años como soldado, Michael había visto un montón de secuestros y arrebatos, pero el comportamiento rapaz requería primero que el honor de un hombre fuera arrebatado. Su razón, sus pretensiones de civismo.

	Su habilidad para gobernar sus propios impulsos malvados.

	Neil MacLogan tomó a Angus por el hombro en un apretón de castigo, pero cuando hubiera empujado a Angus escaleras abajo, Michael encontró su voz.

	—¡Detente! —Michael usó el bramido que se podía escuchar sobre la batalla, los disturbios, los saqueos y los gritos de las mujeres sometidas a las secuelas de la batalla. —Soy tu laird, y dije ¡espera!

	La multitud se instaló en un silencio inquietante y hirviente.

	—Se merece morir —gritó una mujer. —Mis hijos se han ido, y moriré sola porque Angus Brodie tuvo que tener sus rentas.

	—¡Para poder ir a Aberdeen y ser malvado! —otro gritó.

	A la izquierda de Michael, la expresión de Angus era una máscara de arrepentimiento que no curaría a ninguna de sus muchas víctimas y, sin embargo, no dijo nada en su propia defensa.

	A la derecha de Michael, Brenna estaba pegada a él, con las mejillas empapadas de lágrimas.

	Quería vengar el daño que le había hecho de la manera más inmediata y violenta posible, pero cuando Brenna lo rodeó con los brazos, Michael reconoció ese impulso como egoísta. Si se hubiera quedado en casa para ser un marido adecuado para ella, el robo de Angus, al menos, podría haberse evitado.

	—Brenna ha sido agraviada no solo por Angus —dijo Michael, lo suficientemente alto como para que sus palabras pudieran llegar a todos los rincones del patio, —sino también por cada uno de nosotros. Cuando Angus robó ese dinero, te quitó una moneda. Tomó pan de la boca de tus hijos y ancianos, tomó tus rentas, pero de Brenna, tomó todo eso, y tomó su buen nombre.

	Michael esperó a que la multitud se callara de nuevo, mientras Brenna se hundía contra él, quizás más aliviada que devastada.

	—Brenna fue víctima de un crimen, una mujer joven sola, que había negociado bien por su gente, que nunca había dado a ninguno de ustedes motivos para dudar de ella. Cuando pudiste haberla aceptado, en cambio escuchaste a Angus, un hombre que ni siquiera te agradaba, y la culpaste, le echaste la bronca y le diste la espalda, aunque sabías que no tenía marido ni protección del padre.

	El mal humor se volvió más tranquilo, la vergüenza diluyó la justa sed de sangre.

	—Brenna dice que Angus debe comparecer ante el juez de paz —El alivio que Michael sintió en Brenna era inconfundible ahora. —Ella dice que no debemos cometer asesinatos mientras nuestros hijos vigilan. Si hacemos daño a Angus Brodie esta noche, sin darle la oportunidad de presentar pruebas o hablar en su propio nombre, entonces nos colocamos más allá del reino de la decencia, como él lo ha hecho.

	Milly St. Clair había tomado una posición al otro lado de Brenna; Sebastian se acercó a su esposa. Hugh tenía su brazo alrededor de Elspeth, mientras Neil y Dantry MacLogan flanqueaban a Angus.

	—Vayan a casa —dijo Michael, la fatiga bajó la voz. —No habrá reunión en el gran salón. Como su laird, como el hombre que durante años no protegió a Brenna Brodie ni protegió su felicidad, les digo a todos que se vayan a casa. A menos que ella quiera lo contrario, tendrás que pasar por mí si buscas hacer justicia en tus propias manos con respecto a Angus.

	El silencio de la multitud cambió, tal vez con alivio de que el asesinato fuera negado a una aldea con derecho a él, tal vez por vergüenza.

	Vera MacDonald atravesó los adoquines hacia la puerta. 

	—Tengo cartas que escribir.

	Mairead Dolan fue la siguiente, arrastrando a un niño al azar con ella. 

	—Como yo lo hare.

	Aparentemente, los hombres no estaban tan dispuestos a seguir las instrucciones de Michael, a excepción de Davey MacCray. 

	—Tengo que beber, sobre todo si envías algo de esa comida a la aldea.

	Martin Dingle se puso al lado de Davey mientras iban detrás de Vera y Mairead. 

	—Entonces tengo una posada que abrir y un barril que sacar.

	El momento se relajó lo suficiente como para que Michael pudiera envolver sus brazos alrededor de su esposa y preguntarse cómo diablos las cosas entre ellos podrían salir bien, cuando la voz de Lachlan traspasó el paso de los pies y los murmullos de la multitud que se disipaba.

	—¡Laird, tienes que venir ahora! ¡Maeve está en los parapetos y no puede salir adelante!

	 

	 

	La cabeza de Brenna se levantó del pecho de Michael. 

	—Michael, tenemos que ayudarla. El rocío cae sobre esas piedras, y están resbaladizas, y ella está... 

	Cuando Brenna pudo haber regresado al castillo, Michael la detuvo en virtud de sus manos unidas. 

	—Espera, esposa. Una multitud allí arriba solo complicará las cosas. Necesito un hombre, como si estuviéramos cambiando la bandera. Trae una manta, porque la niña se enfriará.

	—Iré —dijo Neil. —Me subí al asta de la bandera cuando era niño muchas veces —Una mirada pasó entre Neil y, de todas las personas, Angus.

	Angus, que se sentía incómodo con las alturas.

	—No te quedes aquí discutiendo —suplicó Brenna, liberándose del agarre de Michael. —Voy a trepar al techo yo misma, pero no podemos dejarla allí, asustada, helada, incapaz de bajar...

	—Iré. —Ante esas palabras, la multitud restante, como un solo cuerpo, se detuvo para mirar a Angus. —La bajaré. Neil es un extraño para la niña, no tiene caridad con su hermano y yo... estoy en buenos términos con la niña.

	—Déjalo ir —dijo Brenna, y para Michael, eso decidió el asunto. —Y el lunes, comparecerá ante el juez de paz.

	—Sí —dijo Angus, como si el pronunciamiento de Brenna determinara no solo su actual curso de acción, sino todos los asuntos pendientes en todos los lados.

	Subieron los escalones en sombras en un desfile silencioso y tenso. Michael, Brenna y Angus, la multitud se había formado de nuevo debajo.

	—Espera aquí —le dijo Michael a su esposa cuando llegaron a lo alto de los escalones. —Te la llevaremos a salvo, te lo prometo —Aunque las viejas piedras resbaladizas, un viento impredecible y la noche que se acercaba, hicieron que su promesa fuera más una oración.

	Brenna quería discutir, quería subir a los parapetos y arrebatar a la niña del techo ella misma. Michael vio eso en sus ojos y vio también que ella confiaba en que él cumpliría su palabra.

	—Ten mucho cuidado, Michael Brodie. Te amo demasiado y he esperado demasiado tiempo para que regreses a casa. Da un paso con cuidado por la ladera de esta montaña.

	Bien podía dar un mal paso y morir y, sin embargo, valía la pena arriesgar la vida por sus palabras.

	—Yo también te amo, Brenna Brodie.

	Se besaron en la boca, un impulso mutuo espontáneo que fortaleció aún más a Michael mientras se enfrentaba a las ráfagas de viento que venían de los parapetos. Bajó la cuerda enrollada en un gancho en lo alto de la escalera, con la intención de sujetarla alrededor de su cintura, cuando un movimiento llamó su atención.

	Angus ya había subido a las almenas.

	Sin una cuerda, mientras Maeve se acurrucaba sobre ellos en la base del asta de la bandera, un montón silencioso de terror tembloroso.

	—Angus, por el amor de Dios, ponte la cuerda alrededor.

	El hombre mayor hizo una pausa, de pie en el mismo parapeto, como si se elevara sobre el patio y realizara un recorrido aéreo por el lago.

	—Estaré lo suficientemente seguro, y me aseguraré de que la pequeña Maeve también esté a salvo. ¿En qué podrías estar pensando, niña, para subir a ese asta de la bandera sin que nadie te haga caso?

	Su voz era conversacional cuando comenzó el ascenso que requería el uso de rocas colocadas estratégicamente en la pared vertical que unía el parapeto y el techo sobre la escalera.

	—Quería ver Irlanda.

	—Es posible que le haya pedido a Brenna que le muestre algunos libros ilustrados y guías —dijo Angus, acercándose al borde del techo. —O podría haberte dibujado algunos paisajes. El viento sopla un poco aquí arriba, ¿no es así?

	Su tono era tan natural, completamente diferente al terror que se agitaba en las entrañas de Michael, el viento golpeando el banderín y su cuerda contra el poste, y los temblores de Maeve.

	—Quería ver mi casa —dijo Maeve, —sobre el agua. Muy muy lejos. Quiero ir a casa.

	Con un gruñido y un tirón, Angus hizo la peligrosa transición alrededor de las canaletas que rodeaban el techo, solo para resbalar y luchar para agarrarse a las piedras para trepar.

	—¡Ten cuidado! —Gritó Maeve.

	—No necesitas preocuparte por mí, niña —dijo Angus, su tono de reprensión gentilmente. —El asunto quiere otro intento, eso es todo. Lachlan está preocupado por ti. Es un buen chico, ese Lachlan MacLogan. No deberías haberle causado ansiedad.

	—Lachlan dijo que Irlanda ya no es mi hogar.

	Angus había vuelto a desplazar su peso alrededor de las cunetas, aunque el esfuerzo le había costado. Permaneció en el borde del techo, respirando con dificultad.

	—Sabías que el chico tenía razón —dijo Angus. —Ahora nos perteneces y sabías que podrías visitar Irlanda, pero tu familia está aquí ahora. Debes estar helada hasta los huesos, pequeña Maeve.

	La última parte era la más difícil, porque el techo sobre los escalones era cónico y de hojalata. Una pendiente pronunciada, el rocío, la edad y, en algunos lugares, el musgo, hacían que el camino fuera peligroso. ¿Angus había estado usando una cuerda ...?

	—Maeve Brodie, te soltarás de ese asta de bandera —dijo Angus, como si se burlara de ella. —Este no es un lugar para pasar la noche cuando hay mesas enteras de postres esperando debajo —Se tambaleó, resbaló y finalmente cayó por la pendiente del techo para aterrizar junto a Maeve en la cima. —Es una gran vista, niña. Te lo concederé.

	—¿Es Irlanda? —Preguntó Maeve, señalando hacia el lago. —Ese pico alto, alto detrás de las colinas. ¿Es Irlanda?

	Brenna salió a los parapetos lo suficientemente lejos como para pasarle a Michael un suave tartán de Brodie, luego se retiró a lo alto de los escalones, fuera del viento.

	—No puedo decir si es Irlanda o Escocia —respondió Angus. —Bien podría ser un poco de Irlanda, y no hay nadie aquí que diga lo contrario, ¿verdad? Ahora dame tu mano, niño, o Lachlan será el primero en elegir esos postres. Creo que te pueden gustar las tartas de limón.

	—No me gustan los limones —dijo Maeve, desenvolviendo una mano del asta de la bandera y poniendo la palma en la mano de Angus. —Los limones son amargos. Estoy asustada

	—No hay necesidad de asustarse. Tu hermano y Brenna están esperando justo abajo y no te regañarán, pequeña Maeve. Se regañarán a sí mismos por no cuidarte mejor.

	Este era el tío Angus con quien Michael había crecido, el tipo agradable que podía poner en perspectiva los miedos y perplejidades de un niño pequeño. Este tío Angus era una fuente de sensatez y seguridad cuando un muchacho pensó que tenía pocos aliados y muchos desafíos.

	Un hombre sensato y seguro debería haber llevado una cuerda.

	—El tío Angus tiene razón —dijo Michael. —Te debo una disculpa desde ayer, Maeve, por ese asunto de las zanahorias. Me equivoqué al no decir que lo sentía antes. ¿Me perdonas?

	Él planteó la pregunta porque necesitaba el perdón de la niña y porque necesitaba distraerla del peligro que enfrentaba en su descenso.

	—Estaba enojada contigo —dijo Maeve, el viento arrebató sus palabras. —Ni siquiera escuchaste. Nunca me subes a tu caballo.

	—Estoy escuchando ahora, y espero que me estés escuchando. Mantenga la mano de Angus y no intentes levantarte. Quiero que bajes el techo, despacio, despacio. Por pulgadas. Angus sostendrá tu mano todo el tiempo que pueda, y si te resbalas, te atraparé.

	Aunque en ese techo cónico pequeño y resbaladizo, bien podría caer en la dirección equivocada.

	—Tendré c… cuidado.

	—Estarás caliente y te llenarás de pasteles de crema en poco tiempo —dijo Angus. —Baja, lentamente, lentamente, como dijo tu hermano.

	Maeve prestó atención a Angus cuando tal vez no prestó atención a las advertencias de Michael. Se aferró a la mano de Angus, se agachó y avanzó poco a poco por el techo, un pie, luego otro, luego el primer pie de nuevo. Michael se colocó debajo de ella, su corazón martilleaba, sus brazos extendidos.

	—Bien hecho, pequeña Maeve —dijo Angus mientras alcanzaba el límite de su alcance. —Sólo unos pocos metros más, y Michael te alcanzará. Esa es mi chica valiente.

	Sus dedos se soltaron del agarre de Angus y se detuvo a la mitad del techo. 

	—Estoy asustada.

	Todos estaban terriblemente aterrorizados.

	—Casi estás abajo, Maeve —dijo Michael cuando una fuerte ráfaga hizo que la cuerda golpeara contra el poste. —Otros sesenta centimetros, y puedes colgar tus pies sobre el borde. Te tendré entonces. 

	—¿Me regañarás?

	Por favor, Dios, permite que la niña viva para que pueda soportar muchos regaños.

	—No te regañaré por querer ver tu casa, pero hablaremos. Tú, yo y Brenna hablaremos sobre cómo podemos hacer del castillo un hogar más para ti —Tan pronto como Michael puso una puerta fuerte y cerrada a través de la puerta de la azotea, y escondió la maldita llave de todos menos de Brenna. Sus brazos comenzaron a arder, incluso con el viento helado. —Ahora bájate, por favor, para que todos podamos salir de esta brisa.

	El resto fue fácil. Maeve se deslizó hasta el borde del techo, colgó una bota, luego la otra por el borde, y se inclinó los últimos metros en el abrazo de Michael.

	—Estás a salvo —dijo, apretando a la chica contra su pecho mientras una ovación subía desde abajo. —Gracias al Todopoderoso, estás a salvo.

	Ella también estaba helada hasta los huesos. Michael dejó que Brenna envolviera a la niña con la manta, pero no la bajó. 

	—Toma un poco de chocolate caliente, al menos, Maeve, y luego Brenna te arropará para que no desarrolles fiebre pulmonar. Un poco de whisky podría estar en orden. Lachlan también querrá verte.

	—Puedo decirle que vi Irlanda.

	Mientras estaba en las peores pesadillas de Michael, veía a su hermana pequeña, arrugada e inmóvil sobre los adoquines de abajo.

	—Dígale que sí que vio su casa y que yo también estaré para darle las buenas noches.

	Besó la parte superior de su cabeza y la puso de pie, su propio equilibrio era tan poco confiable como si estuviera de pie sobre un techo resbaladizo con un fuerte viento.

	—Baja a Angus —dijo Brenna, tomando la mano de Maeve. —Y agradecele.

	Besó a Michael en la mejilla y desapareció escaleras abajo, la mano de Maeve en la suya, el tartán tapaba todo menos la parte superior de la cabeza de la niña

	Dejando a Michael para enfrentar nuevamente el viento amargo.

	—Brenna dijo que te diera las gracias —llamó a su tío.

	Angus permaneció arrodillado al pie del asta de la bandera, con la mirada fija en el pico lejano que Maeve había llamado un poco de hogar.

	—No puedes imaginar eso, ¿verdad, muchacho? Que Brenna podría agradecerme cualquier cosa —Se levantó, un poco rígido, mostrando su edad. —Yo tampoco. Es hermoso aquí. De manera cautivadora.

	Cautivante era la palabra de un artista, no el vocabulario de un anciano intrigante y pervertido, ni siquiera la palabra de un tío.

	—Angus, bajate. Ahora —La forma en que su tío miraba las colinas y los picos mientras el sol se acercaba al horizonte inquietaba a Michael.

	—¿Entonces puedes llevarme a la cárcel? —Preguntó Angus, alejándose cautelosamente del asta de la bandera. —¿Crees que me irá bien a manos de la justicia, como yo?

	—Mejor de lo que lo harías a manos de una turba justiciera medio borracha.

	Otro paso cauteloso. 

	—¿Lo crees? Los delitos graves son un asunto serio. He tenido ocasión de consultar las penas de varios de ellos. La ley no se ocupa de los destinos agradables —Angus resbaló, recuperó el equilibrio y volvió a mirar hacia el lago.

	Mientras Michael reprimía el impulso de señalar que el destino de Brenna, gracias a Angus, no había sido agradable y que ella no había hecho nada para merecer la miseria que él le había infligido.

	Tampoco Neil MacLogan. Tampoco Jack Deardorff y Dios sabía cuántos otros, en los burdeles de Aberdeen o en las propiedades de Brodie.

	—Estoy cansado, Michael —dijo Angus, deslizando el pie otros quince centímetros por la pendiente. —Estoy cansado de mi propia maldad y, sin embargo, no puedo encontrar alivio. Antes de encontrar ese maldito establecimiento en Aberdeen, antes de que robara ese dinero para mantener en silencio a la diabólica criatura de Fournier, esperaba que algún día… —Algunos pasos más lo llevó hasta la mitad del borde del tejado. —Tenía la esperanza de algún día ser libre de lo que soy, pero no hay libertad que pueda tener. Ninguna.

	—Podemos quedarnos despiertos toda la noche discutiendo sobre tu peor transgresión —dijo Michael, —pero lárgate de este tejado. Maeve se preocupará por ti —Como Michael estaba, a pesar de todas las probabilidades de lo contrario, preocupado por él.

	Como incluso Brenna podría estar.

	Las palabras de Michael hicieron que Angus se detuviera. 

	—Maeve podría preocuparse por mí por eso. No le gustan las gotas de limón. ¿La escuchaste decir eso?

	—Yo lo hice. —Lo que sea que las gotas de limón tengan que ver con algo.

	—Le dirás a la niña que resbalé.

	Angus había bajado por el techo hasta donde los parapetos se encontraban con la pared. A su izquierda estaba la azotea. A la derecha... Michael se subió a los parapetos y no miró hacia abajo.

	—Angus, no vas a resbalar. Deja de parlotear y muévete.

	—Puedes decirle a Brenna también que me resbalé. Nunca me gustaron las alturas. Ella te creerá. 

	—Otros setenta centímetros, y podrás bajar por la pared. Deja de ser dramático —Aunque Angus sonaba más contemplativo que dramático.

	—Brenna salvó más que mi vida esta noche —dijo Angus. —Ella salvó este castillo y todos los que lo llaman hogar, lo entiendo, pero no hay forma de salvarme.

	La expresión en el rostro de Angus era desesperada, también... pacífica, y sin embargo, Michael le suplicó a su tío de todos modos. 

	—Déjame coger la maldita cuerda. Por favor, tío.

	Angus negó con la cabeza y se acercó al borde. 

	—Muchacho, no es tu culpa. Nada de esto es culpa tuya. Tal vez ni siquiera sea del todo mía.

	Ante esa suave observación, Angus abrió los brazos y se inclinó hacia adelante. Michael se lanzó hacia adelante lo suficientemente rápido como para agarrar a su tío por el antebrazo mientras Angus colgaba suspendido sobre el patio.

	—Toma mi otra mano —dijo Michael. —Por el amor de Dios, déjame levantarte.

	Angus echó la cabeza hacia atrás, el peso de él tensó todos los músculos y tendones que poseía Michael.

	—No puedo, Michael. Lo siento, lo siento mucho, pero simplemente no puedo.

	Soltó a Michael y cayó, mientras en el patio, todo era silencio.

	 

	 

	—Escuché cada palabra —Brenna se quitó el chal, el hermoso chal de tartán de Brodie que solo usaba en ocasiones especiales,  y lo envolvió alrededor de los hombros de su esposo.

	Michael se deslizó por el muro de piedra para sentarse en su base, protegido del peor viento, con la espalda apoyada en los parapetos. 

	—¿Maeve? —él susurró. Con todas sus galas de clan, estaba tan blanco como una sábana.

	—Se la di a Elspeth y Hugh, y ellos se asegurarán de que la mantengan fuera del patio. Sal de este lugar frío, Michael.

	Se concentró en ella, parpadeando como si intentara ponerle un nombre a la cara. 

	—Te encanta estar aquí.

	—Hablaremos de eso —Brenna le tomó la mano y tiró, lo que fue más bien como tirar de Pequeño Bannock cuando la bestia estaba de humor para quedarse en su hierba. —Michael, no quiero quedarme aquí ni un minuto más.

	—Pondremos una puerta de hierro —dijo, sin hacer ningún movimiento para levantarse. —¿Escuchaste cada palabra?

	Ella lo había dicho. 

	—Angus no tenía razón, ni en su cabeza ni en otros aspectos. Eso no fue noticia.

	Michael apoyó la frente contra el muslo de Brenna, con una postura desconcertada y derrotada. 

	—Él era mi tío.

	Pasó una mano por el cabello de Michael, que se había humedecido con el aire de la tarde. —Y arriesgó su vida para salvar a Maeve.

	Por favor, dejemos que eso termine, porque nada de lo que Angus había dicho revelaba la naturaleza de su peor transgresión en lo que respecta a Brenna. Dado que todo lo demás caería sobre los hombros de Michael, Brenna le ahorraría eso a su marido, al menos por ahora.

	Michael levantó la cabeza para mirar a Brenna. 

	—Angus abusó de ti terriblemente.

	La noche se deslizaba por el cielo, las nubes hacían que el atardecer fuera temprano y hermoso.

	—Michael, nos robó a todos y abusó de nuestra confianza, pero lo dejaremos en el terreno familiar.

	Michael sacudió la cabeza en una negación fatigada, y todo el malestar que Brenna había soportado en las últimas veinticuatro horas surgió en una repentina y enorme necesidad de correr.

	Para huir no de Michael, sino del conocimiento en sus ojos.

	—Lo enterraré donde quieras, Brenna, pero eso es más de lo que se merecía. Vi los bocetos y sé lo que hizo.

	—No.

	Michael sostuvo su mano con un apretón implacable mientras el corazón de Brenna se aceleraba con la necesidad de huir de esta confrontación. Ella no estaba lista, y Michael no estaba en condiciones de escuchar lo que ella pudiera revelar.

	—Sé de las transgresiones de Angus, Brenna —dijo, inclinando la cabeza hacia atrás para descansar contra la pared. —Lo que no sé es cómo podré ser un esposo para ti, cuando tuve una clara indicación de los problemas de Angus incluso antes de irme de aquí.

	La mano de Michael estaba caliente. Toda Brenna estaba fría, no podía sentir el frío, pero sabía que la envolvía, mientras que Michael la agarraba con seguridad y calidez.

	—No entiendo lo que estás diciendo, Michael Brodie, y no estoy seguro de querer hacerlo.

	 

	 


 

	Dieciocho

	Una bota raspó en el escalón detrás de Brenna, el sonido hizo que la esposa legítimamente casada y acostada de Michael saltara como lo haría un disparo de pistola.

	Sebastian St. Clair emergió de la escalera, el viento le arrebataba el pelo y su falda escocesa Stuart.

	—Hugh se ocupa de los detalles, a continuación. Los músicos habían ido primero a la comida, y Elspeth envía al resto a casa con varias familias o al kirk. El barril y los postres fueron para la posada.

	Continuó, ladrando información en su preciso y aristocrático inglés, y en algún momento, Michael se levantó de las piedras, su mano todavía agarrando la de Brenna. Nunca había visto a su antiguo comandante en jefe nervioso, nunca, y sin embargo, era imperativo callar a St. Clair.

	Angus estaba muerto, ¿y los músicos habían ido primero al buffet?

	—¿Maeve y Lachlan? —Preguntó Michael.

	—No vieron nada —respondió St. Clair, la primera información útil que había compartido. —Gracias a Dios por esa misericordia. Cuando se corrió la voz, Maeve estaba atrapada aquí, los niños fueron llevados a toda prisa. Maeve y Lachlan están bebiendo chocolate en el solar, y no se les permitirá moverse desde allí hasta que se acuesten.

	—Mi agradecimiento por el informe —Michael de alguna manera podía formar palabras, una reliquia de los días de soldado, mientras que Brenna seguía siendo un fantasma silencioso cuya mano nunca soltaría. Debería dejarlo, por supuesto, y no durante nueve años. —St. Clair, si continuaras manejando las cosas, mi esposa y yo... 

	Se apagó y tomó el chal de alrededor de sus hombros, usándolo para envolver a Brenna y acercarla a su cuerpo.

	—Esta vista, estas malditas piedras, me recuerdan a Francia —murmuró St. Clair. —De ese maldito castillo. Bajen, ustedes dos, antes de que se contagien... antes de que les dé fiebre pulmonar. Enviaré a Milly aquí a continuación si no vienes conmigo ahora.

	—Ya vamos —dijo Michael. —Danos un momento.

	St. Clair desapareció escaleras abajo, murmurando, si Michael no se equivocaba, incluyendo un montón de maldiciones en francés. St. Clair se había enfrentado a oficiales más endurecidos en el campo del honor que cualquier otro cinco hombres conocido de Michael y, sin embargo, el barón estaba al borde de las lágrimas.

	¿Por qué Michael le había revelado a Brenna su conocimiento de ese maldito cuaderno de bocetos, y por qué ahora?

	Porque su sentido común era otro en los malditos montones de adoquines de abajo. Dios le ayude, su matrimonio probablemente estaba ahí abajo, sangrando también.

	—Estás temblando —dijo Michael. —Debería estar temblando. Vamos.

	Ella se resistió mientras él avanzaba hacia los escalones. 

	—Michael Brodie, ¿a dónde me llevas?

	 

	 

	Michael había estado así en su noche de bodas. De voz suave, considerada, distraída y completamente concentrada en algún propósito que Brenna no pudo adivinar, hasta que se despertó con su nota, explicando que se había unido a su regimiento temprano.

	Él había estado planeando escapar de su matrimonio entonces, y tal vez lo estaba planeando de nuevo.

	—Te sacaré de este viento, Brenna Maureen. Querrás a Elspeth, y un trago, y... —Se detuvo en el umbral de las escaleras, con sombras y granito detrás de él, la noche cayendo sobre el techo del castillo. —No es posible que me quieras por marido. No veo cómo podrías desear un marido...

	Se tomaron de las manos y, sin embargo, Michael no se apoyó contra su esposa, sino contra las frías y duras piedras del castillo.

	—¿Cómo pudiste tenerme, Brenna? ¿Cómo pudiste soportar tener intimidad conmigo, después de lo que sufriste cuando eras niña? Puedo entender por qué Angus eligió la muerte, puedo entender... —La respiración de Michael dio un extraño tirón y se soltó del agarre de Brenna. —Querrás ver a Maeve.

	Un escalofrío lo recorrió, y Brenna supo, por lo enfermo que se hundía en sus huesos, sabía que Michael estaba en ese momento reconstruyendo la amenaza que Angus había representado para Maeve.

	—No te perderé también, Michael Brodie —Ella pasó junto a él, lo agarró por la muñeca y lo arrastró hasta la escalera. —Ese hombre espantoso me quitó muchas cosas, pero no te perderé a ti también. Si debo explicarte todo, lo haré, pero no habrá más escapadas, manteniendo nuestros silencios bien intencionados y permitiendo que los dolores que deberían unirnos nos separen.

	Porque quería huir, quería atravesar las colinas y nunca mirar atrás. Angus la había condenado a mirar atrás, pero al menos podía mirar atrás con la compañía de Michael para fortalecerla.

	—No tienes que decírmelo, Brenna —dijo, siguiéndola por los sinuosos escalones. —Puedo mover mis cosas. Tendrás paz, al menos. No tendrás que verme pavoneándome, tan orgulloso de mí... 

	Se detuvo, de espaldas a la pared, con los ojos cerrados, y Brenna tuvo la sensación de que su marido estaba en las garras de una enfermedad, una que podría apoderarse de él si se lo permitía.

	—Detén esto —dijo, deslizando sus brazos alrededor de él. —Tienes derecho a odiarte a ti mismo, si eso es lo que es. Tienes derecho a odiarme, pero no a dejarme de nuevo, Michael Brodie. Eso no funcionó muy bien, si recuerdas, y ahora somos personas más fuertes. Te prohíbo que me vuelvas a abandonar.

	Rezó para que fueran personas más fuertes, aunque la idea de que podía prohibirle cualquier cosa a su marido era una ficción desesperada.

	—Brenna, te vio desnuda. De pequeña. Muchas... muchas veces. Te tocó, estoy seguro, y si... —Michael guardó silencio. A la luz parpadeante del candelabro debajo de ellos, las lágrimas brillaron en sus mejillas.

	Y eso... eso era lo peor del legado que Angus había dejado. No es que hubiera traicionado la inocencia de Brenna, se había aprovechado de su soledad e ignorancia y se había aprovechado de la confianza de un niño, sino que había seguido quitándole los regalos normales y prosaicos de una mujer felizmente casada.

	Brenna besó a su marido.

	—Angus no, él nunca... yo era virgen cuando hice el amor por primera vez con mi esposo. Tengo que agradecerle a mi esposo por eso. Lo amaría hasta el día de mi muerte solo por eso, pero de hecho, lo amo por muchas razones.

	Había evitado la palabra "amor" durante años. El sentimiento tierno era una fuente de debilidad y desconcierto, y ahora la inundó, haciéndola fuerte de una manera que la asombró.

	—Brenna, silencio —Michael se quedó apoyado contra la pared, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados como si acabara de admitir haber cometido delitos de ahorcamiento. —No merezco tus declaraciones sentimentales.

	—Te abofetearía con mis declaraciones sentimentales si pudiera. Las acumulé, guardándolas donde ni siquiera yo podía ver la verdad de ellos. Nos vamos de este castillo y hablaremos.

	Ella hablaría y él la escucharía.

	Abrió los ojos. Levantó la mano izquierda y con un dedo le pasó el pelo por la frente.

	—Te lo debo. No te escuché en nuestra noche de bodas. Escucharé ahora.

	Una pequeña parte de la ansiedad de Brenna volvió a esconderse bajo su corazón, donde había aprendido a manejarla. El resto ondeaba dentro de ella, como el banderín del castillo en un viento punzante.

	—Ven conmigo, entonces, y encontraremos algo de tranquilidad, donde puedas escucharme correctamente —Donde ella también pudiera escucharlo.

	 

	Cook los instigó, empujando una cesta a Michael y un paquete de mantas a Brenna. Su rostro estaba marcado por la fatiga y el dolor, pero logró esbozar una pálida sonrisa cuando Brenna le explicó que ella y Michael podrían haberse ido algún tiempo.

	Salieron por el salón de baile desierto, pasaron junto a las magníficas flores, las mesas y sillas vacías, las espadas cruzadas ocupadas en un lugar de honor en las paredes que ahora lucían rayas de luz de luna. Sin docenas de cuerpos humanos sobrecalentados y mesas de comida que crujían, todo el espacio tenía la fragancia de brezos y rosas.

	—Íbamos a tener una celebración esta noche —dijo Michael, como si no hubiera estado a cargo de reparar la barandilla de la barandilla apenas dos días antes. —Una bienvenida a casa para el laird perdido hacía mucho tiempo que había llegado sano y salvo a través de las guerras.

	Quienquiera que fuera ese tipo.

	—Tendremos una celebración —dijo Brenna, empujando las puertas de los jardines traseros. —Aunque primero, tendremos una pequeña charla.

	 

	 

	En las sombras de la luna del salón de baile vacío, Michael recordó incongruentemente a Brenna cuando la vio por primera vez. Él tenía trece años, ella ocho y él estaba fascinado con ella.

	—Ella será tuya algún día —había dicho su padre. —Si todo va bien y no lo echas a perder. Ella será tu esposa, y será tuya.

	Michael era demasiado joven para comprender que el matrimonio por sí solo no confería dominio o posesión del corazón de una mujer a su cónyuge. Se ganaba el privilegio de mantener a salvo el corazón de una dama, y le había fallado miserablemente a su esposa.

	Y, sin embargo, esa pequeña Brenna se había parecido mucho a la dama que llevaba a Michael a la noche de verano.

	—Todavía eres un alma decidida —dijo al pasar junto a un parche de margaritas pálidas a la luz de la luna. —Todavía persigues los problemas de manera instintiva. Los ataca sin pensar que tal vez no tengan solucion.

	Ella le lanzó una mirada sugiriendo que la luna estaba afectando su ingenio.

	—En su mayoría tienen solucion, somos nosotros los que carecemos de la visión para verlas, y yo ciertamente soy culpable de eso.

	Ella debería dejarlo. Eso resolvería demasiados problemas y, sin embargo, no podría soportarlo si ella lo hiciera.

	—Angus robó nuestras cartas, Brenna. Las tuyas y las mías, ambas. No sé porque ni siquiera los leyó. Simplemente los tomó del correo. Y de nosotros.

	Brenna se detuvo en la puerta de la popa, mientras Michael movía el cesto para que pudiera llegar al pestillo.

	—Se llevó más de unas pocas cartas, Michael. Me alegro de que esté muerto, aunque entiendo que tus sentimientos son más complicados.

	Informó de su posición con una seguridad asombrosa y sin remordimientos, y de los dos, su alivio por la muerte de Angus y su aceptación de que las emociones de Michael podrían no coincidir con las suyas, el segundo captó el interés de Michael.

	—No quiero sentir nada —Aunque Michael amaba a su esposa, y eso era… eso seguía siendo bueno.

	Sentirás que te dejo aquí junto a la puerta si no te mueves, Michael Brodie. Hasta el río contigo, antes de que la hierba se humedezca más.

	—Brenna, no necesitas estar ansiosa. Mis deseos prevalecieron durante nueve años, e incluso si no hubieran sido… —Él podía darle esto. Él podía darle el control absoluto sobre su destino, y ella se lo merecía, al menos. —Incluso si no lo hubieran hecho, según lo que ha sucedido, nuestro matrimonio será como tu desees que sea.

	—Estás loco —dijo, marchando colina abajo. —El matrimonio no es cuestión de turnarse para ser el bebé o la reina o el laird. No nos turnamos para dirigir el castillo o escabullirnos a Francia. Estamos casados.

	Se había escapado a Francia. Cola entre sus piernas. 

	—Tienes algunas nociones definidas sobre este asunto del matrimonio.

	Se quedó callada durante el tiempo que tardaron en serpentear por el camino hacia el río, y Michael tuvo que aprobar su elección de ubicación. El sonido del Dee en el reflujo del verano era relajante, la luz de la luna en el agua era hermosa. Tal vez lo que tuvieran que decirse profanara tal belleza, o tal vez el agua podría llevarse todo el dolor y la miseria, al mar y fuera de sus vidas.

	Fuera de sus corazones.

	Brenna rompió las mantas y más o menos las arrojó al césped. Michael también tiró su sporran.

	—No quiero decirte nada, Michael Brodie. Angus está muerto y quiero que todas sus malas acciones mueran con él. Sigue marchando, ya sabes, como un buen regimiento escocés, incluso después de que hayan bajado los colores y los flautistas callen.

	Michael no podía soportar que ella tuviera tanto miedo. A pesar de lo que pudiera estar sintiendo él mismo, nada en absoluto, demasiado y todo lo demás, se acercó a su esposa y la rodeó con sus brazos.

	—Lo que hizo Angus vivirá en tu corazón y en el mío a menos que lo solucionemos —Incluso entonces, incluso si Brenna compartiera con él cada jota y tilde de sus recuerdos, todavía no vaciaría sus arcas mentales del pernicioso legado de Angus. De la misma manera que un soldado puede ser abatido por los recuerdos de batallas pasadas, un rayo de sol, un fragmento de risa, cualquier pequeña impresión sensorial podría desenterrar más experiencias que ella había borrado de su mente.

	—Estoy demasiado cansada de tratar con Angus para odiarlo —dijo Brenna. —Aunque espero tener un segundo aire en mi odio. Rezo por ello.

	—Porque —dijo Michael, pasando sus brazos alrededor de sus hombros, —debajo del odio se encuentra el dolor y el miedo. Háblame del dolor, Brenna Maureen. Cuéntame todo sobre eso.

	 

	 

	Michael Brodie era un hombre valiente, aunque tardaría años en comprender eso de sí mismo. Por ahora, solo vería que había abandonado a su esposa de dieciséis años, y mientras había una historia allí, una que Brenna sintió yacía a los pies de Angus, lejos de los santos, ella lideraría el camino y contaría sus miserias primero.

	—Me sentía sola —dijo contra el hombro de su marido. 

	Durante años y años, se había sentido sola, pero estaba tremendamente complacida de que cuando se paró en el abrazo de Michael ya no se sentía sola.

	—Vamos a sentarnos —dijo Michael, y tal vez fue prudente, porque las rodillas de Brenna se habían debilitado por el esfuerzo de pronunciar tres palabras honestas. —Lamento que estuvieras sola. Si te sirve de consuelo, yo mismo conozco la soledad.

	Cuando Brenna pudo haber tomado una posición al lado de su esposo, para mantener sus pensamientos en orden y sus emociones lejos de su propia atención, él se sentó detrás de ella, levantó las rodillas y la atrajo hacia su pecho. Estaba rodeada por Michael con tanta seguridad como la fortaleza estaba rodeada por los muros del patio. Aunque Michael era mucho más cálido que el granito, no era menos sólido.

	—No quiero decir que me sintiera solo cuando te fuiste al ejército, aunque lo estaba. Quiero decir, estaba solo desde el día que llegué a Castle Brodie. Mi madre había muerto el año anterior, mi padre y mis hermanos estaban tambaleándose y allí estaba yo. Tenía ocho años y no conocía a un alma, sino a ese chico alto y de ojos verdes llamado Michael, que algún día sería mi marido.

	Los labios de Michael rozaron su sien. 

	—Él es tu esposo. Quiere ser siempre tu marido.

	Ella le acarició la garganta, que olía a vetiver.

	—He tenido algo de tiempo para pensar en ello, Michael, y aunque me gustaste, eras mi Michael, tampoco quería que me dejaras como lo había hecho mi familia.

	—Infierno sangriento.

	—Dejarme cuando era pequeña, quiero decir. Yo te vigilaba y, a veces, tú me vigilabas a mí, pero si mi propio padre y mis hermanos podían pasarme al cuidado de extraños, era fácil irme, ¿ves? No quería hacer nada para que me dejaras antes de que fueras realmente mío.

	—Así que eras tímida, y yo estaba fascinado contigo.

	—Angus también estaba fascinado conmigo —Si bien Brenna quería concentrarse en la admisión de Michael, ¿ya no estaba fascinado con ella?, La parte de Angus era lo que necesitaba contar ahora. —Angus era diabólicamente astuto, Michael. No se acercó a mí de manera indecente, fue amable y comprensivo. Respondió a las preguntas que no podía hacerle a nadie más. Ofreció una palmada ocasional en el hombro o un abrazo pasajero. Me hizo sentir... 

	Oh, eso duele. Esto dolía terriblemente, pensar en lo vulnerable que había sido, qué presa fácil.

	—Te hizo sentir especial —dijo Michael, su voz cuidadosamente plana. —Te hizo sentir segura, y como si tuvieras al menos un amigo en el mundo, un amigo al que protegerías y en quien confiarías. Él era la serpiente en el jardín de tu infancia, prometiendo mucho, aunque el costo de lo que te ofreció estaba más allá de tu comprensión.

	A Brenna le dolían los dedos; los había enroscado con tanta fuerza en la lana de la faja de Michael.

	—Exactamente. Así que cuando me sentaba en su regazo, a pesar de que no estaba exactamente cómoda, tampoco estaba del todo incómoda. Me sentí privilegiada de ser la 'niña especial' de Angus.

	Durante un largo momento, el murmullo del río a la luz de la luna fue el único sonido además de la respiración de Brenna. Era demasiado pronto para dar paso a las lágrimas, porque tenían mucho más terreno por recorrer.

	—Se graduó para besarme, en la mejilla al principio, y luego se ofreció a mostrarme cómo besa una niña adulta.

	—Me alegro también de que él esté muerto —murmuró Michael contra su cabello. —Muy contento. ¿Y entonces qué?

	Alguien empezó a tocar las flautas en las cercanías del castillo encima de ellos. No Davey MacCray, alguien con una inclinación más lírica y un airede lamento. Neil MacLogan, probablemente.

	—Entonces quiso dibujarme, porque era muy bonita. Nadie tenía el pelo del mismo tono que el mío. Nadie tenía unos ojos tan bonitos ni una sonrisa tan encantadora. Se infiltraba en mi habitación por la noche y me atraía en mi turno. Era nuestro secreto, por supuesto. ¿Qué niño no cree que la confianza de un adulto sea una especie de tesoro?

	—Luego te quitó el camisón.

	Michael dijo las palabras como un catecismo, como para darle a Brenna un ejemplo de cómo expresar simplemente una maldad tan vil.

	—Luego me quitó el camisón 

	Y ella lo odió, odió cómo cambió su mirada, por lo que no la vio a ella, a una persona, sino como una desnudez que debería estar prohibida para él. Peor aún, odiaba cómo la vergüenza y la emoción se habían mezclado en el corazón de un niño, para dejar el desconcierto y la impotencia en lugar del respeto propio.

	Junto a enormes miedos, al abandono y al descubrimiento, ambos.

	—¿Qué más, Brenna? Sé que no se detuvo allí.

	Michael la abrazó, como si sus brazos alrededor de ella pudieran contener toda la confusión de su infancia, todo el miedo enfermizo que bordeaba la anticipación, todo el miedo de lo que pudiera suceder después.

	—Este despojo tomó tiempo —dijo Brenna. —Meses e incluso años de sobornos y movimientos gradualmente. Angus se sentaba en una silla junto a mi cama, me pedía mi opinión sobre esto o aquello y me dibujaba sentada sobre mis mantas. Luego se sentaba a los pies de la cama, hasta que ahí era donde esperaba que se sentara cuando no estaba robando besos. Subió por la cama lentamente, como si una enfermedad debilitante progresara en incrementos demasiado pequeños para medir. Y una noche...

	De repente, no pudo respirar.

	—Tranquila —susurró Michael, pasando una mano por su cabello. —Se mantendrá para otro momento.

	Brenna no quería aguantar otro momento. Aunque su deseo estaba condenado al fracaso, quería que esa noche bajo la luna llena fuera su alivio, y cuando saliera el sol, enterraría su pasado junto con el hombre que había arruinado gran parte de él.

	—Esa fue la noche en que me desperté, en cierto sentido. Tenía unos once años, tal vez doce. Angus había estado haciendo comentarios extraños durante semanas, sobre la marcha del tiempo, sobre el desvanecimiento de toda belleza. Cuanto más se acercaba a mí, más trataba de resistir. Le dije que ya sabía besar bastante bien. Le dije que tenía suficientes dibujos míos. Le dije que no estaba bien. Se entristecía cuando hacía estos comentarios; si no lo odiara por lo que me hizo, lo odiaría por la forma en que manipulaba sus silencios y miradas tranquilas.

	—Lo odio. Lo odio más con cada palabra que dices. Odio estar relacionado con él —Y, sin embargo, las manos de Michael sobre el cabello de Brenna eran tan suaves.

	—Se metió debajo de las sábanas conmigo, se quitó la bata y la camisa de dormir y se puso encima de mí. Nunca lo vi, pero tampoco olvidaré la sensación de él. Apestaba a sus malditas pipas, y tenía las manos suaves y húmedas, y él...

	—Se complació en tu cuerpo, aunque dejó intacta tu virginidad.

	Esas no eran palabras que Brenna pudiera repetir. Consiguió asentir con la cabeza, y deseaba desesperadamente volver atrás en el tiempo y arrancar a la chica que había sido de las garras del monstruo que se había subido a su cama.

	—La p…-peor parte... —Respiró lentamente, porque las palabras debían ser liberadas. —La peor parte fue que me besó las manos y me dijo que la próxima vez sería aún mejor. Estaba llorando, en silencio, pero las lágrimas estaban allí, y me dijo que sería aún mejor. ¿Qué clase de hombre, qué clase de criatura trata a una niña así, que está llorando, desnuda y horrorizada, y luego ofrece eso?

	Michael no dijo nada, la pregunta no tenía una respuesta adecuada, aunque decirlo en voz alta, gritárselo a su marido, desató el llanto que Brenna había estado luchando durante años.

	Lloró por sí misma, por la niña que no había confiado en nadie para protegerla, que no había entendido del todo el mal que se le había perpetrado. Lloró por la mujer que era, que podía ver con ojos adultos la magnitud del daño infligido a una niña solitaria detrás de una puerta cerrada, en un jardín amurallado y en pequeños y tranquilos momentos que surgían sin previo aviso cada vez que Angus veía la oportunidad.

	—Hiciste que se detuviera —dijo Michael, momentos después. —De alguna manera, hiciste que se detuviera.

	Las lágrimas continuaron, todavía tristes, pero más suaves, como si el viento hubiera cambiado.

	Michael necesitaba desesperadamente escuchar esta parte, estar seguro de que su esposa no había pasado de ser una niña victimizada a un adulto victimizado, y Brenna podría darle esas garantías.

	—Hiciste que se detuviera, al menos en parte —dijo. —Cada vez más, empezaste a seguirme y me di cuenta, finalmente me di cuenta, de que mientras permaneciera cerca de la gente, en particular, siempre que estuviera cerca de ti, Angus no se atrevía a acercarse a mí. Aprendí a mantenerme cerca del torreón y me hice amiga de tus hermanas. Hice mis lecciones en las cocinas, porque siempre hay alguien yendo y viniendo en las cocinas, y me convertí en la mano derecha de tu madre.

	—Me sentí como un idiota —dijo Michael. —Yo era, a los dieciséis y diecisiete, un hombre joven. Eras un niño y, sin embargo, me gustaste. Me gustaba burlarme de ti. Me gustaba verte bordar. No era el mismo gusto que tenía por mis hermanas, aunque las protegí a todas, y sin embargo... 

	Brenna luchó por levantarse de su pecho.

	—Lo que sentiste por mí fue lo contrario de lo que sintió Angus. De alguna manera, lo sentí. Para usted, yo era una persona a quien amar hasta que pudiera ocupar mi lugar como su esposa. Para él era un placer ser atesorada y explotada mientras me eludiera la feminidad. Le pregunté a tu madre si podía compartir una habitación con Bridget, y luego le pregunté si Erin podía unirse a nosotras.

	Michael la apretó suavemente contra su pecho.

	—Porque Angus estaba mirando a Erin de la forma en que te había mirado a ti. Era tímida y enfermiza, y fácilmente se la pasaba por alto. ¿Crees que mi madre lo adivinó?

	No le preguntó si alguna vez había ido con Lady Catherine, una amabilidad para todos los interesados.

	—No sé lo que sabía tu madre, lo que adivinó, lo que sabía sin admitirlo ni siquiera ante sí misma, o lo que enfrentó a tu padre en privado. Sin embargo, llevó a tus hermanas a Irlanda y Erin se unió. También se aseguró de que las niñas tuviéramos una cerradura en la puerta de nuestra habitación y dijo que las jóvenes nunca deben objetar la exigencia de privacidad cuando la necesitan.

	A Brenna le dolía la cadera y tenía esa sensación de flotar y escurrirse que acompañaba a las lágrimas. Empujó a Michael a su espalda y se acurrucó en su abrazo.

	—Angus estaba furioso conmigo. Me encontró recogiendo huevos una mañana y me dijo que sabía lo que había hecho, pidiendo compartir una habitación con tus hermanas y siguiéndote como un perro entrenado. Él despotricó y despotricó, y me dijo que me estaba poniendo fea de todos modos, perdiendo cualquier atractivo que hubiera tenido. Me alegré muchísimo de escuchar esa parte.

	—Pero él te amenazó.

	—Oh por supuesto. Si alguna vez lo acusaba de comportamiento indebido, me enviaría del castillo. Nunca me permitirían casarme con el heredero del laird si contara esas historias. El heredero del laird, especialmente, merecía una esposa que no hubiera permitido que un hombre entrara en su cama sin una pizca de protesta.

	Michael volteó las mantas alrededor de ellos.

	—La guerra es un placer comparada con la manipulación tan diabólica de los miedos de una joven. Tal vez lleve una vida de maldad, para poder encontrarme con mi tío en el infierno, para infligirle todas las miserias que pueda concebir y algunos cientos en los que todavía no he pensado.

	El infierno sería un lugar maravilloso y animado, si el tono de voz de Michael fuera una indicación.

	—Los pensamientos de venganza pueden consolar por un tiempo —dijo Brenna. —Saber que nunca volvería a suceder fue aún más reconfortante. Angus no sentía por las mujeres adultas lo que hacía por los niños.

	—Y luego apareció Maeve. Dios misericordioso y eterno en el cielo. Se sentía sola, fuera de lugar, tímida e incómoda —Michael fue tan rápido en captar un patrón que en el caso de Brenna había pasado desapercibido durante años.

	La lana que Michael les había envuelto, y Michael debajo de ella, constituían un refugio acogedor para Brenna, y la creciente lasitud significaba que debía completar su confesión antes de dormir y el bendito placer del abrazo de Michael se apoderó de ella.

	—No fui la primera víctima de Angus, pero creo que sus atenciones hacia mí fueron las más sostenidas.

	Su pecho subía y bajaba con un suspiro, como las olas del lago cediendo al viento que pasa.

	—Mi querida esposa, lo sé. Y Angus no limitó sus perversiones a las niñas. Había pensado que los hombres jóvenes eran sus víctimas preferidas, de hecho, sus únicas víctimas.

	Jóvenes. Michael había sido un hombre joven. Había sido un tipo fuerte y simpático, que se había ido a su regimiento a la primera oportunidad. Toda la lana de Escocia no pudo haber mantenido a Brenna abrigada cuando esa comprensión se apoderó de ella. Se sentó, las mantas se cayeron mientras buscaba el rostro de su marido.

	—Michael, ¿cómo puedes saber que Angus no limitó su maldad a las niñas?

	 

	 


 

	Diecinueve

	Sebastian había mostrado por última vez esa cualidad cuidadosa y controlada, y juró extensamente en francés, antes de que Milly se casara con él. Desde que Michael Brodie había llegado caminando en medio de la multitud en el patio, toda la noche había sido una serie de sacre bleu y cosas peores.

	—¿Por qué no estás en la cama? —gruñó, merodeando por el gran salón. —Recuerdo que te mandé a la cama hace más de una hora.

	Al oír su tono, las últimas sirvientas y lacayos se desvanecieron, dejando media docena de mesas de caballete apiladas contra la pared en previsión de que se volviera a almacenar.

	—Me enviaste a la cama —Después de un beso de buenas noches distraído. —Olvidas, sin embargo, que no soy uno de tus cabos, para salir corriendo por tus órdenes. ¿Por qué no estás en la cama? —Ella lo rodeó con los brazos, sabiendo exactamente qué lo había mantenido despierto.

	La guarnición de Castle Brodie estaba alborotada. Como ex comandante, Sebastian era constitucionalmente incapaz de descansar cuando alguien a quien cuidaba era amenazado, y se preocupaba mucho por Michael Brodie.

	Como lo hacía Milly.

	Como lo hacía, felizmente, la esposa de Michael Brodie.

	—Si me arrastras a la cama, no podría dormir —dijo, envolviendo a Milly en un cómodo abrazo. —Michael ha desaparecido y no he visto a Brenna desde hace algún tiempo. ¿Es demasiado esperar que la hayas obligado a dormir con el proverbial trago pequeño?

	—Ha encontrado un tónico mucho más vigorizante en la compañía de su marido. Ven conmigo, Sebastian.

	Él la miró, luciendo exhausto, guapo y preocupado. 

	—¿Brenna está con Michael?

	—Cook los equipó con una cesta y mantas. Michael no podría tener una guardia más feroz que su Brenna. Ella lo acompañará esta noche —Se verían todas las noches, tal como habían aprendido a hacer Milly y Sebastian.

	Sebastián la condujo hasta la enorme chimenea en un extremo del pasillo. Los restos de un fuego ardían, el olor a turba extrañamente atractivo, la calidez bienvenida. 

	—¿Escuchaste de qué Michael acusó a su tío? —Preguntó Sebastián.

	Milly lo empujó a una silla de lectura bien acolchada y se subió a su regazo. 

	—Acusó a Angus de muchas cosas, pero sobre todo de traicionar la confianza de Michael.

	—Y la confianza de Brenna y la confianza de todas las personas de la finca. Michael se toma en serio su lealtad.

	Por lo tanto, Sebastián no pudo dormir. 

	—No lo mantuviste cautivo en Londres durante dos años, mi amor. No lo ataste a ese infernal montón de rocas en Francia.

	Sebastian no era como algunos, que necesitaban charlar a través de argumentos contradictorios y hechos confusos. Era un maestro en mantener sus propios consejos y arreglar detalles como tantas piezas de ajedrez hasta que un asunto se sopesaba a fondo en su balanza mental. Milly se acomodó en la persona de su marido, preparada para lidiar con su culpa cuando él se sintiera cómodo admitiéndolo.

	—Michael ha sufrido bastante —dijo Sebastian en voz baja. —¿Sabes, en todos los años de mi relación con él, nunca lo había visto mirar a otra mujer? Las damas siempre le enviaban miradas de invitación.

	Milly había visto cómo Michael miraba a su esposa, lo que era una explicación suficiente para la constancia de un soldado con su dama. Ella podría haberlo dicho, pero en la gran puerta al otro lado de la habitación, un grupo de escoceses con faldas escocesas entró en el pasillo, sus damas todavía con sus mejores galas.

	—St. Clair.

	Hugh MacLogan se acercó a la chimenea, mientras sus co hermanos se demoraban junto a la puerta. Sebastian se levantó, Milly en sus brazos, luego depositó suavemente a su esposa sobre sus pies.

	—MacLogan. Pensé que la reunión de la noche se había desplazado a la taberna. Hemos enviado a los sirvientes a la cama.

	Los sirvientes, como bien sabía Milly, habían bajado la colina para chismorrear y beberse el malestar y la emoción de los acontecimientos de la noche.

	Hugh inclinó la cabeza en dirección a Milly, una versión escocesa de la reverencia superficial. Teniendo en cuenta que Milly nunca había aspirado a ser la baronesa de nadie, se conformó con su cortesía y le ofreció una sonrisa a cambio.

	—Hemos estado discutiendo asuntos en la posada —dijo Hugh. —Creemos que podríamos prestar un servicio a nuestro laird y su dama, pero necesitaremos una llave. Elspeth dice que normalmente se guarda en el estudio del laird.

	Milly había visto el pesado y ornamentado llavero colgado en el estudio y podía imaginarse a Brenna con las llaves en la cintura, como una castellana de antaño. Sebastian le tomó la mano sin mirarla, un oficial al mando sondeando la opinión de su lugarteniente de confianza.

	—Escúchalo, Sebastian —dijo en voz demasiado baja para que nadie más que MacLogan la oyera. —Estamos demasiado trastornados para dormir, y Michael tenía razón: Angus no fue el único que traicionó a Brenna, y la gente necesita enmendarse.

	—Vamos entonces, MacLogan —dijo Sebastian. —Encontraremos tu maldita llave, y luego, por Dios, haré que mi dama suba.

	Más murmullos en francés acompañaron su partida, pero cuando regresó al gran salón y había enviado a MacLogan y a sus compañeros, también le llevó a Milly una cálida capa.

	—¿A dónde vamos, Sebastian?

	—A la casa de la viuda y luego al lago. No es una celebración, de ninguna manera, pero beberán, y MacLogan pensó... —Colocó la capa de Milly sobre sus hombros y abrochó las ranas. —Puedo verte en la cama si lo prefieres. No podemos permitir que te fatigues.

	Mantuvo sus manos en las solapas de su capa, por lo que Milly envolvió sus dedos alrededor de sus nudillos.

	—¿De qué se trata, Sebastian? Tú también necesitas descansar —Y Milly dormía mucho mejor en los brazos de su marido.

	—Tenías razón: no tuve prisionero a Michael en Londres, y no lo encadené a ese infernal montón de rocas en los Pirineos franceses, pero algo o alguien lo hizo.

	—No es culpa tuya si un hombre adulto, casado con una mujer a la que aparentemente adora, pasó años vagando...

	La besó, lo que además de distraer a Milly, también podía contar con ella para hacerla callar.

	—Algo o alguien desterró a Michael o lo mantuvo cautivo, y quiero hacer lo que pueda para poner fin a su sentencia.

	Esa empresa significaba ir a la casa viuda, donde Angus había vivido. Milly besó a su esposo, porque odiaba estar indefenso y parecía muy preocupado por el hombre que podría ser su único amigo verdadero.

	—Yo también quiero ayudar. Hagámoslo, ¿de acuerdo?

	 

	 

	El momento tenía todos los elementos de dulzura: la esposa de Michael estaba acurrucada contra su pecho, el aire de la noche de verano estaba fragante con el aroma del trébol triturado, un lamento se deslizaba desde las tuberías que tocaban en los parapetos y la luna colgaba sonrosada y sonriente en el cielo.

	Michael se aferró a su esposa para que la tristeza no lo apartara de su alma.

	Brenna había abierto el camino, encontrando palabras para lo indecible, ofreciéndole a Michael dos comodidades: primero, la comodidad, aunque era dudosa, de la verdad. No necesitaba atormentarse con pensamientos de Angus infligiendo la máxima profanación a un niño, porque tenía información precisa sobre lo que había sucedido y durante cuánto tiempo.

	Un consuelo muy dudoso.

	El segundo consuelo era tan sustancial como los muros que rodeaban el torreón, tan sustancial como la dura tierra escocesa bajo su espalda y las colinas que rodeaban la comarca: Brenna le había confiado sus verdades. Confiaba en que escuchara, lo que le había resultado mucho más difícil que librar una guerra durante años.

	Ahora debía brindarle las mismas espantosas comodidades.

	—En nuestra noche de bodas, vi a Angus.

	—Todos estaban allí —dijo Brenna. —Si no hubiera asistido, habría provocado conversaciones —Hablar no era algo de lo que Brenna quisiera ser objeto.

	—Estaba vestido con sus mejores galas de las Highlands, bebiendo, bailando y comportándose como un tío benévolo, a pesar de todo lo que había intentado hablarme en tu contra en privado.

	—No lo escuchaste.

	—Quería llamarlo —Por primera vez en la vida de Michael, había visto a su tío como una vieja escoba obstinada, egoísta e interferente que necesitaba un buen escondite. —Pero tampoco lo puse en su lugar.

	Brenna levantó la palanca para desabrochar la faja del clan de Michael y luego fue tras los botones de su camisa.

	—¿Me expondrías al aire de la noche?

	—Te expondría a tu esposa —Ella se hundió en su pecho, su mejilla contra su garganta, y Michael reorganizó las mantas sobre ella. A continuación, le puso un brazo bajo el cuello. —¿Estabas diciendo?

	—Era tarde, esperaba subir las escaleras contigo y fui a buscar a mi padre, quien ofrecería el brindis de despedida.

	—Te vi desaparecer y pensé que estabas dando un paso hacia los jakes. Cuando el whisky fluya... 

	—Apenas había bebido, porque la bebida puede embotar a un hombre... —El recuerdo le ponía enfermo ahora. —Quería dar una buena cuenta de mí mismo cuando consumáramos nuestros votos, quería tener la mente clara. Supongo que simplemente querías que la noche de bodas terminara.

	Ella le alisó el pelo hacia atrás y le habló directamente al oído. 

	—Esperas mal. Entonces te amé y te deseé. Estaba nerviosa, sí, ambos estábamos nerviosos, pero tuve pocos reparos en unirme a ti en esa cama.

	—Pocos reparos, estaba muy lejos de ningún escrúpulo, maldita sea. Te lo quité. Quitó su demostración de coraje y confianza y la tiró a un lado.

	Esperó a que su esposa admitiera que sí, que había arruinado su noche de bodas aún más a fondo de lo que pensaba, esperó a que ella expresara alguna honesta decepción hacia él. Mucha decepción honesta.

	—Debes ser paciente, Michael, y decidido. Esta situación nuestra se puede describir en unos minutos de discurso contundente, pero ha sido años en la elaboración. No encontraremos el camino a través de ella de la noche a la mañana. Eso lo he aprendido.

	El flautista cambió a otra melodía, el ritmo diferente, aunque todavía en tono menor. Una balada, no una melodía para bailar.

	—¿Qué has aprendido, Brenna? Porque me siento sin sabiduría alguna. Soy todo dolor, confusión e ira.

	Y herido, por supuesto. Sobre todo por ella. Pero algunos para ellos también.

	—Ach, Michael. En nuestra noche de bodas, quería demostrarme a mí misma que estaba bien, como cualquier otra novia joven. Estaba nerviosa por los besos, pero el resto... Habrías sido todo desprevenido, Michael, un nuevo marido teniendo su primer retozón con su esposa. Habría estado peleando con mi pasado, y eso no habría sido justo para ti.

	En algún momento, cuando su cerebro pudiera funcionar, Michael le pediría a su esposa que le explicara esas nociones de nuevo, porque tenían un tono de importancia. Por ahora, tenía una verdad que agregar a su pila de lamentables recuerdos.

	—Vi a Angus involucrado en perversiones con Neil MacLoga.

	Pasaron varios latidos mientras el flautista dibujaba una cadencia.

	—Enloquecerlo, quieres decir. Neil habría sido poco más que un niño —El cuerpo de Brenna pegado a Michael le dijo que no estaba sorprendida. —Mi primo nunca ha dicho una palabra al respecto, aunque tiene sentido.

	—En retrospectiva, dudo que la participación de Neil fuera de alguna manera... —Las gaitas se callaron y los brazos de Michael se separaron de su esposa. Lo que un chico había decidido tolerar en aras de mantener un techo sobre la cabeza de su familia era irrelevante.

	—Me dije a mí mismo que Neil no permitiría tales atenciones si no estuviera también inclinado en esa dirección —continuó Michael suavemente. —Cuanto más lo consideraba, menos seguro estaba de lo que había visto. Quizás habían estado en medio del mar, tal vez estaba exagerando, aunque había perdido por completo la capacidad de consumar nuestros votos.

	Brenna lo besó en la frente, tal vez para animarlo o para perdonarlo. En cualquier caso, el gesto lo fortaleció para contar el resto.

	—Como Neil, no dije nada. Cuando llegué a la costa, le envié una carta a mi padre, diciéndole que había visto palabras amargas entre Angus y Neil, y pidiéndole que mantuviera a Angus alejado de los MacLogan. En resumen, mentí. Para mi padre, para mí.

	Michael quiso llorar por la vergüenza de su silencio, por el horror y el desconcierto. Quería que Neil MacLogan se enfrentara a él y lo golpeara, y quería que Neil dejara la comarca para siempre.

	—¿Neil te vio? —La pregunta de Brenna fue suave e inevitable.

	—Nadie estaba cuidando los apliques en ese momento, así que no, Neil no me vio, ni Angus tampoco. Pero quiero mi petaca, porque nunca dejaré de ver la expresión del rostro de ese chico —Desesperación, rabia y resignación más allá de lo que cualquier adolescente debería reclamar. Neil no era tan pequeño como Brenna, pero le faltaban varios años para afeitarse.

	Brenna lo besó en la boca esta vez.

	—Tu sporran está a nuestros pies, si es a donde se ha ido tu petaca. Neil se las ha arreglado, y cuando pudo haber visto a Angus asesinado esta noche, no lo hizo. Debemos consolarnos con eso.

	¿De qué o de quién se consoló Neil?

	—Parece devoto de su familia —¿Neil iba a tener alguna vez una familia propia? —No podría acostarme contigo después de haber visto eso. No me acosté con una mujer hasta que llegué a casa contigo, Brenna, y Angus es en gran parte la razón. Pensar que mi tío... "

	Brenna se bajó de él, la pérdida de peso y el calor engendraron pánico en el pecho de Michael.

	—¿A dónde vas?

	—Me vendría bien una bebida —Sacó su petaca, tomó un sorbo y se lo pasó, luego se acomodó en las mantas a su lado. —Esa es una buena bebida, Sr. Brodie. Así que Angus enfureció tus esfuerzos en una noche de bodas, pero eso no es del todo por qué te fuiste, ¿verdad?

	Ella negó con la cabeza cuando Michael le devolvió la petaca, por lo que se fortaleció con la mitad del contenido.

	—Él era mi tío. Me enseñó qué pájaros cantan qué canciones. Trató de ayudarme a aprender a dibujar y siempre tenía una palabra amable para mí cuando mi padre era demasiado exigente. ¿Cómo podría ser Angus...?

	—¿Bien y mal? —Brenna se acomodó en su espalda. —No lo sé, Michael, pero seguramente lo fue. ¿Pasaremos una noche aquí? Las estrellas son hermosas.

	—Soy su sobrino, su sangre — Estaba el problema, el acertijo irresoluble que había perseguido a Michael durante las batallas, los asedios e incluso en tiempos de paz. —Lo vi cometer lo que sabía que era un grave error, pero como soy su sobrino, me dije a mí mismo que Neil podría haberlo detenido, había alcohol involucrado, los hombres tienen nociones raras como los adolescentes, todo se sale de control cuando la hora se hace tarde y el whisky fluye. Hice todo tipo de excusas por mi silencio, porque yo era su fantastico sobrino.

	Brenna se quedó callada durante mucho tiempo, y aunque Michael sabía que no podía ofrecerle ninguna absolución, esperó sus siguientes palabras.

	—Hace mucho tiempo, yo era su niña especial. Muchas cosas que Angus Brodie trató de decirme eran la suma de mí, y ahora lo sé mejor. Hablarás con Neil.

	Ah, un improbable rayo de sabiduría en medio de las lamentables recitaciones de la noche. 

	—Puedo hablar con Neil, pero aún así... yo era el sobrino de Angus.

	Ella se levantó sobre él, trayendo las mantas con ella. 

	—Ve a dormir. Tú eres mi esposo, yo soy tu esposa, y eso es lo que importa ahora.

	De una manera que era completamente conyugal sin ser en lo más mínimo erótica, Brenna lo besó. Ella prosiguió la tarea con suficiente inventiva y determinación, por lo que Michael se absolvió de pensar en una réplica a su muy precisa observación.

	El era su esposo; ella era su esposa.

	Y eso era un comienzo.

	 

	 

	—Algo me molesta —dijo Brenna, moviéndose unos centímetros para que un molesto bulto de tierra escocesa ya no se hundiera en su cadera.

	—Estas despierta. —Michael también se movió, sacando su falda escocesa de debajo de su trasero. —Parece que hemos vivaqueado en nuestro propio terreno de alarma privado.

	El sol no había salido del todo, pero el canto de los pájaros decía que pronto lo estaría.

	—¿Estás enojado conmigo, esposo?

	Dejó de luchar con las mantas. 

	—Nadie puede obligar a un hombre a hacer el amor con su esposa, Brenna Maureen.

	Y, sin embargo, estaba infeliz. Infeliz era una gran mejora con respecto al duro trabajo de la noche anterior a través de horribles recuerdos.

	—Quería hacer el amor con mi esposo —Había necesitado la seguridad de que aún podían hacer el amor, necesitaba enfáticamente ser la esposa de Michael, no la víctima de Angus.

	El sporran de Michael salió volando varios pies hacia la hierba, seguido de un gran zapato de baile, los cordones aleteando contra las estrellas que se apagaban.

	—Y quería hacer el amor con mi esposa. No estaba seguro, después de todo lo que se había dicho  —otro zapato salió a navegar —de que pudieras soportar que te tocara así.

	Volvió la cara hacia las estrellas que se desvanecían, su boca entre corchetes por la fatiga por todo lo que habían compartido unas pocas horas de sueño en sus mantas.

	—No estaba seguro de que pudieras soportar que te tocara así. Probablemente deberíamos vestirnos —dijo más suavemente.

	Basta de hablar, en otras palabras.

	—Podrías volver a tocarme así primero —sugirió Brenna. Después de todo, estabas medio dormido y no del todo en tu temple.

	Él había estado más que medio dormido y ella más de la mitad desesperada. Su acoplamiento había sido breve, silencioso y completamente sin gracia.

	También milagroso.

	Michael se arrodilló lo suficiente como para poner su falda escocesa alrededor de sus caderas.

	—Un bucear resulta poco, Brenna. Tendremos incomodidad. Torpeza íntima. Cuando pienso... —Se sentó sobre los talones en medio de las mantas, con el kilt medio abrochado —Tenía el pelo recogido en direcciones extrañas y la barba le erizaba la mandíbula a la luz del amanecer. —Brenna, el matrimonio conmigo será muy difícil. Hemos empezado, pero a la vuelta de la esquina, detrás de cualquier línea de poesía inocente habrá contratiempos y malos recuerdos. Necesito saber ahora si tienes alguna duda sobre nosotros.

	Necesitaba saber si ella tenía dudas sobre él, porque nadie libraba una batalla como la que había librado la noche anterior solo. Y tenía razón: habría más escaramuzas, aunque ninguna tan amarga.

	—Te amo —dijo Brenna. —Tendremos incomodidad y tristeza, pero también gozo y paz. Me atrevería a decir que también tendremos hijos. ¿Dónde está mi turno?

	Michael le arrojó un fajo de lino.

	—Niños —Al parecer, había olvidado lo que significaba la palabra. —¿Niños? ¿Piensas…? —Se fue hacia abajo, hacia la maraña de tartanes, derribado por una sola palabra. —Niños. Dios en los cielos, hijos.

	—¿Sabes de dónde vienen los bebés? —Preguntó Brenna, poniéndose la camisola por la cabeza. Luego fue a pescar para sus estancias. —Pequeños niños, que lloran y babean, y tienen la sonrisa de su papá. También hacen otras cosas, no tan entrañables, como crecer y salir de casa. Tendrás que arreglarme los cordones.

	Él se recuperó, sentándose detrás de ella y tirando de sus cordones no lo suficientemente ajustados. —Quizás deberíamos esperar antes de pensar en formar una familia —Su sugerencia fue cautelosa y se ofreció mientras le ataba los cordones. —Llevabas falda y blusa.

	—Tengo una sonrisa —dijo, pasando los brazos de Michael alrededor de su cintura. —Puede que el tiempo de esperar ya haya pasado, Michael Brodie. ¿Hay algún nombre que prefiera para nuestro primogénito?

	Se arrodilló detrás de ella, envolviéndola en un cómodo abrazo.

	—Yo también te amo, Brenna Maureen MacLogan Brodie. Te amo más de lo que puedo decir, pero por favor, no escojamos nombres todavía.

	Estaba realmente atemorizado, y no tenía nada que ver con... el pasado. Brenna se echó a reír de su valiente soldado, Michael la puso de espaldas y todavía se reían y forcejeaban entre las mantas cuando Sebastian y Milly St. Clair los encontraron veinte minutos después.

	 

	 

	—Los exploradores nos han encontrado —susurró Michael al oído de Brenna. —El pobre St. Clair parece que ha estado despierto toda la noche.

	—El atuendo del clan se convierte en ambos — dijo Brenna, apartando las manos de Michael de los botones de su blusa. —Es mejor que te pongas la camisa, esposo.

	Ella era tan enérgica, tan frágil y tan sabia. Habían necesitado hablar, habían necesitado hacer el amor, y habían necesitado, desesperadamente, reír con tanta fuerza que les dolía la barriga. Ahora, aparentemente necesitaban enfrentar el día que se avecinaba.

	Y encontrar ropa adecuada. El pensamiento hizo sonreír a Michael mientras se pasaba la camisa por la cabeza y lo hacía bien, porque la vida seguía y eso era bueno.

	—St. Clair, buenos días. Mi lady —Michael se quedó sentado sobre las mantas mientras Brenna le pasaba los zapatos.

	—Strath, Michael. Baronesa. Confío en que no nos vamos a entrometer.

	—Otros cinco minutos, y lo habrías sido —dijo Michael, abrochándose los zapatos. —Perdone mi discurso directo, baronesa.

	—Me gusta tu discurso directo  dijo Brenna. —St. Clair, sé que es una invitado, y que es ingles, y hay que hacer algunas concesiones, pero ¿por qué arrastra a su señoría con el rocío de la mañana, cuando la mujer necesita descansar?

	—Dormí— dijo Milly St. Clair. —Acampamos, más o menos, junto al lago. El pueblo entero también estaba allí. Parece que fue una noche para admirar las estrellas. También bebiendo whisky y contando historias. Neil MacLogan puede hacer que incluso las gaitas suenen dulces.

	¿Qué estaban tratando de decir? Brenna tenía puestos los zapatos, una camisa y una falda, también algunas prendas interiores. Su cabello estaba completamente desordenado, y todo olía a lavanda y trébol.

	—Me enamoraré de ti todos los días durante los próximos cien años —murmuró Michael a su esposa. 

	Sentimientos tan extravagantes eran lo que les correspondía, después de la noche que habían pasado. También la honesta verdad de Dios.

	Ella le guiñó un ojo. —Me enamoraré de ti todas las noches, entonces. Compartiremos el trabajo. Ese Barón tiene algo en mente.

	St. Clair solía hacerlo, pero por primera vez en la memoria de Michael, su ex oficial al mando parecía preocupado. Michael se levantó, con la camisa a medio abrochar y la falda escocesa colgando hasta las caderas, y ayudó a Brenna a ponerse de pie.

	—Escúpelo, St. Clair. ¿El clan está emigrando en masa? ¿Nos están demandando por la restitución de los fondos que fueron robados? No diría el nombre de su tío, podría no volver a decirlo nunca.

	—No es así —dijo St. Clair. —Su gente se comprometió a hacer un poco de limpieza de la casa, y esperaban que usted y su dama vinieran a admirar sus esfuerzos.

	Fuera lo que fuera esa limpieza de la casa, St. Clair estaba nervioso por ello, aunque su baronesa no lo estaba.

	—El sol pronto saldrá —dijo Brenna, tomando a Michael de la mano y conduciéndolo hacia el camino a lo largo de la base de la colina. —Yo, por mi parte, necesito un desayuno decente y un té caliente y fuerte. Quiero explicarle a Maeve que hubo un accidente que involucró... hubo un triste accidente, pero estamos invitando a su hermana a visitarnos lo antes posible.

	Por supuesto que lo estaban.

	Michael dejó que Brenna charlara mientras se dirigían a la orilla del lago, mientras que delante de ellos, St. Clair sostenía la mano de su esposa. Cuando emergieron de los árboles, el sol apareció en el horizonte, convirtiendo la superficie del lago en un brillante espejo azul del cielo matutino.

	—Esto parece el resultado de una batalla —observó St. Clair, porque en todas partes, los cuerpos estaban desparramados, algunos sobre mantas, algunos alrededor de los restos de fogatas. Los MacLogan estaban amontonados cerca de un carro, sin caballos ni bueyes a la vista.

	—Yo diría que ganó el whisky —observó Michael. —¿Qué hay amontonado en el vagón?

	—Echa un vistazo —sugirió St. Clair, girando el fondo de medio barril hacia arriba para que su dama pudiera tomar asiento.

	La primera impresión que golpeó a Michael fue una bocanada de humo de pipa. Luego, la luz del sol se posó en el borde dorado de un cuadro enmarcado que sobresalía de un montón de ropa: faldas escocesas y capas con el plaid  Brodie, botas y zapatos, una gran cantidad de terciopelo marrón.

	—Todo es de la casa de la viuda —dijo Brenna. —Todo lo que poseía —A su alrededor, la gente se agitaba, se desperezaba y bostezaba. —Puedo oler ese horrible tabaco. ¿Qué está haciendo todo aquí?

	—MacLogan lo llamó limpiar la casa —dijo St. Clair. —Su gente pensó que el momento de eliminar los efectos del último inquilino era ahora, no cuando alguna futura Lady Strathdee podría necesitar el lugar.

	Porque incluso St. Clair aparentemente comprendió que la actual Lady Strathdee nunca viviría en esa casa.

	—Pensativo de ellos —dijo Brenna. —¿Supongo que vamos a quemarlo?

	—Me gusta la idea de quemarlo —dijo Michael antes de que la naturaleza ahorrativa de Brenna pudiera arruinar un gesto maravilloso de su gente. —Me gusta mucho.

	Brenna se acercó al carro, aunque no tocó nada. 

	—No quiero ver ni siquiera las cenizas en las orillas de nuestro lago. No quiero ningún recordatorio.

	Pasos crujieron sobre las piedras detrás de ellos.

	—Querrás esto, si vas a encender una hoguera —Hugh MacLogan tenía una caja en las manos y una arruga en la mejilla por haber dormido sobre algo. Neil y Dantry se quedaron unos pasos atrás, luciendo igual de desaliñados y un poco peor para beber.

	—Toca otro barril —dijo Michael, —y envía un mensaje al castillo de que necesitamos algo de comida aquí abajo. Pan, queso, jamón, comida sencilla, porque tenemos un poco más de trabajo por hacer.

	—¿Qué hay en la caja? —Preguntó Brenna, mirando a Hugh como si su ofrenda oliera mucho peor que el humo de la pipa.

	Michael le ahorró a MacLogan la admisión. 

	—Los diarios están ahí, Brenna, junto con los cuadernos de bocetos y otra basura que nunca debería volver a ver la luz del día.

	MacLogan bajó la caja. 

	—No abrimos nada y nos aseguramos de que nadie más lo hiciera. Empacamos el dormitorio y no permitimos que nadie entrara por la puerta mientras lo hacíamos.

	Brenna se apretó más el chal en un gesto que no tenía nada que ver con la brisa que venía del lago.

	—Nuestro agradecimiento —dijo Michael, esperando tener todavía un pañuelo en su sporran. —Si pudieras ahorrarnos un poco más de esfuerzo, ese vagón debe vaciarse.

	—¿Vaciado? —Preguntó Hugh. —Me tomó la mitad de la noche llenarlo.

	Sin embargo, serían toda una vida vaciando ese maldito vagón. 

	—Lo que tengo en mente no tomará mucho tiempo.

	 

	 

	Las llamas eran hermosas.

	Mientras el sol se derramaba por las laderas y el aroma del brezo se mezclaba con el olor a aceite de lámpara, el bote de remos se balanceaba suavemente a unos pocos metros de la orilla pedregosa del lago. Los libros atrapados primero, libros de arte, en su mayoría, pero no todos. La cama de terciopelo se enganchó y el olor del humo se volvió más acre.

	La pequeña embarcación navegaba a baja altura en el agua, su vela improvisada se balanceaba suavemente con la brisa. Cuando Michael colocó la última caja a bordo en la popa, Neil arrojó al fuego la cuerda que aseguraba el bote a la orilla.

	El silencio en la orilla fue roto por el sonido de Michael chapoteando en la playa con sus pies descalzos. Pasó su brazo alrededor de los hombros de Brenna, y eso fue... eso fue maravilloso.

	Tan maravilloso como luchar con él por la verdad durante la noche, tan maravilloso como hacer el amor con él, tan maravilloso como despertar con bromas y más honestidad.

	Y a amigos y familiares, y eso.

	—¿Qué profundidad tiene esa agua? —Preguntó Brenna, dejando que su cabeza descansara en el hombro de Michael.

	Se quedó en silencio por un momento, mientras las llamas se elevaban más y el barco avanzaba majestuosamente hacia el centro del lago.

	—Mi padre me dijo que tenía al menos sesenta metros de profundidad en el centro. Suficientemente profundo —El barco redujo la velocidad cuando las llamas envolvieron la carga de proa a popa. —Te amo, Brenna Maureen Brodie.

	Su matrimonio había adquirido la puntuación más hermosa. Cualquier oración, cualquier sentimiento, puede estar anclado con esas tres palabras, y siempre serán apropiadas.

	—Yo también te amo, Michael Brodie.

	La multitud en la orilla observó en silencio cómo las llamas consumían la vela. El bote se tambaleó y luego se deslizó hacia las profundidades del lago: popa, el medio del barco, luego proa.

	Hasta que todo lo que quedó fueron ondas superficiales plácidas y concéntricas que se desvanecieron antes de llegar a la orilla.

	—Bien hecho —dijo Neil MacLogan en voz baja. —Bien hecho. 

	Colocó a su sobrina sobre su espalda y se dirigió hacia los árboles, seguidos por sus hermanos y su sobrino. El resto de la multitud se disipó sin más ceremonia que esa, hasta que Brenna se quedó sola con su marido en la tranquila playa.

	—Prefiero los nombres de los ángeles —dijo Brenna, volviéndose para rodear la cintura de Michael con los brazos. 

	Era delgado y fuerte, lleno de coraje y algún defecto ocasional, y era suyo. Él había sido suyo incluso cuando él también había estado fuera como soldado.

	—Me llamo por... —Brenna sintió que el entendimiento florecía en Michael mientras se quedaba en silencio. —¿Y si tenemos una niña, Brenna? ¿O todas las chicas? ¿Llamarías a una chica Gabriel o Raphael?

	—Michaela —dijo Brenna. —Vámonos a casa, esposo. Necesito un baño y nuestra cama.

	—Necesito a mi esposa.

	Lo que sea que tenga que ver con algo.

	Tomados del brazo, deambularon por el sendero, pasaron el claro, atravesaron la puerta de entrada y entraron en los jardines. Mientras tanto, discutían sobre cómo llamar a su primogénito, hasta que Brenna diplomáticamente cambió de tema a cómo deberían derribar el cercado del jardín amurallado.

	Su primera de siete hijas llegó apenas ocho meses y medio después, y la llamaron Gabriella Michelle Maureen Brodie. Era pelirroja, pecosa, llena de energía y el terror de todos excepto el hijo mayor de St. Clair, quien era el único entre todos los niños, que podía referirse con seguridad a la joven como Gabby.

	 

	 

	Fin
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